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A los soñadores de corazones apasionados, que encuentran el amor en los lugares más inesperados.


"En vano he luchado. No lo haré más. Mis sentimientos no pueden ser reprimidos. Debes permitirme decirte cuánto te admiro y te amo".

Orgullo y prejuicio - Jane Austen
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Sinopsis

Honey, hija de un acaudalado chocolatero, fue criada entre algodones. La repentina muerte de su padre la expone, a sus diecinueve años, a los buitres cazadores de fortunas y a su ambicioso primo, Charles. Inexperta e inocente en cuestiones relacionadas con hombres y con el secreto del éxito que su padre había mantenido celosamente guardado, debe tomar decisiones que afectarán toda su vida.

Edmon, heredero de un impúdico club de caballeros venido a menos, necesita conseguir dinero para hacer frente a las deudas de su padre. Desesperado, decide hacerse pasar por un noble caballero en busca de esposa.

Cuando Honey se cruza en el camino de Edmon, él sabe que está pisando terreno peligroso; sin embargo, surge entre ambos un desbocado deseo que pone en peligro los planes de ambos. ¿Qué sucederá cuando los secretos sean revelados?
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Capítulo 1

El murmullo de los feligreses hacía eco en la pequeña iglesia parroquial. Honey intentaba concentrarse en el acompasado repiqueteo de la lluvia contra los grandes vitrales del edificio para distraerse del monótono e hipócrita discurso de su primo, Charles Knight. Cada palabra que pronunciaba en el estrado hacía que la muchacha apretara con más fuerza el pañuelo de encaje. No había acontecimiento en el que no quisiera ser el centro de atención, ni tan solo por respeto al difunto.

Un incesante parloteo que provenía de la fila de bancos detrás de ella, la sacó de sus cavilaciones.

—Pobre muchacha; ahora quedará a merced de su ambicioso primo —murmuró una mujer. No estaban lo bastante cerca como para que resultara descarado, pero tampoco tan lejos como para que Honey no pudiera escucharlas. La muchacha apretó los labios y prestó atención.

—Lo único que puede hacer es buscar marido, pero con la enfermedad de su padre y su muerte no ha participado en la temporada social —susurró otra mujer, sentada junto a la primera—. No sé si Charles le permitirá esperar un año hasta la siguiente temporada.

—Podría buscar algún pretendiente. Estoy segura de que muchos querrán hincar el diente a la fortuna de los Knight —replicó la otra—. Y más ahora que todos saben que está desprotegida.

—Es verdad, a una jovencita con tan importante fortuna no le faltarán propuestas; sin embargo, es probable que deba espantar a varios petimetres interesados únicamente en su dinero —rebatió la segunda en un susurro.

A Honey le resultó desagradable y fuera de lugar ese comentario, y más cuando se estaba celebrando el funeral de su padre. ¿Es que no tenían ni un mínimo de respeto? Ella no pensaba casarse y tampoco pensaba dejar que su primo se deshiciera de ella con tanta facilidad. Solo ella conocía la receta secreta del chocolate Knight; por lo tanto, tenía asegurado su futuro en la empresa familiar, por mucho que le pesara a Charles. Huérfana de madre desde los doce años, Honey Knight se había convertido en la razón de ser del ahora difunto Sir Arthur Knight. Él la había educado como su heredera, a sabiendas de que algún día estaría sola y tendría que encargarse del patrimonio. No se iba a dejar engañar ni manipular por el primer pretendiente que apareciera en su puerta, incluso si se trataba de la manera más sencilla de apartar las avariciosas manos de Charles del legado de su padre.

La joven tuvo ganas de darse la vuelta y callar a esas cotillas, pero se contuvo. No podía armar un escándalo en un funeral, ni siquiera para defender su propio honor y el de su padre. Además, estaba demasiado triste. Las últimas semanas habían sido desesperantes; ver a su querido padre apagarse de a poco le había roto el corazón en mil pedazos. Siempre lo había visto como a un ser inmortal, su héroe y mejor amigo.

Siguió apretando con fuerza el pañuelo y mantuvo una postura tensa el resto del servicio funerario. Si de ella dependiera, se habría celebrado de una manera más íntima, rodeada de gente que de verdad conocía y apreciaba a la familia, pero Charles había prohibido al servicio que asistiera, reservando los bancos solo para gente de su interés. La propia Honey estaba segura de que le habría prohibido asistir también si se le hubiera dado la oportunidad. Sin embargo, ahí estaba, ahogada entre gente que solo acudía atraída por el nombre de su padre y no por sus valores. Y no había nadie a su lado para abrazarla y secarle las lágrimas.

Honey no tenía intenciones de quedarse a recibir el pésame de nadie. Ninguno de los presentes sentía realmente su pérdida y no le importaba lo que pudieran decir de ella. De igual manera hablarían, como siempre hacían. Las únicas personas que consideraba incondicionales en su vida eran Jane, su nana, y Faith, amiga desde la niñez y compañera de travesuras.

Lo que escuchó a continuación hizo que tomara la decisión de marcharse lo más pronto posible.

—Hablando de eso, ¿no es raro que no se haya casado todavía? —comentó la primera mujer.

—Para Sir Knight ningún pretendiente era digno —respondió con malicia la segunda—. Era astuto para los negocios, pero no lo bastante para asegurar el futuro de su única hija. Ahora la pobre chica está a merced de cualquiera que pretenda aprovecharse.

—Me pregunto si contraerá matrimonio ahora que ya no necesita la aprobación de nadie.

—Charles no permitirá que le arrebaten la fortuna de su tío. Estoy segura de que la obligará a quedarse para vestir santos por todos los medios posibles.

—Pobre muchacha. Encima su padre la ha malcriado tanto… Sufrirá horrores ahora que no tiene a nadie que la proteja —concluyó la primera mujer.

«Viejas cotillas», pensó Honey. Cansada del cuchicheo insolente, giró la cabeza hacia las mujeres y les dedicó una mirada fría. Las dos chismosas ahogaron un grito y guardaron silencio de inmediato. Satisfecha con el resultado, Honey volvió la mirada hacia el púlpito para seguir escuchando las vacías palabras de su primo. Notó algo cálido en las mejillas y se dio cuenta de que estaba llorando. Se enjugó las lágrimas con el pañuelo disimuladamente y se acomodó el elegante sombrero, del que pendía un velo negro que le cubría la mitad del rostro. Si las leyes no fueran tan injustas con las mujeres, hubiese sido ella misma la que estuviera dando el discurso de despedida a su padre.

En general, su vida habría sido mucho más sencilla de haber nacido varón. Su padre se había encargado de que nunca se sintiera inferior por su condición de mujer, lo que a su vez la había dejado poco preparada para enfrentarse a la realidad cuando él no estuviera. Aunque malintencionadas, las mujeres que cuchicheaban tenían razón: solo si conseguía casarse y engendrar un heredero solucionaría su situación actual y no tendría que someterse a su despreciable primo. Sin embargo, tenía miedo; siempre había querido casarse por amor y no por necesidad. Su padre también la había animado a elegir bien a su futuro marido y nunca la presionó en lo que se refiere al compromiso, espantando a cualquier petimetre que se acercara a ella con la intención de embaucarla por su dinero.

—En el amor y los negocios no es bueno apresurarse. Las decisiones desesperadas nunca son fructuosas —solía decir Sir Arthur.

Cuando el acto funerario llegó a su fin, Honey se limitó a mirar cómo llevaban el féretro por el pasillo. Siguió el lento caminar de los hombres que lo portaban, y cuando salieron de la capilla se escabulló. Su primo le había dicho que era su deber recibir a los invitados, pero la muchacha quería estar sola. Se dirigió a la puerta trasera, desplegó su paraguas y se fue andando hasta el camposanto que quedaba detrás de la iglesia. Se escondió tras unos arbustos cuando escuchó el traqueteo del coche negro que transportaba a Charles y su prometida hacia Knighthall.

Salió de su escondrijo y caminó despacio por el camino cubierto de lodo, rumiando su pena. Tal vez debería ser más práctica con la idea del matrimonio, dejar de buscar a su caballero perfecto y resignarse a un hombre que la respetara. Sabía que muchos matrimonios felices surgían del cariño y la comprensión mutua, incluso si en un principio no había amor.

Llegó hasta el límite de la finca familiar y se quedó mirando la larga fila de carruajes que avanzaban con lentitud para dejar a sus ocupantes frente a la entrada principal. Un mozo con una sombrilla en la mano los recibía y los acompañaba hasta la puerta para que no se empaparan con el agua de la lluvia. La joven torció el gesto. No quería participar de aquella reunión; le parecía una farsa impersonal, nada que ver con la persona que había sido su padre en vida.

El sonido de un carruaje rezagado la sorprendió. Era negro y deslucido, muy diferente a los demás, sin un blasón familiar decorando sus puertas. Trató de apartarse, pero no consiguió reaccionar a tiempo. El carruaje pasó a su lado con rapidez, provocando que la joven cayera de nalgas sobre un charco. Dio un grito y soltó su paraguas, demasiado sorprendida para soltar la retahíla de maldiciones que se le ocurrían para el vehículo y sus pasajeros.

El carruaje frenó y de él descendió un hombre cubierto con una capa negra con capucha. Con agilidad esquivó el barro y se acercó a Honey.

—Disculpe, señorita, ¿ha sufrido algún percance? —inquirió el caballero, extendiendo su mano hacia la dama en un gesto de cortesía.

—¿Qué le parece a usted? —replicó Honey con un mohín. Se alzó con dignidad, declinando la mano ofrecida, y procedió a despojar su falda del lodo adherido, pese a que solo consiguió embadurnar la poca tela que aún quedaba impoluta. Tragándose la humillación, agarró su paraguas y esquivó al caballero para continuar su camino hacia la finca.

—Permítame que la lleve —propuso él—. Sería lo mínimo que puedo hacer tras este desafortunado encuentro.

Si su primo y los invitados la vieran llegar a la casa en compañía de un desconocido, sin chaperona, no se hablaría de otra cosa en una buena temporada. Por muy tentadora que fuera la oferta de no arrastrar la falda empapada, cuyo peso parecía haberse triplicado, de vuelta a Knighthall, debía declinar.

—Le agradezco su ofrecimiento —contestó ella con una leve inclinación de cabeza—, mas no puedo aceptar.

—Como usted diga, milady —concluyó él con una reverencia.

El acento del hombre, aunque cortés, le resultó inusual a Honey. Marcaba cada palabra con una cadencia desconocida. Se giró a mirarlo por unos segundos al escuchar cómo se había referido a ella, pero no lo corrigió. Su padre era un caballero, pero su familia no tenía ningún título nobiliario. Honey no era lady, salvo que se casara con un lord.

La idea del matrimonio la hizo volver a su bucle de pensamiento. ¿Dónde podía encontrar un buen candidato fuera de la temporada social de Londres? Tal vez una agencia matrimonial podría ayudarla, como había hecho una de sus primas lejanas cuando alcanzó la edad en la que era prácticamente incasable.

No se percató de que el carruaje del caballero pasaba con mucha lentitud junto a ella hasta que el hombre la saludó desde su ventana con una ligera inclinación de cabeza. Antes no se había fijado en él, pero ahora pudo apreciar su afilado rostro bajo el sombrero. Le pareció ver un destello de impertinencia en aquellos ojos negros como la noche, del mismo color que su bien peinada cabellera.

La expresión de Honey se volvió lúgubre como el nublado día. Desvió la vista hacia el frente, acomodó la sombrilla en su hombro y continuó caminando.


Capítulo 2

Charles paseaba de un lado a otro en el estudio, estaba indignado con el comportamiento de Honey. Siempre la consideró una chiquilla malcriada y sobreprotegida, pero ahora él se encargaría de ella.

—Eres una desconsiderada, Honey —vociferó su primo, volteandose de golpe—. En esta casa de ahora en adelante —golpeó el escritorio con el puño cerrado— se seguirán mis reglas. Ya no podrás hacer lo que te venga en gana. El tío Arthur fue muy blando contigo.

Honey se sobresaltó, pero se mantuvo tranquila, a pesar de que nunca la habían gritado.

—No he hecho nada malo y no pienso discutir contigo, primo —rebatió con mansa calma.

—Era el funeral de tu padre y desapareciste, considero que eso es lo bastante malo como para que te castigue —gruñó Charles.

—Soy una mujer adulta, no puedes castigarme —lo contradijo la muchacha con expresión impasible.

—Hoy no te has comportado como un adulto, deberías asumir tus responsabilidades, Honey. —Charles tomó asiento frente a ella al otro lado del escritorio—. Aún si no te gusta, de eso se trata comportarse como una persona mayor.

—Ser adulta no significa volverse falsa y superficial, esas personas que estaban hoy, no querían a mi padre, la mitad vino por el chisme y la otra mitad por obligación. No estaban tristes por él.

Charles frunció el entrecejo y clavó la mirada en su prima.

—Si dices ser una mujer hecha y derecha, debes comportarte con prudencia, todos tus actos tienen consecuencias, la gente solo hablaba de tu desaparición y luego, aparecer como si te hubieras revolcado en el lodo.

—Por si no te diste cuenta, querido primo, llovía profusamente, no es tan raro que mi vestido tuviera un poco de lodo.

—Es justamente de lo que hablo, Honey, debías regresar con nosotros en el coche, si sigues con esa actitud, te juro por lo más preciado que te enviaré a un convento.

—No puedes hacer eso, Charles, sabes que la fábrica no funcionará sin mí.

—Claro que puedo y lo haré, me importa un comino la receta o el ingrediente secreto, voy a buscar la forma de seguir produciendo, es más, ya contraté a un nuevo maestro chocolatero, viene directo de Suiza y fue discípulo de Philippe Suchard.

—No puedes despedir al señor Adams ni a su aprendiz —objetó Honey y se puso de pie.

—Puedo, pero no lo voy a hacer, lo necesito.

—Y a mí también —le recordó la joven irguiendo el mentón y mirándolo con suficiencia.

—Honey, cuando descubra una receta mejor que la que guardas con tanto recelo, te enviaré lo más lejos que pueda, debes entender que ahora ya no tienes los mismos privilegios que antes.

—Puedo acudir a la mismísima reina Victoria para que abogue a mi favor.

—Ve a tu habitación, Honey, no pienso seguir discutiendo con una chiquilla consentida —Charles se acomodó en el sillón, cogió unos papeles que descansaban sobre el escritorio, comenzó a leerlos y musitó—: haz lo que quieras, pero luego no te quejes.

Honey se retiró con un nudo en la garganta, no entendía si se sentía culpable o enojada, tal vez una mezcla de ambos. Aguantar y disimular frente a todos, mientras por dentro se desmoronaba era complicado. Mostrarse impasible, correcta, fuerte…, era una postura difícil de mantener. Ella, en realidad, quería echarse a llorar de manera desconsolada, encontrar un hombro amigo en el cual depositar esa pesada carga que le hundía el alma en ese mar de incertidumbre en el que se estaba ahogando.

Subió las escaleras con lentitud, al tiempo que analizaba su situación actual. Su padre se había ido para siempre y lo único que le quedaba era esa fábrica que él levantó con esfuerzo y dedicación. No podía permitir que Charles le arrebate algo que le correspondía, ella era capaz de administrar el legado familiar, había sido la sombra de su padre desde que su madre falleció, conocía cada resquicio de aquel gran edificio, a cada uno de los trabajadores, los procesos, las recetas, a los proveedores y las alianzas que había hecho Sir Arthur.

Conforme avanzaba por el pasillo hacia su habitación no pudo evitar mirar el cuarto de su padre. Se desvió hacia la gran puerta lustrada y cuando se dio cuenta ya estaba dentro, miró la cama perfectamente tendida, el buró con todos los elementos que él usaba, fue hacia el armario y lo abrió. Por unos segundos miró los trajes que colgaban dentro, las camisas blancas y almidonadas, cogió una y la acercó a su nariz, aspiró con profundidad, todavía olían a él.

«Dame una señal, padre, ¿qué debo hacer?», pensó suplicante, mientras un poco de aquel mar que la ahogaba por dentro se desbordaba de sus ojos color de esperanza, manchando de sal la impoluta camisa.


Capítulo 3

Edmon Davies ni por asomo era un buen partido, él lo sabía y jamás pensó en el matrimonio como una opción, le gustaba vivir la vida, las mujeres, las fiestas y los excesos, pero la penosa situación en que se encontraba lo empujaba al borde del abismo. Fue a aquel funeral para conocer a la hija de Sir Arthur Knight, sin embargo, la muchacha no había aparecido. Tuvo que disimular, fingió consternación y ofreció sus condolencias al petulante sobrino del empresario.

El recuerdo de la señorita a quien había intentado ayudar camino a Knighthall lo hizo sonreír. Su aspecto frágil no condecía con su actitud dura e intransigente. En el fondo de su mirada percibió dolor y desesperanza, sus labios naturalmente rojos, como pétalos de una rosa, torcidos y apretados en evidente gesto de enojo lo habían hechizado por un instante, pero él tenía una misión, no podía distraerse. En silencio descendió del carruaje que se había estacionado en la parte trasera del Dav´s Club ubicado en una zona de Londres denominada “Clubland” a escasos metros del palacio de St. James.

Apenas entró al lugar vio a su padre acercarse a él, con expectación y nerviosismo le preguntó:

—¿Qué pasó?

—Nada, padre.

—Edmon, hijo, nuestro futuro depende de ti.

—Si no hubiera apostado hasta sus calzones, seguiríamos viviendo tan campantes, pero no, ese vicio endemoniado fue más fuerte…

—Mucho tiempo te mantuve, eres un desagradecido, te envié a la mejor escuela en Estados Unidos, viajaste por el mundo gracias a mi esfuerzo y sacrificio. Viviste como un rey, Edmon.

—Todo eso es cierto, pero jamás fue un padre de verdad, mi madre murió sola y amargada, éramos un secreto sucio del que se avergonzaba, le fue más fácil comprar la tranquilidad de su conciencia con dinero, pero no se equivoque, la palabra padre le queda muy grande…

—Mientras pude pagar no te quejaste, ahora te ataca la dignidad…

—Haré lo que deba hacer, pero no quiero hablar con usted, no pienso discutir mis planes, ni consultarle nada —replicó con voz grave y desdeñosa el joven Edmon.

—Aunque me desprecies, eres muy parecido a mí, la sangre no es agua, Edmon…

—Tiene razón, cada vez que me miro al espejo me doy cuenta de eso y lo odio, pero es lo que hay, sin embargo, quiero creer que tengo los ojos de mi madre y, por ende, una pizca de su amorosa alma forma parte de mi espíritu.

—Debes agradecer que por mí puedes pasar inadvertido entre los de nuestra clase, sin despertar sospechas sobre tu verdadera progenie.

—Jamás, escúchenme muy bien, nunca me sentiré avergonzado de mi madre, si usted no fue lo suficiente hombre como para amarla, yo fui hijo de sobra como para honrarla, no vuelva a hablar de ella, ni de su gente…

—Tienes más de inglés corriendo por tus venas que…

—Pero mi alma, mi corazón y mi mente, fueron moldeadas por ella, por la mujer que usted despreció, ahora que está viejo, solo y al borde de la miseria se acuerda de que tiene un hijo. Por ella, por su recuerdo y la promesa que le hice en su lecho de muerte estoy aquí, no se equivoque, usted no es tan importante.

—Edmon, hijo, tú no sabes, no puedes comprender…

—Lo único que comprendo es que yo sí cumplo con mis promesas, creo que no puedo decir lo mismo de usted.

—A mi modo y como pude, los cuidé…

—Fue un mero proveedor, un papel patético, pero qué se puede esperar de un mujeriego y apostador.

—Eres muy duro conmigo, pero hasta en eso nos parecemos. Lo que a ti te molesta es que ya no podrás seguir con tu viciada y libertina vida.

Edmon se quedó congelado, con las manos en puños y los dientes apretados. Aquel hombre, era un espejo donde podía ver reflejado su futuro, se estaba convirtiendo en todo lo que odiaba y eso lo enfureció aún más.

—No pienso seguir discutiendo, estoy cansado —gruñó el joven.

—Tengo una residencia, no muy lejos de aquí, en uno de los mejores barrios de Londres, ya la hice limpiar, vivirás ahí para no levantar sospechas, Joe te llevará.

—Perfecto, entonces iré a buscar mi equipaje.

—Ya lo hice llevar, solo ve y no pierdas tiempo. Esa muchacha tendrá a muchos revoloteando a su alrededor como buitres a la carroña.

—Con su nombre sería más bien como abejas a la miel —se burló Edmon.


Capítulo 4

Honey sintió unos golpes secos y repetitivos que la sacaron de su sueño. Abrió los ojos con dificultad y se encontró con la oscuridad de su habitación. ¿Qué hora era? Buscó con la mano el reloj que estaba sobre la mesita de noche y lo acercó a su cara. Las agujas marcaban las nueve de la mañana. ¿Quién podía ser a esa hora? Se incorporó en la cama, sintiendo el frío de la mañana en su piel. Se envolvió en una bata de felpa que colgaba del respaldo de una silla y se calzó unas pantuflas. Caminó hacia la puerta con pasos lentos y silenciosos, preguntándose quién estaría al otro lado.

Honey vio a una joven rubia y sonriente que llevaba un uniforme blanco y negro. La muchacha sostenía una bandeja con un desayuno apetitoso.

—Reciba mis saludos, señorita Honey —exclamó con una voz femenina y jovial—. Me llamo Mary, y soy la nueva criada que su primo ha designado para servirla.

—Buenos días, Mary —dijo Honey sorprendida—, no sabía que tenía una nueva doncella.

—El señor Knight me contrató ayer —explicó Mary—. Dijo que necesitaba alguien que se ocupe de usted y de sus cosas.

—¿Qué ha pasado con Jane? —preguntó Honey, recordando a su antigua doncella, que la había acompañado desde niña.

—Jane ha sido despedida, señorita —le informó Mary con tristeza—. El señor dijo que se estaba haciendo vieja y era ineficiente.

Honey sintió un nudo en la garganta. Jane era como una segunda madre para ella, y no podía creer que Charles la hubiera echado así.

—¿Dónde está Jane? ¿Puedo verla? —preguntó Honey angustiada.

—Lo siento, señorita, pero Jane se fue muy temprano en la mañana —murmuró Mary, y añadió—: Se le dio una compensación y se le pidió que se marchara sin despedirse de nadie.

Honey se sintió indignada y dolida. Charles no tenía ningún derecho a tratar así a Jane. Se preguntó qué otras cosas habría hecho su primo sin su consentimiento.

—Mary, ¿puedes dejarme sola un momento? —pidió Honey con voz temblorosa.

—Claro, señorita —dijo Mary, dejando la bandeja sobre la mesita de noche—. Si necesita algo, solo tiene que llamarme.

Mary salió de la habitación y cerró la puerta tras ella. Honey se dejó caer sobre la cama y rompió a llorar. Se sentía sola y desamparada. Había perdido a su padre, a su nana y su libertad. No sabía qué hacer ni a quién recurrir.

Charles había caído tan bajo como para dejar sin empleo a una mujer demasiado mayor como para poder conseguir otro. Honey no podía quedarse con los brazos cruzados. Tenía que esforzarse aún más y actuar con rapidez. Sin embargo, se encontraba atada de pies y manos, el duelo la obligaba a esperar un año y un día, para ese entonces ya no tenía posibilidad de hacerse con el control de la empresa ni de los bienes de su padre.

Unos segundos más tarde volvieron a golpear la puerta, era Mary.

—Disculpe, señorita, pero su primo la necesita con urgencia en su despacho —se justificó la joven.

—Está bien, Mary, ayúdame a cambiarme —dijo Honey, y se puso de pie.

Una vez lista fue junto a su primo que la esperaba con el abogado de su padre.

—Buenos días, Honey, ¿cómo estás? —dijo el hombre mayor.

—Mal —respondió ella con sinceridad, y miró a Charles con desdén.

—Me imagino —dijo el hombre, y le ofreció una sonrisa compasiva.

William Campbell era el abogado de la empresa y mejor amigo de Sir Artur Knight. Tenía un cariño especial hacia Honey, era familia, algo así como un tío putativo.

—Siéntate, Honey —ordenó Charles con sequedad—, el señor Campbell vino para leer el testamento de tu padre.

Reticente, Honey tomó asiento. Era obvio que la vida que siempre había conocido llegaba a su fin. Resopló con suavidad, se acomodó el peinado y alisó la falda de su vestido. Luego, cruzó sus blancas y delicadas manos sobre el regazo. Enderezó la espalda y levantó el mentón. Estaba dispuesta a no convertirse en una mujer apocada y retraída, aunque su destino fuera ser la mantenida y vivir a la sombra de su engreído primo.

—Esperemos al notario para comenzar, no creo que tarde —informó el señor William, tomando asiento frente a Honey y Charles, al otro lado del escritorio.

—¡Qué falta de respeto! —exclamó Charles, acomodando con indignación la solapa del saco de su traje—, tengo una empresa que manejar, no puedo perder el tiempo.

—Simular que lo haces —murmuró entre dientes Honey.

—¿Qué has dicho? —preguntó Charles, mirando con seriedad a la joven.

—Que todos tenemos cosas que hacer, pero está lo urgente y luego lo importante.

—No hables tonterías, Honey —gruñó Charles.

—Muy buenos días —saludó un hombre de mediana edad que entró al estudio seguido por un lacayo.

—Señor Barns, lo estábamos esperando para comenzar la lectura —saludó el abogado, y se puso de pié para estrechar la mano del recién llegado.

—Dilculpenme, tuve un pequeño percance que solucionar antes de venir —se excusó el hombre e hizo una reverencia hacia Honey—. Mis más sentidos pésames señorita Knight.

—Gracias, señor Berns —respondió la muchacha con tristeza.

—Señor Knight, mis pésames para usted también —dijo, y miró a Charles.

—Gracias, pero es mejor que comencemos con la lectura, tengo mucho trabajo por hacer.

—Es verdad, el tiempo es un precioso regalo que debemos atesorar —comentó el notario.

—Entonces procedamos, por favor tome asiento, señor Berns. —El abogado acercó una silla ubicándola junto a Honey.

—¿Puedo? —preguntó el notario señalando la silla principal.

—Por supuesto, póngase cómodo —lo invitó el señor William, y tomó asiento entre Honey y Charles.

El notario extrajo de su maletín una carpeta, la colocó sobre el escritorio y se sentó.

—Si ya estamos todos, es mejor que comencemos.

—Estamos todos —dijo con exasperación Charles.

El notario comenzó a leer:

Yo, Sir Arthur Knight, de Londres, siendo de sano juicio y memoria, por la presente, hago público y declaro este como mi último testamento y voluntad, revocando todos los testamentos anteriores hechos por mí…

Charles resopló con hastío y el notario hizo una pausa.

—Por favor, continúe —dijo el abogado con voz apacible.

Primero, ordeno que todas mis deudas justas y gastos funerarios sean pagados por mi albacea aquí nombrado, tan pronto como sea posible después de mi fallecimiento.

Segundo, doy, lego y dejo a mi amada hija Honey Knight, todos mis bienes raíces y personales de cualquier clase y descripción dondequiera que estén situados, incluyendo la fábrica de chocolate y la mansión en la que ahora resido, para que los tenga y los posean ella y sus herederos para siempre, pero con la condición de que se case dentro de un año a partir de la fecha de mi muerte. Pero si no cumple con esta condición, entonces doy, lego y dejo todos mis bienes a mi sobrino Charles Knight, para que los tenga y los posea él y sus herederos para siempre. A menos de que este haya sido condenado por un delito grave o haya cometido un acto de deshonra, en cuyo caso la herencia pasará automáticamente a mi hija, aún sin haber cumplido la presente cláusula.

—Eso no puede ser, ella no sabe cómo llevar adelante una empresa, solo mírenla, es una mujer, ¿qué puede saber una mujer sobre negocios? —protestó Charles con vehemencia.

—Por favor, señor Knight, déjeme terminar de leer —suplicó el notario.

—Adelante, adelante —dijo Charles, apretó los labios y arrugó el entrecejo. Su pierna izquierda presentaba un pequeño temblor.

Entonces el notario continuó:

Tercero, nombro y designo a William Campbell, Esquire, de Londres, como el único albacea de este mi último testamento y voluntad, y por la presente le autorizo y le faculto para vender y disponer de cualquier parte de mi patrimonio que sea necesario para el pago de mis deudas y legados, o para una mejor administración y conservación del mismo. También ordeno que actúe como tutor y fideicomisario de mi hija Honey Knight durante el período de un año a partir de la fecha de mi muerte, hasta que se case o muera, lo que ocurra primero, y que le pague una asignación adecuada para su manutención con los ingresos de mi patrimonio.

—¡¿Qué?! ¡¿Por qué?! —volvió a protestar Charles.

—Es la voluntad de su tío, está aquí, de puño y letra del testador —respondió el hombre.

Honey y el señor William no salían de su estupor, se mantenían en silencio, ni siquiera los arrebatos de Charles les molestaba.

—Siga, por favor —dijo Charles.

El notario solo lo miró y procedió a leer:

Cuarto, por la presente declaro que este es mi último testamento y voluntad, y que lo he firmado en presencia de dos testigos que también han firmado sus nombres a mi ruego y en mi presencia.

Quinto, en el caso de que mi hija Honey Knight no cumpla con las condiciones establecidas en el segundo párrafo de este testamento, y por tanto todos mis bienes pasen a mi sobrino Charles Knight, ordeno y dispongo que él le pague a ella una pensión vitalicia de 10.000 libras esterlinas al año, pagaderas por trimestres anticipados, y que le permita vivir en la residencia familiar hasta que contraiga matrimonio o fallezca, lo que ocurra primero. Esta cláusula es irrevocable e incondicional, y tiene como finalidad asegurar el bienestar y la dignidad de mi hija Honey Knight, a quien quiero y estimo profundamente.

Sexto, durante el período de un año a partir de la fecha de mi muerte, y hasta que mi hija Honey Knight se case o muera, lo que ocurra primero, nombro y designo a William Campbell, Esquire, de Londres, como el único administrador y gerente de mi empresa chocolatera y de todos mis bienes raíces y personales. Le otorgo plenos poderes para dirigir, gestionar, supervisar y controlar todas las operaciones, actividades, negocios y asuntos relacionados con los mismos, así como para contratar, despedir, pagar y representar a los empleados, proveedores, clientes y socios. Le confío la responsabilidad de mantener y aumentar el valor y la rentabilidad de mi patrimonio, y de rendir cuentas de su gestión ante los herederos y el juez. Esta cláusula es irrevocable e incondicional, y tiene como finalidad asegurar la continuidad y el éxito de mi empresa chocolatera y de todos mis bienes.

—Al parecer perdió totalmente la cabeza —murmuró Charles.

—Deja de hablar así de mi padre —se quejó Honey.

El notario hizo caso omiso a las intervenciones de los primos y leyó la última parte. Cuando terminó, cerró la carpeta, miró a todos los presentes regalándoles una amigable sonrisa y dijo:

—Dicho lo dicho, y habiendo leído la última voluntad de Sir Knight, creo que mi trabajo aquí ha terminado.

—¡Es imposible! —vociferó Charles, interrumpiendo al notario—. No puedo creer que mi tío haya escrito eso, voy a impugnar el testamento, iré hasta las últimas consecuencias.

—Todo fue hecho según la ley, señor Charles, con la presencia de testigos que son los firmantes al pie del documento, así como también está la firma del testador —explicó con paciencia el notario.

—Entonces tengo que casarme —susurró Honey.

Estaba sorprendida. Sin embargo, sabía que su padre solo quería protegerla. Era claro que si no tenía un hombre a su lado, la sociedad y las leyes favorecerían a Charles. La única forma de mantener el legado familiar era casándose, pero ¿dónde conseguiría un candidato, si no podía ir a fiestas ni hacer vida social? Además, el riguroso negro del luto no la beneficiaba. ¿Quién se fijaría en ella?

—No necesitas hacerlo, tú vivirás aquí y tendrás una jugosa pensión —dijo Charles, parándose de golpe—. Todos sabemos que no quieres casarte.

—Siento contradecirte, primo, pero estoy dispuesta a cumplir con la última voluntad de mi padre, mi deber como hija es honrar su memoria —rebatió Honey.

—Es imposible que puedas administrar un negocio, no entiendo en qué estaba pensando mi tío cuando redactó eso. —Miró con desprecio el documento que reposaba sobre la mesa del escritorio.

—Debes tranquilizarte, Charles, tú seguirás en el puesto que tienes, eres una pieza importante para el funcionamiento de Chocolates Knight —dijo William, intentando apaciguar el enojo del hombre.

—Obvio que lo soy, más que ella —espetó enojado—, por eso me extraña que esta sea la última voluntad del tío Arthur. Voy a buscar la forma de impugnar ese testamento, estoy seguro de que él no estaba en sus cabales…

—Te prohíbo que hables así de mi padre…

—Honey —dijo el señor William, y la miró con cariño para tranquilizarla—. A ver Charles, ese tipo de litigios es largo y costoso, y no siempre sale como uno lo espera, es mejor cumplir con lo establecido, tú sabes que nadie te va a dejar de lado.

—Ustedes —apuntó con el dedo a Honey y a William—, están confabulados, ¿quién sabe qué tipo de trato hicieron?, pero no van a librarse con tanta facilidad de mí, eso ténganlo por seguro.

—Creo que estás viendo fantasmas donde no los hay, Charles, yo no voy a dejarte sin tu sustento, seguirás haciendo lo que hiciste hasta ahora para mi padre…

—No estaré bajo el mando de una mujer y mucho menos bajo el de su perrito faldero, porque todos saben que no existe ningún interesado en ti y, en el caso de que consigas a alguien será por dinero, comprarás un marido…

—¿Acaso esa no es la costumbre?, no voy a ser diferente a ninguna de la alta alcurnia, por favor, Charles, entre nosotros tenemos que dejar de lado la hipocresía y llamar a las cosas por su nombre, soy joven, pero no estúpida, sé muy bien cómo funcionan los compromisos y matrimonios.

—Estando de duelo no puedes, Honey.

—Veré la forma, primo, no te preocupes. No te estoy pidiendo permiso o que seas mi celestino.

—Bueno, es mejor que nos marchemos —dijo William, invitando al notario.

—Hasta pronto, y estoy a disposición de ustedes para lo que necesiten —se despidió el señor Berns.

—Mañana a primera hora iré a la fábrica para comenzar con mis labores —informó William.

Apenas cruzaron la puerta de salida, Charles también se marchó dejando a Honey sola en el estudio.

Lo primero que se le ocurrió fue que podría volver a contratar a Jane, y eso le alivió un poco. Pero aún le quedaba la tarea de encontrar un pretendiente, alguien que estuviera tan o más necesitado que ella. Se le ocurrió que entre los hijos pródigos de la nobleza que buscaban una buena dote para saldar sus deudas habría alguno lo bastante necio como para no entrometerse en su vida. Cada uno obtendría lo que quería: ella no le pondría pegas si él tenía amantes, y él la dejaría dirigir la empresa sin reprocharle nada.


Capítulo 5

Lo primero que hizo Honey fue restablecer a Jane en su puesto. Eso enfureció a Charles, pero no podía oponerse; él no estaba a cargo y no tenía derecho a protestar. La mañana había recibido a la muchacha con un sol radiante que entraba por su ventana, bañando su habitación de cálida esperanza. Las cortinas de encaje filtraban los rayos dorados, pintando las paredes en tonos suaves. El suelo de madera crujiente cedía bajo los pies, y un antiguo espejo, con marco tallado, reflejaba la imagen de Honey mientras se sentaba en su tocador. En un rincón, un pequeño jarrón sostenía un ramo de margaritas blancas, símbolo de pureza y renovación. La habitación estaba llena de recuerdos y promesas. No todo estaba perdido. Jane entró al cuarto con Mary siguiéndola. Habían decidido que la joven seguiría a su servicio para ayudar a la mujer mayor en lo que ella no pudiera hacer.

—Jane, ¿qué opinas de lo que te he contado? —indagó Honey, mientras se sentaba frente al espejo para que Mary la ayude con su peinado.

—Considerar el matrimonio durante el periodo de luto no es una prohibición estricta. Además, es la última voluntad de tu padre. Creo que debemos iniciar la búsqueda de un candidato. Con tan solo echar al viento un chisme, verás cómo van apareciendo futuros maridos —dijo Jane, dejando frente a Honey una taza. El aroma a flores frescas se mezclaba con el té humeante.

—Iremos de compras, luego pasaremos por la fábrica, necesito hablar con el señor Campbell —informó Honey.

—¿Qué comprarás, jovencita? —preguntó Jane, mientras colocaba el vestido de Honey sobre la cama—. No te falta nada .

—Lo sé, Jane, pero como no puedo asistir a fiestas, la única forma de mostrarme es dando un paseo —explicó la joven.

—Te acompañará, Mary, yo tengo tareas importantes que hacer —dijo Jane, y dejó un par de zapatos en el suelo.

—Está bien —aceptó Honey.

La relación entre Honey y Jane era una mezcla de respeto, dependencia y complicidad. Honey confíaba en Jane, quien ocupaba un papel importante en su vida. Jane, a su vez, se preocupaba por Honey y estaba dispuesta a ayudarla de manera incondicional, como una madre haría con su hija, aunque a veces su actitud podía ser un poco autoritaria.

De repente las envolvió un silencio ensordecedor. Honey se perdió en sus pensamientos, se puso de pie y se acercó al ventanal, con la mirada perdida en las rosas del jardín. Desde que era un bebé, había crecido bajo la atenta mirada de su nana.

Jane, con su cabello plateado y ojos serenos, había sido testigo de cada paso de la joven, desde los primeros balbuceos hasta los anhelos más profundos. Había estado allí desde el principio, sosteniéndola en sus brazos cuando lloraba, enseñándole a leer y a moverse con gracia por los salones de la alta sociedad. Fue su confidente, su consejera y, en ocasiones, su protectora feroz.

Honey confiaba en ella como en nadie más. Sabía que, detrás de esa fachada de formalidad, se escondía una mujer que la amaba como a una hija. Jane conocía sus secretos, sus miedos y sus sueños. Había secado sus lágrimas cuando su madre falleció y había celebrado con ella cuando ganó su primera partida de ajedrez.

Pero también estaba la otra cara de Jane: la que imponía reglas estrictas, la que insistía en que Honey aprendiera a tocar el piano y a bordar con perfección. A veces, su actitud podía ser autoritaria, como si quisiera moldear a Honey según las expectativas de la sociedad. Pero Honey sabía que, detrás de esa rigidez, había amor y preocupación genuinos.

Jane la observó con una sonrisa.

—¿Qué ves en esas flores, querida? —preguntó.

—Vida, Jane. Belleza. —Honey se giró para mirarla de frente.

—Las rosas también tienen espinas, Honey. No olvides eso. La vida no es sólo belleza; a veces, es dolor y sacrificio. —Jane se acercó a la muchacha, y tomó sus manos entre las suyas.

—Pero también es amor y valentía. Y tú, Jane, has sido mi ancla en este mundo. No sé qué haría sin ti. —Honey la miró con determinación.

—Y yo sin ti, jovencita. Somos cómplices en esta danza de la vida. A veces, soy tu guía, y otras veces, eres tú quien me enseña. —Jane bajó la mirada, ocultando la emoción.

******

La tienda estaba llena de telas exquisitas y perfumes sutiles. Honey, con su sombrilla de encaje y guantes blancos, examinaba los vestidos de seda con ojos curiosos. Mary, su dama de compañía, seguía a su lado, atenta a cada detalle.

Fue entonces cuando lo vio: un hombre de cabellos oscuros, parado junto a una vitrina de sombreros. Su mirada, profunda como un pozo de misterios, se encontró con la de Honey, y en ese instante, el mundo pareció detenerse.

—¿Puedo ayudarla, señorita? —preguntó el hombre con una sonrisa. Su voz era suave, como un suspiro, con una cadencia extraña.

Honey titubeó sorprendida y dijo:

—Solo estoy mirando, muchas gracias. —Se acomodó un mechón de cabello imaginario tras la oreja.

El hombre asintió y sus ojos brillaban con simpatía.

—Permítame sugerirle este vestido de terciopelo azul. Le sentará como un verso bien escrito.

Mary observó con interés. El vestido realzaría la figura de Honey, las mangas eran de un delicado encaje, y el escote dejaría al descubierto su piel pálida. Sin embargo, no era lo apropiado para una dama en duelo.

—Es hermoso —susurró Honey, esquivando la penetrante mirada del hombre.

—Como usted —respondió él, y su sonrisa se volvió enigmática.

Mary carraspeó con discreción.

—Señorita, debemos continuar con las compras —le recordó en un susurro.

Honey aceptó, pero antes de alejarse, miró al hombre una vez más. Le resultaba conocido, lo había visto, pero ¿en dónde?, ¿cuándo?

—¿Cómo se llama? —preguntó, con rapidez.

—Soy Edmon Pereira de Figueiredo  —mintió y añadió—. Y usted, es la señorita…

—Honey —murmuró ella—. Honey Knigth.

******

Edmon Davies observó a la muchacha, como un lobo acechando a su presa, mientras se alejaba. Honey Knight, con su cabellera roja y ojos inquisitivos, se había cruzado en su camino cuando iba al funeral de Sir Knight. Qué suerte la suya al enterarse de que era ella.

La primera vez que la vio, su corazón latió con una urgencia inesperada. Honey era hermosa, sí, pero había algo más. Algo que trascendía la belleza superficial. Su voz era tan dulce como su nombre, y sus ojos guardaban misterios que Edmon ansiaba descifrar.

Pero no era un ingenuo. Vio la parte áspera de la muchacha. Sabía que bajo ese encanto angelical había una mujer difícil de convencer. Tendría que trabajar mucho para ganarse su confianza.

Edmon se había embarcado en una empresa complicada. La deuda de su padre pesaba sobre él como una gran roca. Pero no era solo una cuestión de dinero. Honey era más que una heredera. Era una mujer con ojos que lo desafiaban, con una inteligencia que lo intrigaba. La tarea no sería fácil.

El destino estaba a su favor, solo fue por un nuevo sombrero, pero tuvo la suerte de cruzarse con su objetivo, y así, sin darse cuenta comenzó el juego, uno que quería ganar a como diera lugar. Jamás quiso casarse, pero ya que no tenía otra salida, entonces, nada mejor que hacerlo con alguien como Honey.

Caminó hasta llegar al club de su padre, en realidad quería evitarlo a como diera lugar, pero no tenía salida, debía hablar con él. Al llegar, Joe, lo hizo pasar a la oficina. Se sorprendió al entrar y ver a Charles Knigth, era la última persona que esperaba encontrar.

—Edmon, al fin llegas, estábamos hablando de negocios con el señor Knight —dijo su padre, y se puso de pie.

Richard Davis era conocido en el ambiente por ser un apostador empedernido y un mujeriego descarado. ¿Qué tipo de negocios tendría con alguien como Charles Knight? Por la mirada del hombre nada lícito.

—Señor Knight —saludó Edmon, e hizo una pequeña inclinación de cabeza.

—Siéntate, que vamos a explicarte —lo invitó su padre.

Con recelo a lo que puedan proponer, Edmon tomó asiento junto a Charles, y dijo:

—Soy todo oídos.

—Sé a qué fuiste al funeral de mi tío, estoy enterado de la terrible situación de Richard, por lo que vengo a ofrecer mi ayuda, pero, a cambio, necesito que ustedes me ayuden —expuso Charles con suficiencia.

—¿Cómo podríamos ayudarle? —indagó Edmon.

—Muy fácil, Edmon, necesito que entretengas a mi prima por un año…

—No entiendo —lo interrumpió Edmon.

—Eso, enamórala, juega con ella, prométele matrimonio…

Dejó la frase en el aire. Edmon lo miró intrigado.

—¿En qué nos beneficiaría eso? —indagó Edmon.

—Pagaría las cuentas de tu padre, les daría suficiente dinero como para que puedan volver a empezar en otro lugar, tal vez Estados Unidos, o dónde ustedes quieran… —En la comisura de sus labios se dibujaba una suave sonrisa bajo su bien cuidado bigote.

—Si me caso con la muchacha sería dueño de la fábrica —rebatió Edmon.

—¿Crees que podrás mantener el secreto de tu verdadero origen?, yo sería muy discreto, ustedes tendrán lo que necesitan y mi herencia estaría en buenas manos —dijo Charles, esbozando una media sonrisa.

—Piénsalo, hijo, sabes que seremos repudiados de manera implacable por la sociedad, nos convertiremos en la paria de Londres, nadie vendría, ni con todo el dinero que pueda inyectar a este viejo club —explicó Richard.

—Mi tío Arthur era muy cercano a la reina, Honey no lo pensaría dos veces, acudiría a ella para hacerles pagar, puede que hasta los lleven a la horca —dijo Charles.

—Para unirnos a usted, necesitamos una muestra de buena voluntad —argumentó Edmon, no muy convencido, pero qué más podía hacer. Su padre lo miraba con súplica y desesperación.

—Les entregaré una parte del dinero para que paguen las cuentas más urgentes, cuando haya pasado un año y un día, y tú hayas cumplido con tu parte del trato, pagaré las demás cuentas y les daré una muy generosa recompensa para que desaparezcan y nunca más vuelvan a Inglaterra —propuso Charles, y levantó una ceja apretando los labios.

Edmon miró a su padre que asentía con la cabeza, suspiró y se rascó la nuca. Tomó aire con lentitud para considerar la oferta por unos segundos.

—Son más pobres que ratas, no lo piense demasiado, Edmon —dijo Charles, y enderezó la espalda subiendo el mentón en un gesto de suficiencia—. Disculpen, no es mi intención ofenderlos, pero es la cruda realidad, están perdidos y el único que les ofrece ayuda soy yo, con el historial de Richard…

—Está bien —soltó Edmon entre dientes. Las palabras del hombre le recordaron la situación desesperada en la que se encontraba.

—Muchacho inteligente —dijo Charles—. Para no levantar sospechas sobre la procedencia del dinero, Richard dirá que recibió una pequeña herencia de un familiar lejano, hablará con sus acreedores y les explicará que la segunda parte del legado le será entregado dentro de un año, pagará los intereses cada mes y el capital en la fecha establecida —explicó Charles.

—Me parece un trato justo —aceptó Richard.

Edmon se sentía confundido, no estaba tan feliz con el trato, pero era verdad, nadie le ofrecería ayuda. Los que antes revoloteaban en el club haciendo apuestas y bebiendo a costa de Richard dejaron de venir.

—Sin embargo —habló Charles con ese aire de superioridad que lo caracterizaba—, Richard, espero que controles ese vicio, por lo menos hasta que se marchen de Inglaterra.

Edmon observó a su padre y luego a Charles, no estaba seguro de lo que acababa de hacer, sintió que había vendido su alma al demonio con ese trato, pero era la única solución en ese momento. Considerando la fama que se había hecho Richard, nadie lo ayudaría, tenía personas muy poderosas y peligrosas amenazandolo. Edmon no sentía cariño hacia él, pero tampoco lo odiaba, su madre le había suplicado que lo ayude, que no lo deje solo. Con la imagen de su madre moribunda y el eco de su juramento en la mente, se consoló diciendose a sí mismo que lo hacía por ella, en su memoria, pero apenas tenga lo que le correspondía se iría y no miraría atrás, lejos de Richard y su viciada influencia.

—Honey no debe sospechar de nosotros —continuó Charles—, no nos conocemos, no deben vernos juntos, actuaremos como extraños, ¿entendiste, Edmon? Ella es una muchacha malcriada, difícil de manejar, pero tú sabrás ponerla en vereda.

Edmon apretó los puños, él era un mujeriego, pero jamás había faltado el respeto a una mujer, todas las que pasaron por su cama sabían a lo que iban, nunca las menospreció y mucho menos engañó, las reglas siempre fueron claras. Charles se expresaba como si Honey fuera una potra salvaje a la que había que domar.

—Está muy claro, señor Knight —respondió el joven.

—Y tú, Richard, por ningún motivo intentes ponerte en contacto conmigo, yo te haré llegar lo pactado, entre ustedes tampoco tiene que haber contacto —explicó Charles.

—Lo comprendemos, Charles, todo se hará de la manera más discreta posible —repuso Richard.

—Entonces, el trato está hecho —murmuró con suave ironía—, confío en ustedes, caballeros. —Charles se puso de pie, dio un sutil golpe en el suelo con su bastón de paseo y el lacayo que lo escoltaba se acercó con diligencia, introdujo la mano en el bolsillo interior de su levita y dejó un sobre lacrado sobre el escritorio—. Aquí tienen algo con que entretener a sus acreedores por un tiempo.

Charles esbozó una sonrisa insolente, mientras que Edmon lo observó con un visible fastidio. Richard cogió el sobre. No hubo despedida, tan solo el eco de unos pasos y el chirriar de la puerta al entreabrirse y cerrarse.

En efecto, se hallaban en una situación de la más acuciante precariedad, todo ello como consecuencia de la desidia de Richard Davis. Edmon cerró los ojos, y la imagen de la dulce señorita Knight asaltó su mente; si antes ya le parecía ardua la empresa de cortejarla, ahora se antojaba una tarea aún más hercúlea. No cabía duda de que debería emplear la máxima sagacidad en su proceder.


Capítulo 6

Edmon Pereira de Figueiredo. El nombre reverberaba en la conciencia de Honey. La presencia varonil y distinguida del misterioso caballero, así como su acento extravagante suscitó un genuino interés en ella. Aunque, su actitud descarada no pasó inadvertido a su juicio. Nunca antes había oído sobre él, pero dedujo que su ausencia en la reciente temporada social, debida a la dolencia de su padre iniciada antes de la festividad navideña, le había impedido conocerlo. Honey, había preferido el deber filial al deleite mundano, declinando con amabilidad las invitaciones a los bailes.

Sin embargo, la temporada social aún no había concluido, y el inminente baile de máscaras de la estimada familia Gray en Cholbury Hall era el tema de conversación entre la alta sociedad. Honey, sumida en el más profundo luto por el reciente fallecimiento de su padre, se encontraba imposibilitada para asistir a tan importante evento. No obstante, Charles, su primo hermano, mantenía su compromiso con la señorita Queenie Gray, la encantadora sobrina de los marqueses de Cholbury, quienes residían en las inmediaciones de Nighthaven Manor, la casa de campo de los Knigth.

Por lo que era más que seguro que pasarían la temporada estival en aquel lugar como era la costumbre de ella y su padre. Al menos se mostraría en los jardines o compartiría el té con Faith, la benjamina de los marqueses. La joven noble le había brindado siempre una amistad entrañable. Honey guardaba en su memoria los días idílicos de su infancia y juventud, cuando la existencia transcurría sin sobresaltos y hallaban dicha en las caminatas por el bosque jugando y recolectando guijarros.

Faith no había podido asistir al sepelio de Sir Arthur, mas le remitió una misiva conmovedora, expresando su condolencia y solidaridad. Le adelantó que para el verano regresaría y anhelaba encontrarse con ella en el baile anual que su familia celebraba desde hacía mucho tiempo.

Lo único que avivaba su espíritu era la perspectiva de ver a su amiga y compartir sus tribulaciones. Asimismo, ardía en deseos de conocer las particularidades de Francia, España, Italia y Alemania. Se mostraba impaciente por oír las peripecias de Faith en tan insólitos parajes. En una de sus cartas, le reveló que había conocido a un noble veneciano, cuya caballerosidad y belleza superaba cuanto hubiera imaginado; no obstante, se reservaba los pormenores para cuando pudieran conversar en la intimidad de su reencuentro.

Una melancólica sonrisa aleteó en los labios de Honey. El recuerdo de su padre se adueñó de su ser. La gallarda imagen de Sir Arthur, deambulando por los jardines junto a ella, en contemplación de la naturaleza, impartiendo sabiduría sobre las flores y las criaturas del reino animal, se materializó en su imaginación. La joven se preguntó cuánto tiempo mantendría el sonido de su voz en su memoria, pues la de su madre ya se le había esfumado. Ella estaba sentada junto a la ventana, absorta en sus pensamientos, sostenía contra su pecho un portaretrato con la foto de su padre.

—Honey —dijo Jane, acercándose—, tengo algo que mostrarte.

Honey la miró con curiosidad y se secó las lágrimas con el dorso de la mano. Jane tomó una silla y se sentó frente a ella. Sus manos arrugadas temblaban ligeramente mientras sostenía un viejo álbum de fotografías.

—Esto perteneció a tu madre —dijo Jane, abriendo el álbum con cuidado—. Ella solía sentarse aquí, justo donde estás ahora, y hojeaba estas mismas páginas. Las fotos cuentan la historia de su vida, y también la tuya.

Honey observó las imágenes: su madre en un jardín con el vestido de su boda, también apreció la pequeña cuna donde había dormido de bebé. Cada fotografía era un fragmento de tiempo, un lazo entre generaciones.

—¿Por qué me lo muestras ahora? —preguntó Honey.

Jane suspiró.

—Porque... —carraspeó—. Tu madre fue una mujer fuerte y valiente. Y tú también lo eres. No importa lo que enfrentes en el futuro, siempre llevarás la fuerza de quienes vinieron antes.

Honey sintió un nudo en la garganta. Jane le pasó una foto en particular: su madre sosteniendo a un bebé recién nacido. Ella se reconoció en los ojos de aquel bebé que su madre la sostenía con ternura.

—Eres una mujer fuerte como tu madre —dijo Jane.

En aquel instante, Honey percibió cómo las paredes de la estancia se dilataban, abarcando todo el pasado y el presente en un abrazo etéreo. Jane le obsequió una sonrisa. Así, entre fotografías y palabras compartidas, Honey sintió que podía afrontar cualquier desafío que la existencia le deparase.

—Ha llegado una invitación, Honey —le anunció Jane, extrayendo del bolsillo de su delantal un sobre dorado.

—Es el baile de los Marqueses de Cholbury —articuló Honey en voz baja, tomando el sobre entre sus manos.

—Así es, jovencita, y has de asistir —decretó Jane con firmeza.

—¿Cómo osas sugerir tal cosa, Jane? No puedo asistir; sería una afrenta al recuerdo de mi padre —replicó Honey con vehemencia.

—Nada de eso, jovencita. Ya he dispuesto todo lo necesario; nadie reconocerá tu presencia…

—Pero, ¿de qué me serviría eso si mi intención es adentrarme en el mercado matrimonial? —inquirió Honey, perpleja.

—No todo ha de ser por obligación, Honey. Además, tendrás la oportunidad de conocer los entresijos, de discernir quién está disponible y quién no —explicó Jane con astucia.

—Es que… no sé… No estoy segura, Jane; no me siento preparada…

—Honey —una voz familiar la saludó con júbilo.

—Faith…, pero… ¿cómo…? —balbuceó Honey, sorprendida.

—He venido a salvarte de un destino rodeada de gatos, al igual que la anciana Condesa de Waterbury —bromeó Faith con jovialidad.

—Al menos ella es una dama encantadora —respondió Honey, levantándose de su asiento.

Las jóvenes se fundieron en un abrazo, y Honey no pudo contener las lágrimas cuando Faith le expresó su pesar por la pérdida de su padre y lamentó no haber podido regresar antes para acompañarla en tan crucial momento. Jane se retiró, dejándolas para que hablen con comodidad. Conversaron durante horas, y Honey le reveló el último deseo de Sir Arthur. Los ojos de la joven aristócrata brillaron con intensidad al escuchar aquello; siempre había disfrutado desempeñando el papel de casamentera para sus amigas, por lo que prometió a Honey que le encontraría un esposo adecuado, instándole a dejar todo en sus manos.

—He sabido de la acción de tu padre; con ello, se ha granjeado el favor de Su Majestad —comentó Faith, mientras tomaba un pastelillo que Mary había dispuesto en la mesa ante ella.

Honey la observó, perpleja, y la joven prosiguió:

—Fue el único que accedió a estampar su sello en los chocolates destinados a las tropas en los campos de Sudáfrica —explicó la noble dama.

—En efecto, hasta su último suspiro fue leal a la reina —susurró Honey, embargada por la melancolía.

—Comprendes lo que ello representa para ti, Honey —prosiguió la muchacha, esbozando una amplia sonrisa.

—Explícate, te lo ruego —solicitó Honey, antes de dar un sorbo a su té.

—Gozas del beneplácito de la reina, querida amiga. Tu padre se aseguró de legarte un ilustre renombre; siempre fue un caballero perspicaz, y su inclinación al altruismo lo hizo destacar en la corte. ¿Captas la esencia de mis palabras? —inquirió Faith.

—¿De qué manera podría esto influir en mi vida? —preguntó Honey con curiosidad.

—Eres lista, querida amiga; reflexiona por un momento. El beneplácito de la reina es un tesoro para ti, eleva tu estatus en la sociedad y te brinda acceso a oportunidades que, de otro modo, serían inalcanzables. Por ejemplo —hizo una pausa, dirigiendo la mirada al techo, frunciendo sus finos labios y exhalando un suspiro—: en el ámbito del matrimonio, te has convertido en una dama codiciada. Las familias de la nobleza buscarán estrechar lazos contigo, no solo por tu considerable herencia y dote, sino que también para forjar conexiones más estrechas con la corona.

Un sutil golpe en la puerta interrumpió su conversación. Mary entró, portando un opulento ramo de flores. Honey la observó, visiblemente sorprendida.

—Mis disculpas —murmuró Mary con una reverencia—. Esto ha llegado para usted, señorita.

—¿Quién las ha enviado? —inquirió Honey, tomando el ramo con curiosidad.

—Ya lo ves, te aguarda una legión de admiradores —exclamó Faith, con un brillo de gozo en sus ojos.

—Fue un mensajero, señorita, y dejó una tarjeta —informó la doncella.

—Gracias, Mary, puedes retirarte —indicó Honey, mientras sus dedos buscaban la tarjeta entre las flores.

—Tulipanes rojos, una elección inusual, pero acertada —comentó Faith—. Pronto veré el anuncio de tu enlace matrimonial en The Times o The Morning Post —añadió con la voz vibrante de alegría.

Honey leyó la tarjeta; sus ojos se iluminaron y sonrió beatíficamente.

"Con la más alta estima y consideración, le presento estos tulipanes como un humilde tributo a su gracia y belleza. Que florezcan como mi admiración por usted”.

Edmon Pereira de Figueiredo

La tinta azul oscuro, casi negra, se deslizaba sobre el papel en curvas elegantes y precisas, cada letra un testimonio de la destreza del calígrafo. Las palabras, aunque pocas, eran una danza de trazos y bucles que hablaban de un tiempo donde la forma era tan importante como el contenido, y donde cada mensaje era una obra de arte en sí misma. La superficie del papel, suave al tacto, pero firme, estaba adornada con bordes grabados que invitaban a ser trazados con la yema de los dedos, como si fueran las líneas de un mapa secreto.

—¿Quién es el remitente? —inquirió Faith, con curiosidad.

—Edmon Pereira de Figueiredo —respondió Honey, en tono soñador.

—Pereira de Figueiredo, de Figueiredo... —murmuró Lady Faith—, no me suena ese nombre.

—Ni a mí, pero tampoco hemos asistido a la temporada social este año —reflexionó Honey.

—Cierto, pero aún así, no me resulta familiar. Consultaré con mi madre; ella está versada en la genealogía de la aristocracia y seguramente sabrá quién es tu enigmático Edmon Pereira de Figueiredo —declaró Faith, extendiendo su mano hacia Honey para tomar la tarjeta.

—Le he visto en dos ocasiones: el día del funeral de mi padre y, más recientemente, en la tienda Swan & Edgar —compartió Honey.

—Debo asegurarme de que reciba una invitación al baile de mis padres. Ahora me consume la curiosidad. Por tu expresión, Honey, debe ser apuesto; te has quedado sin habla, con una sonrisa embelesada —observó Lady Faith con un toque de picardía.

—No es así, en mi opinión es un descarado, con la capacidad de comprometer la reputación de una dama —replicó Honey, negando con la cabeza.

—Esos son los mejores, Honey —bromeó Faith, abanicándose con la tarjeta.

Honey se sonrojó ante la broma de su amiga.

—Lady Faith, ¿qué manera de expresarse es esa? —la reprendió Honey, en tono jocoso, intentando restar importancia al comentario—. Mejor cuéntame sobre tu noble italiano.

—Ese relato solo te lo compartiré si aceptas asistir al baile de máscaras.

—No seas absurda, Faith, no puedo asistir.

—Claro que puedes, y así será. Ya he conversado con Jane; si ella está de acuerdo, no tienes escapatoria —aseguró Lady Faith.

—No cesarás hasta que acceda, ¿verdad? —dijo Honey.

—Así es, querida amiga —aceptó Faith, con picardía, antes de llevarse otro pastelito a la boca.

—Permíteme meditarlo, te lo ruego —suplico Honey.

—Aguardo tu respuesta con ansias. Tienes un plazo de tres semanas para meditarlo. —Faith se puso de pie—. Mientras tanto, iré a Cholbury Hall; mi madre ha accedido a que participe en los preparativos de este año. —Se arregló el escote y cogió su sombrero—. No puedes imaginar las ideas que he importado de Italia. El tema de este año será el carnaval veneciano. No te preocupes por el atuendo; he adquirido para ti un vestido exquisito y una máscara que ocultará cada centímetro de tu hermoso y enamorado semblante.

—Deja de decir disparates, Faith. No estoy enamorada.

—Entonces, sería prudente informar de ello a tu cara, Honey.


Capítulo 7

La dependienta de la florería lo observó con curiosidad, se había arriesgado al seleccionar los tulipanes rojos, mas él no se dejó amedrentar; debía ser audaz si quería superar a cualquier otro pretendiente que hubiese posado sus ojos en la señorita Knight. Edmon pagó un penique a un mensajero para hacerle llegar a la dama el obsequio y así no arriesgarse a ser rechazado en persona.

La noche anterior, en la penumbra de su estudio, Edmon sostuvo la tarjeta de presentación entre sus dedos, un rectángulo perfecto de cartulina marfil que contrastaba con la oscuridad de la madera de roble sobre la que descansaba. Había elegido cada palabra con la misma meticulosidad con la que un pintor selecciona sus pigmentos, consciente de que en la economía de la expresión, cada matiz tenía su peso en oro. La frase inscrita debía ser un reflejo de su corazón, un gesto audaz envuelto en cortesía.

Era consciente de que, para la sociedad londinense, una dama debía ser la encarnación de la virtud. La reputación de una mujer era su tesoro más preciado, y era evidente que la hija de Sir Arthur Knight era una joven recatada que respetaba las normas sociales. No obstante, las flores, ese elaborado y silente lenguaje que los enamorados habían adoptado para comunicarse, representaba un medio legítimo de acercamiento, sin el peligro de exponerse al escarnio público.

A Edmon le parecía absurda toda esa danza coreografiada de rituales intrincados previos al matrimonio. Sin embargo, en este caso, la dote y fortuna de Honey era un elemento esencial y, aunque ella no estuviese exhibida en el escaparate de la temporada, el rumor sobre el último deseo de su padre había alcanzado los oídos de las lenguas más afiladas de Londres. Este hecho no fue del agrado de Charles, quien le envió una carta instándole a iniciar su estrategia de cortejo.

La laguna en su narrativa residía en su linaje; ¿qué podría inventar? Pues estaba convencido de que indagarían al respecto, y no se demorarían en investigarlo. ¿Cómo concebía Charles que se prolongaría un año entero en este juego de engaños con la joven dama? Tales cavilaciones ocupaban su mente mientras deambulaba por Piccadilly. Se detuvo ante el escaparate de Simpson's, contemplando los trajes meticulosamente elaborados, expuestos sobre maniquíes que emulaban la postura altiva y noble de un caballero. Los complementos, que abarcaban desde bastones de madera lustrosa hasta chambergos de fieltro suave, yacían dispuestos con astucia para realzar la vestimenta.

Siguió caminando sin rumbo hasta que el reloj de la Catedral de San Pablo dio las tres de la tarde y fue a parar frente al salón de té Twinings. Sin otro plan, empujó la puerta y el tintineo de la campanilla anunció su llegada. El aroma a bergamota y jazmín lo envolvió como un abrazo familiar. El salón, con sus paredes adornadas y estanterías repletas de latas de té de colores vivos, era un remanso de calma en el bullicio de la ciudad.

Edmon eligió una mesa apartada, con la esperanza de pasar desapercibido entre los demás clientes que murmuraban sobre sus tazas humeantes. No había venido por el té, sino por la necesidad de tener un momento de paz. Unos minutos más tarde, la puerta se abrió de nuevo, y un hombre de cabello oscuro salpicado de canas entró en el salón. Edmon lo observó con sorpresa, no podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Era Felix Caldeira, el comerciante que había conocido a la familia de Edmon en la isla de Saint Thomas años atrás.

Felix pareció sentir su curiosa mirada, le sonrió con una expresión de intriga en el rostro, pero sin dudarlo se acercó a la mesa de Edmon. Los dos hombres se estudiaron por un momento con el silencio entre ellos lleno de años y recuerdos.

—Es bueno verte, Edmon —dijo Felix, con su voz teñida de un acento que evocaba imágenes de mares azules y cielos despejados—. ¿Londres te ha tratado bien?

Edmon asintió, pero sus ojos revelaban la tensión de su doble vida.

—Londres es… complicado —admitió.

Felix rió con suavidad.

—La vida es complicada, pero también lo es el buen té. ¿Has probado el Oolong de la casa? Dicen que aclara la mente.

Mientras la camarera servía dos tazas del té recomendado, los hombres hablaron de la isla, de los días en que la vida de Edmon era más sencilla, más verdadera. Felix compartió historias de sus viajes, y cada anécdota parecía aligerar la carga que el joven llevaba sobre sus hombros.

—¿Recuerdas las noches de Saint Thomas? —preguntó Felix, y una chispa de alegría se asomó en sus ojos—. Las hogueras en la playa, el sonido de los tambores, el sabor del ron especiado…

Edmon esbozó una sonrisa genuina, la primera desde que puso un pie en Londres.

—Cómo olvidarlo, Felix. Esos momentos me mantienen cuerdo.

El té había traído consigo un bálsamo para el alma de Edmon. Con cada sorbo, sentía cómo las barreras que había construido alrededor de su corazón se desmoronaban de a poco. Felix no solo le recordaba quién era, sino también quién quería ser.

—Edmon —dijo Felix, en un tono más serio—, no importa donde estés, tu esencia es la misma. Eres el hijo de Catarina Pereira, el niño de la isla, y ahora, el hombre que busca su lugar en el mundo. No olvides eso.

Las palabras de Felix resonaron en Edmon, y este supo que él tenía razón. En la búsqueda de honrar la memoria de su madre y salvar a su padre, había perdido de vista su propia identidad. Mas ahora, con la ayuda de un viejo amigo, quizás pudiera hallar una solución a su dilema.

—Felix, debo confesarte algo, confío en ti; has sido más padre para mí que el propio Richard Davis —dijo Edmon, con el corazón oprimido.

—Dime, muchacho, sabes que puedes contar conmigo; tu madre fue una gran amiga, siempre me recibió con alegría en su hogar.

—Me encuentro en Londres porque meses antes de que mi madre falleciera, recibimos una misiva de Richard. Él solicitaba que yo viniera aquí para auxiliarlo con un asunto de la mayor gravedad, prometiendo que, de resolverse, podría reanudar el envío de ayuda como antes —explicó Edmon, y se rascó la nuca al tiempo que suspiraba, intentando encontrar las palabras justas.

—¿Cuál sería ese problema, joven amigo? —inquirió Felix, esbozando una sonrisa que delineaba las arrugas alrededor de sus ojos.

—Lo ha perdido todo por el juego; se halla en la más aciaga de las situaciones, adeuda una suma considerable y el club se encuentra en bancarrota.

—Comprendo, más ¿cómo podrías prestarle auxilio?

—Felix, mi buen amigo, sé que no es lo que mi madre hubiera querido, pero también eres consciente de que para ella, socorrer al necesitado era su credo…

—¿Qué has hecho, muchacho?

—Me he vendido, he accedido a un pacto del cual no me enorgullezco, más no encontré otra salida.

—Desembucha ya, Edmon, no le des más rodeos.

—Pretendo hacerme pasar por un aristócrata en busca de esposa, y para que Richard pueda saldar sus deudas y obtener un excedente para partir de aquí, debo distraer a una dama durante un año. Sé que carece de honor, pero ¿qué otra opción tenía? Mi madre me imploró que asistiera a Richard a cualquier costo, que no lo abandonara.

—Edmon, estimado amigo, si estuviera en mi mano, te proporcionaría lo que necesitas, pero mi situación tampoco es favorable. Por ello he venido a buscar clientela aquí; la hacienda enfrenta dificultades, los obreros han secundado huelga tras huelga y la producción ha mermado; he perdido toneladas de producto…

—No es una ayuda económica la que necesito, Felix, solo te pido que me apoyes en mantener esta farsa, hasta que encuentre otra solución. El hombre ya nos ha adelantado fondos, por lo que ahora, también estamos endeudados con él…

—Te ayudaré, en memoria de Doña Catarina.

—Gracias, Félix; no sabes cuánto me reconforta tu presencia. Me encontraba solo y desorientado; no pertenezco a este mundo, y lo que estoy haciendo me desagrada, pero confío en que Dios sabrá perdonar mi pecado, pues no actúo por interés propio.

—Edmon, no tienes que justificarte ante mí. Espero que pronto halles un medio más noble de resolver esta situación. Cuenta con mi apoyo, juntos encontraremos una solución más honorable. No te aflijas.

—¿Has visitado a Richard? —preguntó Edmon.

—Aún no, pero lo haré en cuanto me acomode.

—Te invito a acompañarme; la residencia donde me hospedo es amplia.

—Te agradezco la invitación, pero no deseo causar molestias...

—Lejos de ser una molestia, creo que tu compañía me será de gran ayuda. Necesito a alguien con quien compartir mis problemas; ¿y quién mejor que tú?

—Entonces, acepto con gusto ser tu confidente. ¿Cómo debería dirigirme a usted?

—Edmon Pereira de Figueiredo —susurró Edmon.

Félix contuvo una risa.

—Cuénteme su historia, Edmon Pereira de Figueiredo —bromeó Felix—, para no incurrir en errores si me interrogan acerca de su linaje.

—Te ruego me ayudes a inventar algo, ignoro qué decir.

—Será sencillo. Te harás llamar: Edmon Pereira de Figueiredo, hermano menor del Barón de Almeida, señor de una vasta hacienda en Brasil y Venezuela, que busca fortalecer vínculos diplomáticos y comerciales con Gran Bretaña.

Continuaron dialogando y refinando su historia, asegurándose de no incurrir en contradicciones ante terceros.


Capítulo 8

Invadido por las dudas, Edmon prosiguió con su plan, ahora con un aliado nuevo e inesperado que apareció, no solo para ayudarlo sino que también para recordarle su verdadera esencia. No obstante, ante la sociedad londinense, debía ser el epítome de autoridad y confianza. Debía mostrarse vigoroso, altivo y cautivador. Consciente de que ninguna fachada es eterna, albergaba temor ante los posibles infortunios que podrían venir. Sin embargo, no tenía salida, al menos por ahora.

Caminaba por Picadilly cuando una suave llovizna empezó a mojarlo. Buscando cobijo, vio un establecimiento coqueto que captó su atención. Leyó el cartel: “Cocoa Elegance by Knight” y, sin dudar, entró, atraído por el aroma encantador que le recordaba a la señorita cuyo apellido figuraba en letras doradas y ribeteadas. Para su agrado, ella estaba allí.

Era un rincón de ensueño en el corazón de Londres, donde el aroma embriagador del chocolate recién hecho se mezclaba con murmullos de conversaciones y el tintineo de tazas de porcelana. Las paredes, adornadas con papel tapiz dorado y estanterías de caoba, exhibían filas de bombones brillantes como joyas. Lámparas de cristal colgaban del techo, bañando la tienda en luz cálida y acogedora.

En el centro, una vitrina elegante mostraba una variedad de chocolates Knight, cada uno con una historia, desde trufas espolvoreadas con azúcar hasta barras de chocolate con notas de especias exóticas. Los clientes disfrutaban de su chocolate en mesas de mármol, rodeados de sillas de terciopelo rojo, mientras observaban a los chocolateros en su labor detrás de un panel de vidrio.

Fue en este escenario de indulgencia donde encontró a Honey por tercera vez. Parecía que el destino quería comunicar algo a Edmon. Al verla, se sintió cautivado por la joven, tan exótica como los chocolates que vendían y se preguntó qué sabor tendrían sus labios: serían ¿dulces o amargos? Ella estaba junto al mostrador conversando con un hombre y, por primera vez, sintió algo parecido a celos. La joven se comportaba con naturalidad; empleados y clientes la saludaban con respeto y cariño, ofreciéndole sus pésames. Se acercó a donde estaba y habló con un dependiente.

—Quiero el mejor chocolate de la casa —dijo Edmon con firmeza.

—Este es el mejor —respondió el joven dependiente, colocando una hermosa cajita sobre la vitrina de vidrio.

Honey se giró hacia él, con una mezcla de sorpresa y curiosidad en su mirada. Él le respondió con una reverencia discreta y una sonrisa generosa.

El hombre que conversaba con Honey los observó con un atisbo de sospecha en sus ojos. Mientras que Mary, su doncella, mostró una leve sorpresa.

—Buenas tardes, señorita Knight —saludó Edmon con cortesía.

—Señor Pereira de Figueiredo —respondió ella, repitiendo el gesto familiar: se llevó un mechón de cabello detrás de la oreja.

—Me han comentado que aquí elaboran el mejor chocolate de Londres. He venido a comprobarlo, aunque no dudo de su reputación —afirmó Edmon con una sonrisa confiada.

—Es cierto, nuestro chocolate es insuperable. Pero le invito a probarlo y formarse su propia opinión —replicó Honey, con evidente orgullo en su tono.

—¿Me permitiría invitarla a una taza de chocolate? —preguntó Edmon con esperanza.

Honey dirigió una mirada al caballero con quien hablaba, quien asintió con un gesto. Luego, volviéndose hacia su doncella, asintió antes de dirigirse a Edmon:

—Sería un placer. Permítame corresponder con la especialidad de la casa —dijo, con una sonrisa acogedora.

Se acomodaron en una mesa junto a un amplio ventanal que ofrecía una vista de la calle, donde podían observar cómo la lluvia suave caía sobre los transeúntes armados con paraguas oscuros. La conversación entre ellos se desarrolló con facilidad, abarcando desde el clima hasta debates sobre literatura y arte.

Honey descubrió en Edmon a un hombre culto y con una visión del mundo interesante, distinto a los hombres que conocía.

Edmon, por otro lado, demostró interés genuino en las opiniones de Honey, dejando de lado temporalmente su misión.

Mientras la lluvia tamborileaba en los cristales y el chocolate caliente emanaba su reconfortante calor, algo especial comenzaba a surgir entre ellos, aunque en ese instante no lo percibieran.

—Creo que no le he presentado mis condolencias, señorita Knight —dijo Edmon, su voz cargada de sincero pesar. Conocía bien el dolor de perder a un ser querido; le había costado aceptar que nunca volvería a ver a su madre, y los primeros meses después de su fallecimiento fueron los más sombríos de su vida.

—Se lo agradezco, es usted muy considerado —respondió Honey con gratitud—. ¿Qué lo ha traído a Londres, señor Pereira de Figueiredo?

—Por favor, llámeme Edmon —sugirió él con un tono amistoso.

—De acuerdo, Edmon, ¿qué lo ha traído a estas tierras?

—Negocios, señorita Knight —respondió él, manteniendo un tono formal.

—¿A qué se dedica exactamente?

—Mi hermano, el Barón de Almeida, posee tierras en Brasil y Venezuela, donde cultiva algodón y cacao —Edmon se permitió una pequeña mentira.

—¡Oh, cacao! El de esas regiones es excepcional. ¿Es usted venezolano?

—No, soy portugues, aunque estudié en Estados Unidos. He viajado mucho y viví un tiempo considerable en la isla de Saint Thomas, hasta que falleció mi madre —Edmon compartió, mezclando verdades y omisiones.

—Entonces, debe saber bastante sobre el chocolate —concluyó Honey.

—En realidad, no tanto, señorita Knight. Recientemente, tras la muerte de mi padre, tuve que asumir mis responsabilidades, aunque al ser el menor la parte más pesada se la lleva mi hermano mayor , pero soy un aprendiz rápido. Creo que usted tiene más conocimientos sobre el tema que yo; estaría encantado de recibir su asesoramiento —expresó Edmon con humildad.

El rostro de Honey se iluminó con una sonrisa radiante y asintió con entusiasmo.

—Quizás podamos colaborar, señ… —se detuvo, suspiró y corrigió— Edmon.

—Sería excelente. Nuestro cacao es de los mejores de la región, aunque hemos enfrentado problemas laborales que nos han hecho perder parte de la cosecha, no solo de cacao, sino que también de algodón —Edmon improvisó, basándose en lo que Félix le había contado.

—Eso representa una gran responsabilidad —Honey bajó la mirada, compungida—. No me permiten participar en los negocios, pero podría recomendarlo con el señor Campbell, el actual gerente de la fábrica. Podría presentarle una propuesta…

—Le agradezco la oferta, señorita Knight, pero en este momento prefiero no hablar de negocios. Salí a pasear para conocer la ciudad y disfrutar de este delicioso chocolate. Encontrarla ha sido una sorpresa muy grata —Edmon cambió el tema con suavidad.

—Gracias por las hermosas flores —expresó ella.

—Me complace que le hayan gustado. No estaba seguro de qué escoger, pero al ver los tulipanes, pensé en usted de inmediato. Espero no haber sido inoportuno…

—Para nada, fue un detalle encantador —aseguró Honey, disipando cualquier preocupación.

Las luces de las lámparas de gas se reflejaban en sus ojos mientras conversaban.

—En realidad es sublime este chocolate, ¿podría ilustrarme sobre su origen? —dijo Edmon, levantando su taza con aprecio.

—Porsupuesto. Lo que degusta es un chocolate negro, con un setenta por ciento de cacao puro, traído desde las lejanas tierras de Ghana —respondió Honey con la sonrisa iluminada por la luz de la lámpara.

—Ah, percibo su excelencia. ¿Qué lo distingue de otros chocolates? —dijo, y asintió con reconocimiento.

—Su singularidad reside en el meticuloso proceso de selección y tostado de los granos, que realza las notas naturales del cacao y le confiere ese toque amargo tan característico. A ello, añadimos un susurro de azúcar de caña y manteca de cacao para lograr la textura aterciopelada que ahora disfruta… —Se ruborizó e hizo silencio.

—Es una textura que acaricia el paladar. Detecto un sabor… ¿sería correcto decir que es avellana? —dijo antes de llevarse la taza a la boca y saborear el chocolate.

Honey lo observo y, cuando Edmon se pasó la lengua por los labios, algo en su interior despertó, pero intentó disimular agregando:

—Ha dado en el clavo —dijo con una sonrisa complacida, mientras hacía un pequeño gesto hacia la vitrina donde reposaban las avellanas—. Unas avellanas tostadas, molidas con esmero, se incorporan a la mezcla, ofreciendo un contrapunto y un aroma que complementa la intensidad del cacao.

Edmon asintió, claramente impresionado por la profundidad de los sabores que estaba experimentando.

—Nunca antes había tenido el placer de probar algo semejante —confesó, con la voz teñida de una admiración genuina—. ¿Guarda algún otro secreto este elixir?

Honey se inclinó hacia adelante y en voz baja dijo:

—Cada chocolate que ofrecemos lleva consigo una historia —suspiró— y un toque de magia. Pero —sonrió con picardía—, si he de ser sincera, la verdadera esencia de nuestro chocolate radica en la pasión y el esmero que dedicamos a cada paso de su creación, desde el grano hasta esta taza que sostiene entre sus manos.

La suave voz de la joven y el aroma de su dulce perfume hicieron que Edmon se la imaginara entre sus manos. Sin embargo, no podía demostrar la intensa sensación que lo invadió, por lo que añadió:

—Vuestra pasión es palpable en cada sorbo. Estoy profundamente agradecido por compartir tal deleite conmigo —dijo Edmon, elevando su taza en un gesto de aprecio.

—Es un honor compartir nuestra devoción por el arte del chocolate con alguien que valora su verdadera esencia —respondió Honey, con una sonrisa que reflejaba su orgullo y satisfacción.

Al despedirse, Honey se encontró esperando con ansias volver a ver a ese intrigante caballero.


Capítulo 9

La brisa estival acariciaba los campos verdes que se extendían hasta el horizonte. Honey, sentada en el carruaje con Mary frente a ella, observaba el hermoso paisaje en su camino a Nighthaven Manor. No podía evitar sentir una mezcla de emoción y nerviosismo. Aquel lugar era su refugio de tranquilidad y belleza, alejado del bullicio de Londres. Al principio, no le pareció una buena idea; volver sin su padre sería muy doloroso. Sin embargo, Jane y Faith la convencieron de hacer el viaje.

El carruaje avanzaba despacio por el camino de entrada a Nighthaven Manor, bordeado por majestuosos árboles cuyas ramas se entrelazaban en lo alto, formando un arco natural que filtraba la luz del sol. El sonido de los cascos de los caballos resonaban contra la grava, añadiendo una melodía rítmica al ambiente sereno.

A medida que se acercaban, la imponente fachada de Nighthaven Manor se revelaba en toda su gloria. La casa, una magnífica estructura de estilo georgiano, se alzaba con elegancia entre los cuidados jardines. Las altas ventanas con sus marcos blancos reflejaban el cielo azul, mientras que la puerta principal, de madera oscura y maciza, ofrecía una bienvenida solemne. Enredaderas de hiedra trepaban por las paredes de piedra, añadiendo un toque de encanto antiguo al majestuoso edificio.

Honey descendió del carruaje, con su vestido ondeando ligeramente por la brisa. Miró hacia la casa, su corazón palpitaba con nostalgia. Alzó la vista hacia la su habitación y, por un momento, el peso de la pérdida y la esperanza se mezclaron en su pecho. Respiró hondo, ese lugar, con toda su belleza guardaba los momentos más felices de su vida.

—Bienvenida, señorita Knight —saludó la señora Evans, el ama de llaves, ofreciéndole una sonrisa compasiva—. Mis más sentidos pésames, extrañaremos mucho a su padre.

Honey la abrazó, sintiendo en el calor de su contacto el cariño que la mujer siempre le había demostrado. Juntas, caminaron hacia la entrada donde las esperaba el señor Evans, el mayordomo.

—Señorita Honey, la hemos extrañado —dijo el señor Evans—. Mis condolencias, su padre fue un gran hombre.

—Gracias, él los apreciaba mucho —respondió Honey, esbozando una sonrisa sincera.

—La señora Jane está arriba, preparando su habitación —le informó la señora Evans.

—Todo se ve tan hermoso como siempre —comentó Honey, mientras su mirada se perdía en las flores del jardín delantero.

—El rosal de su padre ha florecido con más vigor este año —comentó apenado el señor Evans.

—Él hubiera estado orgulloso… —Honey sintió un nudo en la garganta; cada rincón de ese lugar le traía recuerdos de su padre.

—Lady Faith ha venido muy temprano para preguntar por usted, nos hizo prometer que le avisaríamos en cuanto llegara a Nighthaven Manor —le informó la señora Evans.

—Deseo instalarme y descansar un poco, seguro querrá que la acompañe a tomar el té en su casa, pero prefiero ir mañana.

—Como desee, señorita —asintió el señor Evans con respeto.

Mary apareció seguida por un joven que llevaba el equipaje, fue presentada a la señora Evans y luego subió para organizar la ropa y pertenencias de Honey en su habitación.

******

La habitación de Honey en la casa de campo estaba bañada en la luz dorada del atardecer que se filtraba a través de las cortinas de encaje. Los muebles de madera oscura y las fotografías familiares en las paredes le daban un aire de calidez y familiaridad. Honey estaba sentada en el borde de su cama, con una foto de su padre en las manos, cuando se abrió la puerta y entró Jane.

—Honey, ¿puedo entrar? —preguntó con voz suave y reconfortante.

—Por supuesto, Jane —respondió Honey, colocando el portaretrato sobre la mesita de noche y le ofreció una sonrisa triste.

Jane se acercó y se sentó junto a ella en la cama. A pesar de los años, sus ojos reflejaban la misma ternura que Honey recordaba desde niña.

—¿Cómo te encuentras, querida? —inquirió Jane, tomando la mano de Honey entre las suyas.

—Es extraño estar aquí sin él, han pasado cuatro semanas de su muerte, pero a mí me parece que todavía está aquí, y que en cualquier momento aparecerá para invitarme a dar un paseo por el jardín —confesó Honey, con la voz temblorosa—. Cada rincón de esta habitación me recuerda a papá.

—Sir Arthur siempre estará con nosotros, en nuestros corazones y en los recuerdos que compartimos en este hogar —dijo Jane, apretando con suavidad la mano de Honey.

—Lo sé, pero me siento tan perdida. Tengo que tomar decisiones importantes y no sé si estoy lista —admitió Honey, mirando hacia la ventana.

—Tu padre confiaba en tu juicio, y yo también. Eres más fuerte de lo que crees, y no estás sola en esto —aseguró Jane, con una convicción que infundió coraje en Honey.

—Gracias, Jane. No sé qué haría sin ti —dijo Honey, apoyando su cabeza en el hombro de su nana.

—Siempre estaré aquí para ti, como lo he estado desde el día en que naciste —respondió Jane, rodeando con sus brazos a Honey en un abrazo protector—. El señor y la señora Evans necesitan hablar contigo, si quieres les digo que mañana…

—Voy a hablar con ellos ahora, sé lo que quieren, era la rutina de papá al llegar a Nighthaven Manor —dijo Honey, se secó las lágrimas con un pañuelo y se puso de pie.

En silencio, caminaron por el ancho pasillo y bajaron las escaleras.

—Iré a ver que la cena esté lista —dijo Jane cuando terminaron de bajar.

Honey asintió y se dirigió a la biblioteca. Se encontraba sentada frente a una mesa de caoba pulida que reflejaba la luz tenue de la tarde, cuando George y Margaret Evans entraron y se acercaron, con pasos medidos y rostros serios, llevando consigo el gran libro de contabilidad de la casa, un voluminoso tomo de cuero gastado por el uso.

—Señorita Honey, como usted sabe, su padre confiaba en nosotros para llevar las cuentas de la propiedad —comenzó George, colocando el libro con cuidado sobre la mesa.

Honey asintió, su expresión era una mezcla de determinación y melancolía al recordar las veces que había visto a su padre revisando esos mismos registros.

—Sí, y ahora es mi responsabilidad —dijo con voz firme, aunque sus manos temblaban ligeramente al abrir el libro.

Margaret se inclinó hacia adelante, señalando las columnas de números con su dedo índice.

—Aquí están todos los gastos de la servidumbre y las operaciones diarias de la casa —explicó—. Y en estas páginas, los ingresos y los gastos extraordinarios.

Honey siguió la guía de Margaret, sus ojos recorriendo las filas de cifras escritas con tinta negra. La claridad y precisión de los registros hablaban del meticuloso cuidado con que los Evans habían manejado los asuntos financieros de la casa.

—¿Y estos números aquí? —preguntó Honey, señalando una serie de entradas recientes.

—Esos son los gastos de las reparaciones urgentes que se hicieron en el ala oeste después de la última tormenta —respondió George, su tono revelaba un leve rastro de preocupación.

—Entiendo —murmuró Honey, consciente de la importancia de mantener la propiedad en perfecto estado.

Margaret le ofreció una sonrisa alentadora.

—No se preocupe, señorita. Estamos aquí para ayudarla en todo lo que necesite. Su padre estaría orgulloso de verla asumiendo sus responsabilidades con tanta gracia.

Honey levantó la vista, encontrando en los ojos de los Evans no solo respeto, sino también un apoyo incondicional. En ese momento, sintió la carga de su legado, pero también la fuerza para llevarlo adelante.

—Gracias, a ambos. Sé que puedo contar con ustedes —dijo Honey, cerrando el libro con decisión—. Ahora, vamos a asegurarnos de que Nighthaven Manor siga siendo un hogar digno de su historia.

******

Al día siguiente, Honey se levantó temprano para dar un paseo por la propiedad y visitar los jardines antes de ir a ver a Faith. Sin embargo, su amiga le dio una sorpresa al aparecer inesperadamente.

—No podía esperar que decidieras visitarme, así que aquí estoy —dijo Faith con una sonrisa juguetona, haciendo un puchero con los labios.

—¿Ya has desayunado? —preguntó Honey, levantándose para recibir a su amiga.

—Claro, tengo muchas responsabilidades ahora, pero siempre encuentro tiempo para mis amigas. No estoy segura de poder decir lo mismo de ti —respondió Faith con un guiño.

—Justo estaba por ir a su casa, Lady Faith. Pero como siempre, se adelantó —dijo Honey, riendo ante la impaciencia de su amiga.

—Soy decidida, eso es todo. Cuando quiero algo, me aseguro de conseguirlo. Como por ejemplo, traerte aquí y… —Faith dejó la frase en el aire, con una sonrisa traviesa en su rostro.

—¿Y qué más? —instó Honey, intrigada.

—El señor Edmon Pereira de Figueiredo acaba de llegar. Ah, Honey, no me extraña esa mirada soñadora cuando hablas de él; es un hombre muy atractivo —reveló Faith, observando cómo los ojos de Honey se iluminaban.

Mary, que estaba cerca, se atragantó con su propia saliva y comenzó a toser.

—Parece que tu doncella necesita atención —comentó Faith, soltando una carcajada.

—Faith, no deberías hablar así —la reprendió Honey, aunque no pudo ocultar una sonrisa.

—Tonterías, puedo y lo hago —dijo Faith con desenfado.

Al enterarse de que Edmon estaba en la mansión de los Marqueses de Cholbury, Honey sintió un torbellino de emociones. La sorpresa inicial dio paso a una oleada de nerviosismo mezclado con una anticipación que le hacía cosquillas en el estómago. Era una sensación embriagadora, como si de repente todas las mariposas del jardín hubieran decidido revolotear en su interior.

Había algo en la presencia de aquel hombre que la desarmaba y la hacía sentir vulnerable, pero al mismo tiempo, emocionada. La posibilidad de verlo, de hablar con él, de compartir incluso unos breves momentos, la llenaba de una alegría que no podía contener. A pesar de su educación y compostura, Honey se encontró luchando por mantener la serenidad que su posición demandaba.

La idea de que él estuviera tan cerca y, sin embargo, tan lejos, en los confines de la propiedad de los marqueses, era tanto exasperante como excitante. Honey sabía que debía proceder con cautela, pero su corazón latía al ritmo de una danza que solo Edmon Pereira de Figueiredo podría orquestar

—¿Te gustaría dar un paseo por el jardín? Está precioso —propuso Honey, cambiando de tema.

Juntas, salieron al jardín, donde las flores competían en belleza con la luz del sol matinal.

—He conseguido convencer a mi madre de invitarlo —dijo Faith con un tono de triunfo—, sabes cómo es ella, le pareció refrescante la idea de alguien nuevo, está cansada de ver siempre las mismas caras, aunque se ha puesto en el papel de investigadora, estoy segura de que si sir Robert Peel siguiera vivo la contrataría sin pensarlo dos veces para que forme parte de Scotland Yard.

—Lo he vuelto a ver, Faith, y pude hablar con él, pero no creo que sea el indicado para mí, no es de aquí y pronto tendrá que regresar a su país… —suspiró Honey con una mezcla de resignación y melancolía.

—Todo es posible, querida, tú piensas demasiado las cosas, entiendo que ahora tienes una gran responsabilidad, pero date una oportunidad, amiga —la animó con una sonrisa alentadora—. ¿Cómo es?

—Es muy inteligente, caballeroso y se interesa por lo que digo, me pidió que lo asesore en cuestiones que tengan que ver con el chocolate, pero…

—Pero… ¿qué?

—Tengo un año, Faith, no puedo perder el tiempo, si es por mí quiero finiquitar este trámite mañana mismo, tan solo pensar en eso hace que me duela el estómago… —confesó Honey con una mano sobre su vientre, evidenciando su ansiedad.

—Hoy mi madre organizó una pequeña velada con todos los invitados que ya han llegado. Sabes que un grupo selecto de sus amistades viene un par de semanas antes, no es nada formal, una cena, con un poco de música, ven y así te entrego el vestido y la máscara que te compré —explicó Faith con entusiasmo.

—Voy a meditarlo, no sé si sea correcto que asista —dudó, frunciendo el ceño en señal de preocupación.

—Estarás de visita en mi casa como amiga íntima, no es raro que lo hagas, además, tú solo mirarás —hizo un gesto chistoso con las manos, imitando a alguien que espía—, me entiendes, al señor…

—Faith, por favor… —rogó con una mirada suplicante.

—Le diré a Jane, ella me ayudará a convencerte  —aseguró con una sonrisa cómplice.

—Iré, te lo prometo, pero intenta ser prudente, qué dirán tus padres  —dijo Honey, mostrando una expresión de preocupación.

—Te aviso que Queenie llegó esta mañana, y me dijo que Charles vendrá para el juego de cricket del fin de semana —le informó haciendo un gesto de desprecio con la boca—. Mi madre está entusiasmada —enredó su brazo con el de Honey—, me dijo que tú eres como una hija para ella y va a asegurarse de que el tal señor Pereira de Figueiredo sea un buen partido, tampoco te tiraremos a los leones, es solo para conocerlo mejor —compartió con calidez, transmitiendo la aprobación de su madre.

—Bueno, ahora quiero que me hables del noble italiano… —pidió Honey con curiosidad, ralentizando el paso.

—Después de la fiesta de máscaras lo conocerás —los ojos de Faith se encendieron con emoción cuando comenzó a hablar, revelando su fascinación por el italiano.


Capítulo 10

La velada en la mansión de Faith se desplegaba bajo un cielo estrellado, con las luces de los candelabros reflejándose en las ventanas. Los invitados, un selecto grupo de conocidos y amigos cercanos de la familia, estaban en el salón principal.

—La cena está servida —anunció el mayordomo con una reverencia.

El comedor estaba decorado con elegancia discreta, las mesas adornadas con centros de flores frescas y velas que titilaban suavemente. Honey se sentó junto a Faith, quien no podía ocultar su emoción por la noche que se avecinaba.

—Espero que disfrutes de la velada, Honey —dijo Faith, ofreciéndole una copa de vino—. Todo está preparado para que sea una noche inolvidable.

Mientras los platos comenzaban a circular, una conversación animada llenaba la habitación. Honey no podía evitar sentirse cautivada por la atmósfera, aunque su mente vagaba hacia el señor Pereira de Figueiredo, el misterioso invitado que aún no había llegado.

—¿Crees que tus padres aprueben a alguien como él? —preguntó Honey, con un tono de duda en su voz.

—Mi madre tiene un instinto para estas cosas —respondió Faith con confianza—. Si ella cree que es un buen partido, entonces no hay nada de qué preocuparse.

La cena transcurrió entre risas y charlas, pero Honey no podía dejar de mirar hacia la puerta cada vez que se abría, esperando ver a Edmon entrar. Sin embargo, la noche avanzaba y no había señales de él.

—Quizás deberíamos ir a buscarlo —sugirió Faith, notando la inquietud de Honey.

—No, no es apropiado —respondió Honey con rapidez, aunque una parte de ella deseaba hacer exactamente eso.

La velada continuó y, finalmente, el señor Pereira de Figueiredo hizo su aparición. Su entrada fue discreta, pero su presencia era innegable. Honey sintió cómo su corazón se aceleraba al verlo.

—Buenas noches, señorita Knigth —saludó con una inclinación de cabeza, su voz era cálida con ese acento extravagante.

—Buenas noches, señor —respondió ella, intentando ocultar su nerviosismo.

La conversación que siguió fue cautivadora. Hablaron de chocolate, de viajes y de sueños. Honey se encontró riendo genuinamente, olvidándose por un momento de todas sus preocupaciones.

La cena en la mansión de Faith se convirtió en una noche de descubrimientos y conexiones, una donde Honey decidió dejar a un lado las máscaras de la sociedad para dar rienda suelta al verdadero deseo de su corazón. Se fue a dormir con una sonrisa tonta en los labios y con el recuerdo de Edmon, hasta lo soñó, pero era algo que jamás compartiría con nadie, hasta pensar en ello hacía que se ruborice a tal punto de parecer un tomate maduro.

******

La luz del sol se filtraba a través de las hojas, creando patrones de luz y sombra en el sendero que Honey recorría. El aroma de las flores silvestres llenaba el aire, y el sonido del arroyo cercano era una melodía constante que acompañaba sus pasos. Mientras caminaba, perdida en sus pensamientos, un grupo de mariposas monarcas comenzó a revolotear a su alrededor, sus alas naranjas y negras brillaban bajo la luz del sol.

Honey se detuvo, maravillada por la belleza de las criaturas. Extendió su mano, y una mariposa se posó delicadamente en su dedo, batiendo sus alas con suavidad. En ese momento de conexión con la naturaleza, sintió una paz que había eludido su corazón durante mucho tiempo.

—Es una vista hermosa, ¿no es así? —una voz familiar interrumpió su ensoñación.

Levantando la vista, vio a Edmon parado a pocos pasos de distancia, observándola con una sonrisa cálida. Vestía de manera informal, con una camisa de lino y pantalones que le permitían moverse libremente. Su presencia era tan natural como el entorno que los rodeaba.

—No lo había visto —dijo Honey, mientras la mariposa alzaba vuelo, uniéndose a sus compañeras.

—Quise dar un paseo para pensar —confesó Edmon, acercándose—. Pero el espectáculo de las mariposas me ha traído algo aún más hermoso.

Honey sintió cómo sus mejillas se calentaban ante el cumplido. No había esperado encontrarse con él, pero ahora que estaba allí, no podía negar la alegría que le provocaba su compañía.

—¿Te gustaría caminar conmigo hasta el arroyo? —preguntó Edmon, extendiendo su brazo en una invitación.

—Me encantaría —respondió Honey, aceptando su brazo.

Juntos, continuaron el paseo, siguiendo el sendero que serpenteaba a través de la propiedad. Las mariposas parecían guiarlos, danzando delante de ellos como si celebraran. El encuentro casual había dado paso a un momento que prometía ser el comienzo de algo especial.

—Este paisaje es el reflejo de su alma —comentó Edmon, señalando las flores a su alrededor—. Hermoso, vibrante y lleno de vida.

Honey se sonrojó ante la galantería de Edmon, pero en lugar de apartar la mirada, la sostuvo. Había algo en la profundidad de aquellos ojos negros que la hacía sentirse valiente.

—Debo hacerle una confesión —susurró Edmon.

—¿Qué ocurre? —preguntó ella, con preocupación.

—No puedo dejar de pensar en usted, en su bondad, en su inteligencia… en su sonrisa —admitió, sintiendo cómo su corazón latía desbocado.

Edmon se detuvo, tomó las manos de Honey entre las suyas y la miró directo a los ojos. No estaba actuando, esas palabras salieron de lo más profundo de su ser.

—Honey, no sabe cuánto deseo que usted también tenga los mismos sentimientos hacia mí —pronunció, con la voz firme, pero llena de emoción.

El sol comenzaba a ocultarse, tiñendo el cielo de tonos rosados y naranjas. Edmon y Honey, aún tomados de la mano, sabían que el atardecer no era lo único que se desvanecía; las barreras entre ellos también comenzaban a caer, dando paso a un amor que prometía florecer como las rosas del jardín.

—Es tarde, debo regresar o Jane se preocupará y no tardará en enviar a alguien por mí, es mejor que no nos vean juntos, nos comprometería a ambos —explicó Honey, sin mencionar nada sobre sus verdaderos sentimientos.

—La comprendo —aceptó Edmon, con la mirada fija en los labios de la joven mujer—, ¿podemos volver a encontrarnos?

—Puede ser —respondió ella—, pero le sugiero que tenga cuidado, estas ya no son tierras de los marqueses.

—Lo sé —confesó él—, tenía la esperanza de encontrarla, por eso me aventuré a invadir su propiedad.

Se despidieron con la promesa tácita de volver a verse. Ambos supieron que esta sería una rutina de ahora en adelante.


Capítulo 11

Edmon se encontró caminando solo hacia Cholbury Hall. La carga de su secreto pesaba sobre él. A cada paso, la imagen de Honey, con su sonrisa sincera y sus ojos llenos de esperanza, lo atormentaba.

Se detuvo junto a un viejo roble, la culpa se volvía insoportable. Apoyó la mano en el áspero tronco, cerró los ojos y dejó escapar un suspiro profundo.

—¿Qué he hecho? —murmuró para sí mismo.

La carta de Richard Davis, arrugada y desgastada, asomaba de su bolsillo. La sacó y la leyó una vez más, como si esperara encontrar en ella alguna justificación para sus actos. Pero no había consuelo en las palabras, solo la desesperada súplica de un hombre que ni siquiera había sido un padre para él.

«Ayuda a Richard», las últimas palabras de su madre se repetían una y otra vez en su mente. Y él había prometido hacerlo, sin saber que ese juramento lo llevaría a traicionar su propia conciencia.

Charles le había ofrecido una salida a las deudas que asfixiaban a Richard, pero a un precio que ahora le parecía demasiado alto. Enamorar a Honey, hacer que perdiera el tiempo, impedir que reclamara su herencia.

—¿Cómo pude acceder a algo así? —murmuró—. No puedo seguir con esto —dijo, en un susurro que se perdió entre las hojas del roble.

Pero entonces, la figura de Charles apareció al final del sendero, caminando hacia él con un andar despreocupado, ajeno a la tormenta interna del joven. Edmon guardó la carta y se preparó para enfrentarlo, sabiendo que debía elegir entre la lealtad a su madre y la honestidad hacia sus sentimientos.

—Buenas tardes, Edmon —saludó Charles, con el descaro que lo caracterizaba.

—Señor Knight —respondió Edmon.

—Estás haciendo un buen trabajo, me he enterado que anoche tuviste un buen desempeño, por lo tanto, he decidido aumentar mi oferta, ya le hice llegar a tu padre —dijo Charles.

—Justo quería hablar con usted…

—No te preocupes —lo interrumpió—, todo está arreglado, hice preparar documentos que confirmarán tu procedencia, llegarán en un par de días. Fuiste muy inteligente, creo que podemos ser aliados en otros negocios, me gusta tener personas como tú a mi alrededor. La verdad que no tenía mucha fe en ti, pero me sorprendiste, para bien.

—Es que…

—Estoy pensando en algo, pero tengo que madurar la idea, puede que esto termine mucho más rápido de lo que pensábamos, Edmon, solo siga así.

—Señor Knigth, necesitamos hablar…

—Sí, sí, pero ahora no, estoy apurado, el sábado en el partido de cricket hablaremos, espero que sea bueno, porque haré que esté en mi equipo.

—En realidad me gusta más el rugby —confesó Edmon por lo bajo.

—Tiene cara de hombre rudo, de seguro ha de ser bueno, pero no creo que los debiluchos amigos de los marqueses sirvan para ese deporte, aunque me gustaría ver a unos cuantos aplastados por ti, eso sí sería reconfortante, claro que sí.

—Entonces nos vemos el sábado —aceptó Edmon, indignado.

—Estoy feliz, nuestro plan sale bien o mejor —exclamó Charles—. Una recomendación, no mezcles la razón con los sentimientos, piensa con la cabeza no con el corazón o con lo que tienes ahí —añadió, e hizo un gesto hacia la entrepierna de Edmon, antes de marcharse.

Charles era un hombre astuto y cínico, no conocía la vergüenza ni la culpa, mientras más dinero desembolse a Richard, Edmon estaría más comprometido con él. Y sabía que estaba perdido, cuando Honey se entere de todo, jamás lo perdonaría.

******

Honey llegó a la casa más alegre que de costumbre. Jane y Mary la observaron con una mezcla de curiosidad y satisfacción, era bueno verla con ese ánimo, pero estaban deseosas de saber lo que le pasaba. Desde la cena en casa de los marqueses mostraba un entusiasmo diferente, eso que Charles ya había llegado y lo primero que hizo fue discutir con ella.

—Honey, Honey, Honey, muchachita bonita, quiero saber qué es lo que te trae tan feliz —dijo Jane, mientras le preparaba un baño tibio.

—Muchas cosas, Jane —respondió ella con un aire soñador.

—Pues cuéntame —insistió Jane, y sonrió.

—En realidad, no debería estar así, pero no puedo evitarlo.

—¿Por qué no puedes? —indagó Jane.

Mery trajinaba por la habitación preparando la ropa de Honey, pero tenía la oreja puesta en lo que la muchacha y Jane decían.

—Jane, creo que al fin he sentido mariposas en el estómago, pero es con la persona incorrecta…

—¿Quién sería el caballero que logró despertar tales sentimientos en ti?

—Es Edmon —carraspeó y corrigió—, digo, el señor Edmon Pereira de Figueiredo.

—Necesito saber más sobre él para juzgar si es o no el correcto.

—Lo único que debes saber es que él no es de aquí, viene de muy lejos, y muy pronto deberá partir.

—Es un gran obstáculo, tienes razón, Honey —reflexionó Jane con pena.

—¿Qué debo hacer? —indagó Honey con tristeza.

—Pues nada, conoce a otros jóvenes, no debes casarte con el primero que bailes.

—Ese es el tema, Jane, aún no he bailado con él. No quiero ilusionarme, pero más que nada, no quiero crearle  falsas expectativas al señor Pereira.

—Ve al baile de máscaras, creo que puedes conocer otros pretendientes.

—Ya he participado en temporadas, ninguno, jamás, despertó ni por lejos algo parecido a lo que Edmon…

—Se tratan con mucha confianza —declaró Jane, y la miró con los ojos entrecerrados—, me parece, Honey, que no debes ceder tan rápido, mantén las distancias hasta conocer las verdaderas intenciones del joven.

—La marquesa está investigando, Faith cree que es mejor que la Scotland Yard cuando se trata de conseguir información sobre un futuro marido.

—Espera a ver qué descubre la marquesa, ella supo casar muy bien a sus hijos…

—Faith es un alma libre, difícil de contentar, Jane, sé que has dejado la frase en el aire por ella, pero sabes, ha conocido a un noble italiano, y creo que se acabaron sus días de rebeldía.

—Eso espero, es una buena muchacha, muy inteligente, pero siento decirte, que muy pocos hombres aprecian a una mujer como ella, o como tú, Honey, ellos quieren a alguien sumisa, que se dedique a la casa, a los hijos y a gastar su dinero.

—Pues yo quiero ganar mi propio dinero, Jane, no necesito que alguien me mantenga, bueno, si logro cumplir con el pedido de mi padre, es eso lo que me aflige, no puedo darle esperanzas a Edmon, al parecer es un buen hombre, pero…

—Pero ¿qué?

—Tengo que concentrarme en conseguir un marido, y cuanto antes sea, mejor, la fiesta de máscaras será la noche crucial, creo que es una gran oportunidad, ya todos saben sobre la cláusula del testamento, y muchos estarán impacientes por saber si la hija se Sir Arthur Knight está en la fiesta.

—Hablando de eso, ¿qué pasó con el vestido?

—Mañana iré a verlo, no tuvimos tiempo anoche —se justificó Honey, pero en realidad, solo era una excusa para volver a casa de Faith sin evidenciar sus verdaderas intenciones.

—Entiendo, ¿a qué hora piensas ir? —indagó Jane.

—A la hora del desayuno, Faith y su madre me invitaron.

—Honey —la interrumpió Jane—, ten cuidado, no eches a perder tu reputación, siempre te he dicho que tu padre confiaba en ti, pero cuando el enamoramiento hace acto de presencia, el buen juicio toma vacaciones, piensa muy bien antes de hacer algo que pueda perjudicar tu vida para siempre.

—Lo entiendo, Jane, estoy conciente, por eso mismo te he dicho todo, no te preocupes, creo que será una oportunidad para conocer a los otros invitados, sé que hay varios partidos interesantes, dispuestos a echarse la soga al cuello.

—Ay, muchacha, sé que la sensación de estar enamorada es hermosa, pero…

—Piensa, Jane, me ahorraré el mal trago de ver la cara horrible de Charles tan temprano, luego me deja con un mal sabor todo el día —bromeó Honey.

—En eso te doy la razón —cuchicheó Jane divertida.


Capítulo 12

Honey se levantó muy temprano y comenzó a buscar algo que ponerse, no le gustaba la ropa negra, pero las reglas eran muy estrictas respecto al luto.

«Cuanta hipocresía», pensó mientras rebuscaba en su vestidor.

Dejó caer tres vestidos sobre la cama, estaba parada mirándolos cuando Mary entró y se sorprendió al ver todo el desastre que había hecho.

—Buenos días, señorita Honey —dijo la doncella con cautela.

—¡Mary! —exclamó Honey cuando la vio—, necesito tu ayuda, ven, acércate —la invitó poniendo los brazos en jarra—. ¿Cuál crees que es más apropiado para la ocasión?

Mery observó los vestidos, todos negros como la noche, para ella no había diferencia, pero señaló el del medio.

—Este me parece apropiado, señorita —dijo, y lo cogió.

—Confío en tu buengusto, ahora, por favor, busca el sombrero negro y el velo de tul, quiero tomar un baño tibio y me arreglarás el cabello en un medio moño bajo, también quiero los guantes de encaje y la sombrilla a juego. Honey caminó hasta el tocador y se miró al espejo.

—Quiero unas botas cómodas, seguro que después del desayuno saldremos a pasear —murmuró, frente a su reflejo.

—Está bien, señorita —respondió Mary, confundida por la fila de sombreros negros que tenía enfrente.

—¡Ah!, casi lo olvido, cuando vayas a pedir que traigan el agua tibia, haz que preparen una linda caja con bombones y trufas, son los preferidos de la marquesa.

—¿Este le gusta? —consultó Mary, mostrando un pequeño sombrero del cual pendía un velo de encaje negro que le cubriría la mitad del rostro.

—Está perfecto —respondió Honey—. Es raro que las mujeres estén obligadas a usar velo en dos ocasiones. —Hizo silencio por un segundo, meditando lo que a continuación soltó—: Cuando muere alguien y cuando se casan, ¿cuál crees que es la relación entre estos acontecimientos?

—No tengo idea, señorita —respondió Mary con sinceridad.

—Ambos acontecimientos, en la mayoría de los casos, son motivo de tristeza para las mujeres —respondió Honey.

Mary agachó la cabeza al escuchar tal respuesta.

—No te preocupes, Mary, jamás repetiré eso en público —dijo Honey, y se sentó frente a su tocador.

—Iré a pedir que preparen su baño y la caja con bombones, señorita —le informó Mary.

—Claro, que sea rápido, por favor —respondió Honey.

Apenas se marchó Mary, apareció Jane.

—¡Honey! —exclamó al ver el tiradero—. Parece que ha pasado una tormenta por aquí.

—Lo siento, es que no encontraba qué ponerme, pero cuando regrese de la casa de Faith voy a ordenar todo —se justificó.

—Me preocupas, Honey, tú no eres así —dijo Jane, y se acercó a la joven.

En ese momento, Honey estaba buscando su guardapelo, pero al escuchar lo que Jane le dijo levantó la cabeza de golpe y la miró a través del espejo.

—Tienes razón, Jane —dijo, y guardó la joya en el cajón—. No iré al desayuno, me estoy comportando como una descocada, debería…

—Me malinterpretaste, Honey, claro que irás.

—Seguro piensas que no siento la muerte de mi padre, pero créeme, lo extraño cada segundo, jamás superaré su partida.

—Lo sé, no necesitas decirmelo.

Honey se tapó la cara y comenzó a llorar.

—No llores, mi niña, no has hecho nada malo. —Jane la abrazó para consolarla.

Honey se había levantado esa mañana con la secreta esperanza de que en medio de tanto dolor, todavía tenía la posibilidad de encontrar un compañero que la comprenda y respete, alguien que la vea como más que una heredera.

—Quiero hacer lo correcto, pero también necesito sentirme cómoda y orgullosa de lo que haga, me gustaría que cuando mire hacia atrás, no me arrepienta de mis elecciones, ¿tú me entiendes?

—Lo hago, Honey, y estoy aquí para mostrarte el camino y ayudarte en el proceso.

—Siento un vacío en mi interior, es como si nunca más vaya a tener alguien que me ame de manera desinteresada, por lo que soy, sin fijarse en lo que tengo, alguien que sea incondicional y jamás piense en hacerme daño. Sé que cuento contigo, pero y cuando tú me faltes, qué voy a hacer, tengo miedo, Jane, mucho miedo —confesó Honey entre lágrimas.

Mary entró seguida por un par de sirvientas y comenzaron a llenar la tina con agua tibia.

—Vamos a ponerte bonita —le sugirió Jane, y dejó un beso en la coronilla de la muchacha.

—Te quiero, Jane —dijo Honey, y se abrazó a la cintura de la mujer mayor.

******

El salón en casa de los marqueses estaba impregnado de una atmósfera elegante, donde las formalidades y las sutilezas sociales tejían una red invisible entre los presentes. Edmon, acompañado por Felix, cruzó el umbral con la elegancia propia de un noble. Felix, de paso hacia Francia, donde lo aguardaba un negocio de envergadura, era un contraste viviente con su aire aventurero y su mirada inquieta.

Al divisar a Honey, Edmon no pudo evitar que su corazón diera un salto. No había esperado encontrarla allí. Pero su presencia, como un destello  de luz en una habitación sombría, le produjo una alegría que le era casi imposible ocultar. La forma en que su vestido negro se movía al compás de su charla con otras damas, la gracia con la que sostenía su abanico, todo ello lo atrapó en un hechizo.

—Muy buenos días, damas y caballeros —pronunció Edmon, su voz resonó con una cadencia propia de los salones aristocráticos. Hizo una reverencia. Estaba impecable con un chaleco ajustado y corbata de lazo perfectamente alineados. Luego, con un gesto elegante, presentó a Felix, quien asintió con cortesía.

Los presentes respondieron al saludo con una leve inclinación de cabeza, como si estuvieran ejecutando una coreografía ensayada durante años. La anfitriona, la marquesa de Cholbury, los invitó a tomar asiento en la larga mesa de caoba, donde los manteles de encaje y las copas de cristal brillaban bajo la luz de las arañas de cristal.

—Señor Pereira de Figueiredo —dijo la marquesa, con la voz melodiosa y ligeramente cargada de genuina curiosidad—, nos complacería escuchar un poco de su historia. ¿Quizás sobre sus viajes por tierras exóticas?

Edmon asintió, sintiendo la mirada de Honey sobre él. La presión de las expectativas sociales y la urgencia de su trato con Charles se cernían sobre su espalda, pero en ese momento, solo podía pensar en la sonrisa de la mujer que lo observaba.

Sincronizados como un cuerpo de baile , los sirvientes comenzaron a ofrecer y servir la comida. Los carritos repletos de manjares se deslizaban alrededor de la mesa, y Edmon se esforzó por mantener la compostura mientras respondía a la marquesa. Pero su mente, como las ruedas de los carritos, giraba en torno a una sola pregunta: ¿cómo podría mantener su secreto a salvo?

Edmon y Felix comenzaron a relatar sus viajes y sobre las lejanas tierras de Brasil y Venezuela. La marquesa asintió con interés, sus ojos brillaban con la curiosidad que despertaban los relatos sobre aquellas tierras y sus riquezas exóticas.

—Entonces, señor Pereira de Figueiredo, ¿ha encontrado ya aliados en nuestra noble Inglaterra que estén dispuestos a apoyarlo? —indagó la marquesa.

Edmon, manteniendo su fachada de nobleza, ocultó la verdad detrás de una sonrisa cortés y dijo:

—He llegado hace poco, estoy trabajando en ello, milady. La situación en Brasil y Venezuela es complicada, tuvimos problemas con los trabajadores, que se niegan a continuar con sus labores si no se le  mejora el sueldo y las condiciones, pero confío en que con el apoyo británico, podremos superar los desafíos actuales.

Honey observaba a Edmon con una mezcla de admiración y sospecha. Su inteligencia le decía que había algo más detrás de la historia de este supuesto hermano menor del barón de Almeida. Sin embargo, la posibilidad de una alianza que pudiera beneficiar a su propia familia la mantenía interesada.

—Las huelgas de trabajadores son, lamentablemente, un mal común en estos tiempos de cambio —comentó el lord Hawthorne, un industrial conocido por sus fábricas de textiles—, pero con una gestión adecuada y una inversión inteligente, esos problemas pueden ser mitigados.

Edmon asintió, y su mirada se cruzó por unos segundos con la de Honey.

—Exactamente, lord Hawthorne. Y es por eso que la experiencia y la sabiduría de empresarios como usted son invaluables para mí.

La conversación continuó, y Edmon se encontró navegando en aguas peligrosas, donde cada palabra podía ser una trampa y cada gesto, un código. Pero su determinación era clara: debía asegurar que crean en su relato, todo mientras mantenía su verdadera identidad en secreto protegido de las miradas curiosas.

—Es mejor que cambiemos de tema, por respeto a las damas y a la señorita Honey que está pasando por un momento difícil —sugirió Faith.

Todos estuvieron de acuerdo con la hija de la anfitriona, y Edmon sintió que de nuevo podía respirar con tranquilidad.

—Como saben, el sábado es el famoso juego de cricket de Cholbury Hall, los equipos ya están definidos, pero permítanme contarles, a los nuevos —miró a Edmon y a otro joven—, que mi marido es el mejor, por algo me casé con él, en todo lo que hace es impecable.

—Tiene usted razón, milady —convino lord Hawthorne—, sin embargo, la sangre nueva puede sorprendernos, jamás debemos menospreciar al oponente y mucho menos cantar victoria por adelantado.

Después de comer y charlar, Honey y Faith fueron a dar un paseo. Edmon también se excusó y abandonó el salón acompañado por Felix, quién, a pesar de su edad, había despertado curiosidad en muchas de las damas presentes y, por supuesto, en los caballeros.

—¿Tienes que marcharte tan pronto? —preguntó Edmon, apenas salieron al jardín.

—No puedo perder esta oportunidad, Edmon, sabes que estoy con el agua hasta el cuello, de este trato depende la subsistencia, no solo de mi negocio, sino que también de miles de personas —explicó Felix, mientras caminaban.

—Cuéntame sobre eso, para que todo lo que diga después tenga sentido —suplicó Edmon.

Hablaron mucho tiempo, hasta que llegó la hora de partir.

—Cuídate, Edmon, y no hagas sufrir a la muchacha, en su mirada pude percibir que es una buena persona, no hagas nada de lo que puedas arrepentirte. Uno es esclavo de sus malas decisiones, joven amigo, pero cuando hacemos lo correcto, somos libres, recuerda que la conciencia es el peor verdugo, de ella no puedes escapar, por lo menos si eres un hombre con escrúpulos, y creo que tú eres muy diferente a Richard y Charles.

Se despidieron con la promesa de que Felix volvería a Inglaterra antes de marcharse a Brasil.


Capítulo 13

La mañana de verano en Cholbury Hall estaba impregnada de una calma que solo se rompía por el sonido de las risas y el crujir de los tacos de críquet en el césped. El campo estaba listo: las blancas camisas de los jugadores contrastaban con el verde vibrante del terreno. Edmon se encontraba en el equipo de lady Faith, mientras que Charles, muy a pesar suyo, estaba en el bando contrario. El marqués, un hombre de porte imponente y habilidades excepcionales en el críquet, lideraba el equipo rival junto con lord Hawthorne.

Honey, aún afectada por su reciente pérdida, observaba desde un banco junto a la marquesa. Su vestido negro contrastaba con los tonos pastel de las flores que adornaban el jardín. Aunque no participaba en el juego, sus ojos seguían cada movimiento, especialmente aquellos que involucraban a Edmon.

El sol se filtraba entre las hojas de los árboles centenarios mientras Edmon se preparaba para batear. El lanzador, con una sonrisa desafiante, se acercó al centro del campo. La multitud contenía la respiración. Charles, desde el otro extremo, observaba con una mezcla de ansiedad y malicia. La pelota salió disparada, y Edmon la golpeó con precisión. El sonido del impacto resonó en el aire. Las piernas de los bateadores se movieron como engranajes bien aceitados. Honey sostuvo la respiración mientras Edmon y Lady Faith cruzaban los wickets, sumando una carrera. Charles, desde la distancia, apretó los puños.

El marqués, con su elegante sombrero de ala ancha, aplaudió.

—¡Excelente golpe, señor Pereira! Parece que tenemos un nuevo talento en nuestras filas.

Honey sonrió, pero sus ojos seguían a Edmon. ¿Era solo el críquet lo que se jugaba ese día? ¿O había algo más en juego? El sol del mediodía bañaba los jardines con una luz dorada, anunciando el descanso para almorzar. Los jugadores, aliviados, se dirigieron hacia la sombra refrescante del pabellón, donde se serviría el almuerzo. Edmon, se movía entre los invitados con una gracia estudiada.

Charles, con la astucia de un zorro acechando a su presa, se deslizó junto a Edmon. Su voz era un susurro apenas perceptible entre el murmullo de las conversaciones corteses.

—Edmon, el marqués debe ganar —murmuró, su aliento rozó el oído de Edmon—. Es esencial para mantener nuestras fachadas.

Edmon asintió con sutileza, y con una expresión inmutable, pero no tenía intención de perder, ya había cedido ante Charles a causa de su padre, pero este pequeño logro nadie le sacaría.

Honey, desde su asiento, observaba la interacción. La proximidad de Charles y Edmon le provocaba una inquietud que no podía disimular.

La marquesa, notando la mirada fija de Honey, le ofreció una sonrisa tranquilizadora.

—Querida, ¿te preocupa el juego? —preguntó con suavidad Lady Cholbury.

Honey se forzó a sonreír, aunque su corazón estaba lejos de estar tranquilo.

—Es solo el calor del día —respondió, desviando la mirada hacia el campo de críquet, donde las sombras de los hombres se alargaban como presagios oscuros de lo que estaba por venir.

—Honey, querida, sabes que te aprecio. Tu padre fue uno de los mejores amigos de mi esposo y yo me siento con la responsabilidad de buscarte un buen partido. Sé que no me lo has pedido, pero, como a mi hija Faith, me encanta hacer de casamentera, aunque a ella todavía no he logrado convencerla.

—Por supuesto que acepto su ayuda, Milady.

—Entonces, quiero presentarte a un joven; sé que es el indicado para ti —la marquesa desvió la vista hacia un apuesto muchacho y le hizo una seña para que se acercara.

Él caminó con elegancia hacia las damas y saludó muy protocolarmente.

—Te presento a Lord Archie Aberforth, futuro Conde de Bridgbury.

—Es un placer, Milord, Honey Knight —se presentó ella, e hizo una reverencia cortés.

—El placer es mío, señorita Knight —pronunció Archie, esbozando una amable sonrisa.

—¿Nos haría el honor de acompañarnos? —preguntó la marquesa.

Archie aceptó la invitación y tomó asiento junto a Honey, aunque ella no perdía de vista a Edmon, quien también le echaba miradas de soslayo.

—Mis condolencias, señorita Knight —dijo Archie con cortesía, y añadió—: Conocí a su padre en una de sus visitas a Bridgbury. Mi padre siempre lo consideró un buen hombre y un empresario honesto y hábil.

—Gracias, milord —respondió Honey—. Fue una gran persona, y lo extraño cada día. En especial hoy, ya que él participaba en esta actividad cada año. No era buen deportista, pero elaboraba estrategias infalibles para el equipo del marqués.

—Estoy de acuerdo en que lo más importante para ganar es usar la inteligencia —afirmó Archie con una sonrisa—. Puedes derrotar al más feroz oponente si conviertes sus debilidades en oportunidades a tu favor.

Honey observó a Archie. Era innegable su atractivo, y además tenía un plus: era inteligente. Sin embargo, no podía dejar de pensar en Edmon, quien justo en ese momento la estaba observando mientras bebía un vaso de limonada fresca.

—Seguro que lord y lady Bridgbury estarán muy ocupados organizando la boda de tu hermana —comentó la marquesa.

—Así es, milady, estoy agradecido por su invitación, porque la casa está patas arriba, mi padre se quedó a lidiar con Emma y mi madre, me apena haberlo dejado, pero necesitaba respirar un poco de paz —bromeó Archie.

—Emma es una muchacha hermosa y de modales exquisitos, es normal que el duque se haya fijado en ella —comentó la marquesa.

—Hacen una hermosa pareja, creo que tendrán un matrimonio muy productivo —dijo Archie.

—La señorita Honey también es hermosa, ¿verdad, lord Bridghbury? —dijo la marquesa.

—Lo es, Milady —respondió Archie con honestidad.

—El partido acabará pronto, ¿por qué no la invita a dar un paseo? Honey conoce muy bien la propiedad, creo que sería una muy buena guía —propuso la marquesa.

—Sería un honor contar con tan distinguida guía —dijo Archie, y sonrió con educación.

—¿Qué te parece Honey? —indagó la marquesa.

—¿Qué?, disculpe, milady, no la he escuchado —respondió Honey que tenía la mirada perdida en el campo de juego donde los equipos se estaban preparando para la segunda parte del partido.

—¿Me harías el favor de mostrar los jardines a lord Bridgbury? —preguntó la marquesa—. Es que tengo muchos invitados a los que atender.

—Claro, solo que mi doncella se ha marchado…

—Te acompañará mi doncella personal, no te preocupes —dijo la marquesa interrumpiendo a Honey y dejando sin efecto su excusa.

—Por supuesto, milady, con mucho gusto —aceptó Honey, aunque sin mucha seguridad.


Capítulo 14

Edmond no pudo acercarse a Honey tras el encuentro deportivo; la observó dirigirse hacia los jardines acompañada de un caballero, una doncella los seguía sosteniendo una sombrilla. Justo cuando pensaba ir tras ellos, aparecieron Faith y la marquesa.

—El marqués quiere presentarle a algunos invitados, son personas de gran importancia y estoy convencida de que estarían interesados en hacer negocios con usted, señor Pereira —articuló la marquesa.

—Por supuesto, concédame un instante para cambiarme —pidió Edmon.

—Adelante, pero no se demore.

—Le indicaré dónde se encuentra el vestidor —anunció Faith, antes de seguir a Edmon.

La marquesa simplemente negó con la cabeza, mas no expresó objeción alguna.

—Edmon, señor Pereira… —lo llamó Faith, alcanzándolo.

—Milady, ¿cómo puedo serle de utilidad? —preguntó Edmon.

—Tan solo deseaba comentarle que el hombre que acompaña a Honey es lord Bridghbury, quien está en la búsqueda de una esposa. No obstante, nunca elige a nadie; es algo exigente o quizás adolece de algún defecto; personalmente, me inclino por lo último. Ningún caballero de su estirpe y fortuna permanece soltero a estas alturas de su vida.

—¿A qué viene esta revelación? —preguntó Edmon, entretenido.

—Oh, no es nada, tan solo intentaba entablar conversación —mintió Faith.

—Es un asunto peculiar para ser discutido entre una dama y un caballero. Supondría que es materia de charla durante el bordado o la merienda entre amigas…

—¿Acaso me tilda de chismosa? —inquirió Faith.

—De ningún modo, milady. Sería sumamente descortés de mi parte —respondió Edmon.

—Aún estoy decidiendo si usted me agrada, pero a Honey le ha causado más que una buena impresión. Le dejo eso para que reflexione —canturreó la muchacha, y se retiró sin aguardar respuesta de Edmon.

Durante el resto del día, Edmon tuvo que tolerar las miradas y gestos de desaprobación de Charles; y aún más desalentador, observar a Honey en compañía de aquel distinguido caballero. ¿Cómo podría él, un simple mortal, competir con un heredero tan joven y gallardo? Era evidente que las probabilidades estaban en su contra frente a semejante rival. Aquella noche, Edmon se retiró a su habitación abatido, sumido en la derrota. No obstante, no estaba dispuesto a rendirse; planeaba dar un paseo con la esperanza de un encuentro fortuito con Honey.

******

Al despuntar el alba, Edmon se aventuró al paseo matutino por los terrenos de Nighthaven Manor, donde los primeros rayos del sol se entrelazaban con el rocío, creando destellos sobre las hojas de los árboles. Su corazón latía con la esperanza de encontrar a Honey.

Mientras deambulaba por los senderos adornados con flores de vivos colores, la vio a lo lejos, ajena al mundo, una visión sublime que con su sola presencia embellecía aún más el lugar.

Se acercó con cautela para no perturbar la paz del momento.

—Buenos días, señorita Honey —saludó con una reverencia, su voz era apenas un susurro en la brisa matinal.

Ella levantó la vista, sus ojos reflejaban  fascinación y deleite por el inesperado encuentro.

—Señor Pereira, qué agradable sorpresa —respondió ella con una sonrisa que iluminaba su rostro—. ¿A qué debo el honor de su compañía?

—Me encontraba en un paseo para despejar mi mente y, por fortuna, el destino me ha guiado hasta usted —dijo Edmon, ofreciéndole su brazo—. ¿Me permitiría el placer de acompañarla?

Honey aceptó, y juntos continuaron el paseo, conversando sobre los encantos de la naturaleza que los rodeaba. Mientras compartían risas y confidencias, Edmon se dio cuenta de que, a pesar de los desafíos, su afecto hacia Honey solo se había fortalecido.

En el bosque, donde los árboles se alzaban como guardianes, caminaron con pasos decididos. El aire fresco los acariciaba, y el murmullo del arroyo cercano llenaba sus oídos. Sus miradas se encontraron, en un instante que se congeló.

Edmon no era un desconocido. Sus ojos brillaban con una chispa de misterio, y su sonrisa era como un verso susurrado al viento.

—A veces siento que no encajo en ese mundo de bailes y convenciones. Prefiero la quietud de los árboles y el silencio —confesó Honey.

Edmon frenó el paso cuando se encontraron frente al arroyo.

—El silencio suele ser más poderoso. ¿Qué es lo que deseas, Honey? —preguntó con la voz cargada de curiosidad.

Ella titubeó, sintiendo el peso de las expectativas en sus hombros.

—Deseo libertad. Deseo un amor que no se rija por las normas sociales. Deseo ser yo misma sin restricciones.

Con una sonrisa que reflejaba comprensión y un brillo de complicidad en sus ojos, Edmon respondió:

—Querida Honey, su deseo es el eco de mi propio corazón. En un mundo oprimido por convenciones y expectativas, su anhelo de libertad es alentador. —Llevó su mano hasta la mejilla de la muchacha—. Desde que la vi por primera vez no he podido dejar de pensarla —Honey cerró los ojos y suspiró—, me gustaría ofrecerle no solo mi amor, sino que también la promesa de ser su compañero en la búsqueda de esa libertad. —Se inclinó y acercó su rostro al de ella—. Juntos podemos desafiar las normas y forjar nuestro propio camino, uno donde podamos ser nosotros mismos, sin las cadenas de la sociedad.

La joven abrió los ojos y se alejó, caminando hasta la orilla. Él la siguió. Con una mezcla de melancolía y esperanza en su voz, respondió:

—Edmon, su compañía es refrescante. —Se mojó los labios antes de continuar—. He comenzado a albergar sentimientos que desafían las expectativas impuestas por nuestra sociedad. —Se giró para mirarlo de frente—. Sin embargo, soy consciente de los obstáculos que se ciernen sobre nosotros, casi tan inquebrantables como las murallas de una fortaleza. Aunque me duela, no es bueno que nos veamos, mucho menos sin alguien que nos acompañe.

—La entiendo, sin embargo la hacía más aventurera, capaz de luchar por sus verdaderos sentimientos.

—En este caso, no puedo ser egoísta, tengo que pensar en mucha gente que depende de mis decisiones, si fuese libre de hacer a mi antojo, jamás dudaría en ir a por el amor verdadero, pero no tengo opción, debo actuar con inteligencia y responsabilidad, lo peor de todo es que me queda poco tiempo.

—Ambos somos víctimas de nuestras obligaciones y las expectativas que han puesto sobre nuestros hombros, sin embargo, depende de nosotros cambiar todo eso —rebatió Edmon.

—Siendo hombre creo que tiene más posibilidades que yo —explicó Honey—, pero mi situación ante la sociedad y, por sobre todo, las leyes, es muy diferente, tengo menos libertad para elegir mi propio destino, solo me queda saber escoger lo que me haga menos daño.

Ella estaba siendo absolutamente sincera con él, eso aumentaba el sentimiento de culpabilidad en Edmon. Cada palabra, cada mirada de Honey empezaba a convencerlo de dejar sin efecto el trato que hizo con Charles y confesarle todo, pero tenía miedo. Todo lo que le decía a ella en realidad era para él. Era un cobarde por intentar timar a una joven que sin querer le estaba abriendo su corazón.

—¿Acaso lord Bridghbury sería el indicado? —indagó Edmon.

—Supongo que sí, por lo menos es honesto —respondió Honey.

—Esa es una virtud difícil de encontrar en estos tiempos —murmuró Edmon, con la culpa y los celos carcomiendolo por dentro.

—Así es Edmon, por eso creo que aceptaré cualquier oferta que pueda hacerme —respondió Honey.

—¿Ya lo decidió, verdad?

—Todavía, pero lo estoy analizando.

—¿No hay manera en la que pueda cambiar de opinión?

—Usted acaso me ve, Edmon, en mi situación es difícil encontrar un buen pretendiente, no es lo que había soñado, pero la vida es dura, y casi siempre muy diferente a lo que pensamos cuando somos jóvenes.

—Es verdad, pero creo que no debemos precipitarnos a tomar decisiones que afectarán nuestra vida entera.

—Seguro sabe sobre la cláusula del testamento de mi padre, no tengo tiempo para perder, si un hombre como lord Bridgbury, uno de los solteros más codiciados, se interesa en mí, no me puedo dar el lujo de rechazarlo.

—No tome ninguna decisión hasta después del baile de máscaras, deje que le muestre mi verdadera intención.

—Ya se lo he dicho, Edmon, usted deberá partir muy pronto, eso hace que cualquier posibilidad se desvanezca, mi vida está en Londres, no puedo…

—Soy yo el que está pensando en dejarlo todo —la interrumpió Edmon—, claro, si estás dispuesta a que lo haga, solo necesito un tiempo para ordenar mis asuntos…

—Es que…

—¿Siente algo por mí?

—Es rápido para responder a esa pregunta, Edmon.

—Entonces permíteme demostrarte que lo nuestro no es imposible, no tomes ninguna posición hasta después del baile, nos encontraremos aquí cada mañana para conocernos mejor.

—Tengo las de perder, Edmon, usted conoce todo de mí, sin embargo, yo solo sé que viene de muy lejos, no sé nada de su vida.

Edmon sonrió con una mezcla de confianza y ternura.

—Cada historia tiene sus misterios, y cada persona sus secretos. Pero si me da la oportunidad, le revelaré cada capítulo de mi vida. Solo le pido que me dé la posibilidad de conocernos mejor.

Ella lo miró, dudosa pero intrigada.

—Está bien, Edmon. Y tal vez, solo tal vez, pueda empezar a creer en lo imposible.

Con un gesto caballeroso, él extendió su mano.

—Entonces, ¿me concede el privilegio de acompañarla en sus paseos matutinos hasta el día del baile?

Ella depositó su mano en la de él, sellando el acuerdo con una promesa silenciosa. Juntos, se dirigieron hacia el límite de la propiedad de los marqueses, dejando que la esperanza y la curiosidad guiaran sus pasos.

******

—¿Dónde has estado, Honey? —indagó Charles apenas la vio entrar al comedor.

—¿Por qué debería darte razón de lo que hago? —respondió Honey, y tomó asiento lo más alejada de él que pudo.

—Porque soy quién está aquí para cuidar de ti —respondió Charles.

—Ante la ley no eres mi tutor legal —rebatió Honey.

—Es verdad, pero me siento responsable por ti.

—Te lo agradezco, pero soy lo bastante grande como para cuidar de mí misma.

—Espero que así sea, aunque hasta ahora no te has comportado como alguien que sepa lo que hace.

—¿Según quién, primo?

—Según yo.

—Pues tu opinión es irrelevante para mí.

—Eso lo sé, sin embargo, debo advertirte, porque no solo mancharás tu reputación, sino que salpicarás al apellido que llevo.

—Soy la más interesada en cuidar de la imagen que mi padre ha dejado, no te preocupes.

—Eres intratable, Honey.

—Entonces no me trates.

—Tu soberbia será tu perdición.

—El cerdo hablando de higiene —murmuró Honey antes de comenzar a comer.

—¿Qué has dicho?

—Que según tú, tenemos algo en común.

—Es tan difícil la comunicación contigo, Honey, yo solo quiero protegerte.

Mary entró al comedor, saludó con una inclinación de cabeza a ambos y procedió a informar que lord Bridgbury vino a visitar a la señorita Honey. Charles la observó con enojo, era obvio que no le gustaba el joven, eso empujaba a la muchacha a hacer exactamente lo que su primo desaprobaba.

—Por favor, Mary, haz pasar a lord Bridgbury al salón principal, en cinco minutos estaré con él —dijo Honey, dejó la cervilleta junto al plato y se puso de pie— Buen provecho, Charles.


Capítulo 15

Honey se dirigió al salón principal con pasos medidos, su mente revoloteaba con pensamientos contradictorios. Al entrar, encontró a lord Bridgbury de pie junto a la ventana, su silueta estaba recortada contra la luz de la mañana.

—Lord Bridgbury, es un placer verlo —dijo Honey, con una voz que ocultaba su inquietud.

—Gracias por recibirme —respondió él, con una cortesía que no alcanzaba a disimular su propia incomodidad.

—¿A qué se debe tan agradable visita? —indagó Honey, con amabilidad.

—Tengo una propuesta —respondió lord Bridbury sin rodeos—. Mi posición me exige contraer matrimonio, pero mi corazón pertenece a alguien más, sé que el suyo también. Por lo tanto, le ofrezco un acuerdo: un matrimonio en nombre solamente. Usted tendrá la libertad de vivir como desee, y yo mantendré mis propios asuntos privados.

Honey reflexionó un momento, la idea de un matrimonio sin ataduras era tentadora, pero también sabía que comenzaba a tener sentimientos hacia Edmon.

—Lord Bridgbury, su oferta es generosa y entiendo su situación. Sin embargo, debo pedirle tiempo para aceptar tal acuerdo, está en lo correcto, mi corazón se inclina hacia otro caballero —confesó Honey, con una honestidad que la sorprendió incluso a ella misma.

Lord Bridgbury la miró, y un destello de alivio cruzó su rostro.

—Entiendo, señorita Knigth. No deseo forzarla a un compromiso que no pueda cumplir con alegría. Le agradezco su sinceridad.

—Me gustaría conocerlo más, lord Bridgbury, tenemos en común la necesidad de casarnos a pesar nuestro —propuso Honey.

—Creo que esperan demasiado de nosotros, y la sociedad no está preparada para alguien como usted… o… como yo.

—Por favor, salgamos a caminar por el jardín —lo invitó, y en un susurro agregó—: Las paredes tienen oídos, y creo que nuestra conversación debe ser totalmente privada.

Aceptando la invitación, Lord Bridgbury ofreció su brazo y juntos se adentraron en el laberinto de senderos que serpenteaban por el jardín. La brisa acariciaba las hojas y llevaba consigo el dulce aroma de las flores en plena floración.

—Señorita Honey, su compañía es un oasis en el desierto de mis obligaciones —confesó Lord Bridgbury mientras caminaban—. Aprecio su disposición a escuchar y su valentía para hablar con franqueza.

—Y yo valoro su honestidad, Lord Bridgbury. Es refrescante encontrar a alguien que comprenda la presión de nuestras circunstancias —respondió Honey, sintiendo una conexión genuina.

—¿Puedo confiarle un secreto? —preguntó él, mirándola con una intensidad inesperada.

—Por supuesto, mi amigo —dijo ella.

—La persona a quien amo… —suspiró— nunca podría ser aceptada por mi familia. Pero mi corazón no entiende de convenciones sociales —reveló Lord Bridgbury, con la voz apenas audible.

Honey lo miró con compasión y entendimiento.

—Su secreto está seguro conmigo. Y, si me permite, le confesaré que el caballero que ha capturado mi atención es alguien que no me conviene. —Lo invitó a tomar asiento en un banco—. Sin embargo, he prometido que cualquier decisión la tomaría después del baile de máscaras.

—Me parece una propuesta justa, señorita Knight —convino Archie.

Él, con una mirada sombría, continuó su confesión:

—Como bien sabe, mi corazón ha elegido un camino lleno de espinas. El amor que albergo… —hizo silencio antes de continuar, y sacudió la cabeza negando—, me encuentro en una encrucijada de dolor y verdad.

Honey asintió y Archie continuó:

—La historia de Oscar Wilde nos ha enseñado la crueldad de la incomprensión.

—Exactamente —suspiró Honey, entendiendo a lo que se enfrentaba su nuevo amigo—. Wilde fue encarcelado y su vida arruinada por la misma sociedad que lo admiraba.

—Si mi secreto se revelara, mi destino no sería diferente al suyo.

—Pero también recuerde —dijo Honey, tomando su mano con firmeza— que Wilde nunca renunció a su naturaleza. Quizás haya esperanza y en un futuro el amor no sea juzgado con la hipocresía de la sociedad, sino celebrado por su pureza.

Lord Bridgbury miró a Honey, encontrando un refugio inesperado en su comprensión.

—Gracias, señorita Knight. Su empatía me da valor. Quizás, con el tiempo, el mundo pueda cambiar.

—Y hasta que ese día llegue —concluyó Honey—, su secreto estará seguro conmigo. Mientras tanto, tendremos que enfrentarnos a los bailes de máscaras de la sociedad, con la esperanza de un mañana más amable.

Con esas palabras, ambos compartieron un momento de silencio, contemplando un futuro incierto, pero unidos en su deseo de un mundo donde el amor no conociera barreras.

Así, en la privacidad del jardín, nació una amistad basada en la confianza. Ambos se dieron cuenta de que, aunque sus caminos eran distintos, compartían la misma lucha por la libertad y el amor verdadero. Acordaron mantener su relación en términos amistosos. Honey sabía que cualquier camino que eligiera no sería fácil, pero se sentía fortalecida por la honestidad de su charla con lord Bridgbury. Una vez que él se retiró, se preguntó qué sorpresas le depararía el futuro, en especial con Edmon en su corazón. Fue al salón de costura, donde sabía que encontraría a la única que podía echar un poco de luz a la oscuridad en la que se encontraba sumida. Honey se acercó a Jane, con una mezcla de emoción y nerviosismo.

—Jane —dijo, con la voz temblorosa—, Lord Bridgbury… él quiere comprometerse conmigo.

Jane dejó su labor a un lado, sus ojos se ensancharon por la sorpresa.

—¿Compromiso? Eso es una noticia muy importante, querida, aunque apresurada. ¿Y qué le has respondido?

Honey se sentó junto a Jane, tomando sus manos entre las suyas.

—No he dado una respuesta aún. Le he pedido que me diera tiempo hasta después del baile de máscaras.

Sus pensamientos volaron hacia el arroyo, donde había hablado con Edmon, prometiendo que no tomaría ninguna decisión apresurada.

—Es un hombre considerado, dándote tiempo para pensar —observó Jane, con la mirada llena de sabiduría—. Escucha a tu corazón, Honey. ¿Crees que Lord Bridgbury es el hombre con quien deseas compartir tu vida?

Honey suspiró, mirando hacia el jardín donde había tenido la conversación con Lord Bridgbury.

—Es complicado, Jane. Es un hombre bueno, pero hay secretos en su vida que pueden darnos problemas.

Jane asintió, intentando comprender la cautela de Honey.

—Los secretos pueden ser pesados, pero a veces también son una protección, aunque, la verdad siempre acaba por salir a la luz. Recuerda, el compromiso es solo el comienzo. Tendrán una vida entera para conocerse y entenderse.

Honey sonrió, agradecida por sus palabras, no podía esperar nada más de su nana, ya que ella tampoco le había revelado demasiado. Archie había confiado en ella, y jamás lo traicionaría, ni siquiera a Jane le contaría lo que le había confiado, en especial, algo como aquello, que sabía podría llevar a la cárcel al joven noble.

—Gracias, Jane. Voy a reflexionar sobre lo que en realidad quiero.

—Sea cual sea tu decisión, estaré aquí para apoyarte. —Jane le devolvió la sonrisa y acarició el cabello de Honey.

.—Gracias, Jane.

—Es mejor que descanses, mañana quiero que te pruebes el vestido, le estoy haciendo unos ajustes para que te quede mejor, aunque debo aceptar que Lady Faith tiene un gusto exquisito, es hermoso, Honey.

—A pesar de que la máscara cubre mi rostro, no me siento bien al hacer esto, Jane.

—Honey, por algo tu padre ha puesto esa cláusula, él hubiese querido verte feliz, jovencita.

—Eso es lo único que me consuela, Jane.

Con un abrazo reconfortante, Honey se levantó y se fue a su habitación. Jane retomó su costura, enviando silenciosas plegarias al cielo para que su querida Honey encontrara la felicidad, sin importar el camino que eligiera.


Capítulo 16

Las nuevas circunstancias eran demasiado difíciles, incluso más que la cláusula testamentaria o el año de luto total que debía cumplir. Aunque faltaba poco para que se cumpliese el plazo que había concertado con Edmon, tenía miedo del desenlace de todo aquello. Sentía una especie de compromiso hacia Archie, aunque ella también tenía sus propios problemas. Sin embargo, a medida que pasaba tiempo con el portugués, la atracción comenzó a convertirse en afecto. Ansiaba que amaneciera para ir a su encuentro. Sin embargo, estaba la otra cara de la moneda: Lord Bridgbury. Cuanto más se enteraba de todo lo que él debía soportar, lo suyo, frente a lo que el pobre Lord vivía, hacía parecer que lo suyo era una gota en un mar de problemas.

Los paseos matutinos eran el único momento que disfrutaba, hablar con Edmon y conocer aquella isla que imaginaba con tanta claridad gracias a las detalladas descripciones que él hacía y la emoción con la que recordaba su niñez, así como su juventud en la escuela de Nueva York, la hicieron viajar con la mente, hasta le despertó un gran interés por viajar a aquellos lugares. Sin embargo, lo que más le resultaba atractivo era el cariño con el que recordaba a su madre. Cada vez que hablaba de doña Catarina, sus ojos se iluminaban de una manera que desbordaba amor, uno genuino, sin embargo, evitaba hablar de su padre, eso la tenía preocupada, pero intuyó que le hacía daño, por lo que decidió respetarlo y esperar a que él sienta ganas de contarle sobre eso.

—Usted, para nada es como me lo imaginaba —dijo Honey, estaba sentada sobre una gran roca bajo la copa de un árbol, giró un poco su rostro para fijar su verde mirada en él.

Observó el perfil de Edmon con una fascinación que no podía ocultar. El sol jugueteaba con su cabello oscuro, que caía en suaves ondas alrededor de su rostro. Cada mechón parecía absorber la luz, creando un halo de misterio a su alrededor. La piel levemente aceitunada de Edmon brillaba bajo los rayos dorados, cálida como las tierras lejanas de las que él le había contado. Honey podía ver la concentración y el pensamiento reflejados en sus ojos negros, con la mirada perdida en las aguas del arroyo, inmerso en algún recuerdo lejano. Pero lo que realmente hipnotizaba a Honey era su amplia y generosa sonrisa, sus labios suavemente curvados y el mentón firme, creaba una armonía que era difícil de ignorar.

—Para nada —susurró Edmon, con la mirada perdida en algún punto imaginario.

—¿Extraña su hogar? —preguntó Honey, al sentir el tono melancólico en la voz del hombre.

—Extraño ser quien era cuando estaba ahí —respondió él, y sonrió de aquella manera que derribaba todos los muros que Honey había alzado a su alrededor.

—Mi padre siempre decía que las personas pueden cambiar de ciudad, de familia, de continente, pero siempre serán las mismas —comentó Honey, y le devolvió la sonrisa.

—Creo que estando a tu lado, puedo ser un poquito de lo que en realidad soy…

—Eso es un halago, Edmon, porque cuando habla de su hogar y su madre, se ilumina de una manera tan contagiante.

—Tengo miedo de vivir en el recuerdo, me gustaría… —hizo silencio, sin terminar la frase.

—Edmon, mañana es el baile, pronto tendré que volver a Londres y seguir con mi búsqueda.

—Lo sé, Honey, y aprecio que me haya dado la posibilidad de conocerla. Esto hace que me replantee muchas cosas en mi vida, puede que después del baile, usted se convierta en uno de los bellos recuerdos que atesoro.

—Me confunde, Edmon, ¿por qué dice eso?

—Necesito pedirle algo, Honey.

—Dígame, Edmon.

—¿Puedo besarla?

Honey se sorprendió ante tal pedido, jamás había besado a nadie, pero sí, quería que su primer beso, tal vez el último, sea con él, estaba dispuesta a ceder ante su pedido.

—Le dije que después de este tiempo, tal vez, solo tal vez, pueda creer en lo imposible.

—¿Eso es un sí?

Ella solo asintió, y bajó la cabeza claramente avergonzada. Sus mejillas adoptaron un atractivo tono sonrosado. Edmon se puso de pie y con la mano extendida hacia ella, la invitó a hacer lo mismo.

Hasta ese momento, Edmon había hecho uso de toda su fuerza de voluntad, pero ya no podía seguir conteniendo las ansias locas de, por lo menos, besarla. Si fuera por él la tumbaría sobre la hierba, la desnudaría y le haría el amor hasta que ella gritara extasiada su nombre entre jadeos. Honey aceptó su invitación, su suave y cuidada mano se posó sobre la de él, que con un movimiento cuidado la ayudó a ponerse de pie, acercándose a su cuerpo. Llevó su otra mano hasta la de ella y las dirigió hasta sus hombros, antes de dejarlas ahí, besó con mimo ambas muñecas.

Luego reposó sus manos en el perfecto conjunto de líneas y curvas de la cadera femenina, acercando aún más sus cuerpos. Bajo su toque, la tela del vestido se ajustaba y caía sobre ellas con la misma devoción qué él quería ofrecerle. Llevó su rostro hasta el de Honey, hasta que sus narices se rozaron y cuando los ojos de la muchacha se cerraron, la besó, con cuidado acarició su labio superior, luego el inferior, cuando ella tomó aire en un jadeo invadió su boca con su lengua sintiendo la de ella tibia y tímida al mismo tiempo. El sabor dulce de su boca, superó cualquier suposición que había hecho al respecto. El aroma avainillado de su piel lo hizo sentir un placentero mareo, ni el opio le había hecho sentir tal sensación, eso lo cautivó aún más, nunca había sentido ese cosquilleo que le subía desde los pies hasta la ingle, despertando el deseo reprimido, ella pareció sentirlo y se pegó a él, profundizando el beso, hundiendo sus blancos y delicados dedos entre las hebras del ondulado cabello de Edmon.

—Te deseo, Honey —dijo entre sus labios, pero rompió la conexión—, sin embargo, necesito que cuando al fin te tenga, sea bajo la honestidad del afecto que en realidad siento hacia ti.

—Lo entiendo, lo entiendo, dijo ella. —Se abrazó a él, y reposó su rostro sobre su pecho.

A Edmon se le formó un nudo en la garganta, Honey se habría entregado él sin condiciones. Aquello despertó en él un fuerte sentimiento de culpa y la miró con cara de arrepentimiento.

******

El salón de baile resplandecía bajo la luz de los candelabros. Las sombras danzaban en las paredes mientras las parejas giraban al ritmo de la música, sus identidades ocultas tras máscaras intrincadamente diseñadas. Era la perfecta amalgama de misterio y elegancia.

Honey, envuelta en un elegante vestido con detalles en dorado y negro, llevaba una máscara que le cubría la mitad del rostro. El atuendo cumplía con las exigencias de su luto, pero la máscara le otorgaba un aire de misterio que le permitía mezclarse con los invitados sin ser reconocida. Era una noche de escapatoria, una pausa de la presión y las expectativas que pesaban sobre ella.

Entre la multitud, Edmon, disfrazado con una máscara dorada y un traje oscuro, la había estado observando desde que ella entró en la sala. Sabía que era Honey por la gracia de sus movimientos y la forma en que su presencia iluminaba la habitación. Aprovechando el anonimato de la ocasión, se acercó con lentitud.

—¿Me concede este baile? —preguntó Edmon, ofreciendo su mano con una sonrisa que sus ojos no podían ocultar.

Honey dudó por un instante, pero luego, reconociendo la chispa en sus ojos, aceptó su mano.

—Con gusto —respondió, permitiendo que él la guiara hacia el centro de la pista de baile.

Mientras bailaban, la música parecía envolverlos en una burbuja aislada del resto del mundo. Los ojos de Honey se encontraron con los de Edmon, y durante un momento, todo lo demás desapareció. Era como si la máscara le diera permiso para ser ella misma, libre de las restricciones de su luto.

—Es una noche mágica —susurró Edmon muy cerca del oído de Honey—. Me alegra que decidieras venir.

Honey asintió, y un calor inesperado se apoderó de su pecho.

—Necesito un respiro —admitió, y se apartó un poco—. Gracias por invitarme a bailar.

Edmon la atrajo de nuevo, aún más cerca, su mano firme pero gentil se posó en su cintura.

—Siempre es un placer estar en tu compañía —dijo con sinceridad—. Aunque sea bajo estas circunstancias.

La música cambió a un tempo más lento, y ellos siguieron moviéndose al unísono, cada vez más cerca. El roce de sus cuerpos y la intensidad de sus miradas creaban una conexión palpable, un entendimiento silencioso.

Finalmente, en un rincón más apartado del salón, Edmon detuvo el baile y se inclinó hacia Honey.

—No puedo ocultar más mis sentimientos —susurró—. Cada momento que paso contigo, me siento más atraído por ti.

Honey sorprendida ,pero no completamente desarmada, sintió su corazón acelerarse.

—Edmon —comenzó, pero él la interrumpió, cogiéndola de la mano con suavidad y la guió fuera del salón, por un oscuro pasillo.

La música de la fiesta de máscaras resonaba suavemente en el fondo, mientras Honey y Edmon se apartaban del bullicio, encontrando un rincón más apartado y tranquilo en el jardín iluminado por faroles.

—Debemos ser cuidadosos —murmuró Honey, sus ojos brillaban con una mezcla de emoción y preocupación.

—Lo seremos —prometió Edmon, tomando sus manos con firmeza—. Pero no puedo mantener mis manos lejos de ti, te ves hermosa

Honey suspiró, bajando la mirada por un momento antes de volver a encontrar los ojos de Edmon.

—Si tan solo Charles fuera algo más que un hombre ambicioso…

Edmon frunció el ceño, intrigado y sintiendo una punzada de culpa.

—¿Qué quieres decir?

Honey apretó los labios, como si estuviera debatiéndose internamente. Finalmente, decidió confiar en él.

—Que si mi primo fuera un criminal o cometiera algún error, podría ser libre de hacer lo que quiera. La misma cláusula que me condena, podría liberarme.

La revelación hizo que Edmon se quedara inmóvil por un momento, comprendiendo la magnitud de lo que Honey estaba sugiriendo.

—¿Dices que si Charles cometiera un error, tú podrías heredar sin importar si te casas o no?

Honey asintió con lentitud.

—Exactamente. Si él fuera declarado incapaz de heredar por algún delito o acto deshonroso, el testamento me liberaría de la obligación de casarme para heredar.

Aquel dato fue crucial. Edmon miró a Honey, viendo en sus ojos no solo la esperanza, sino también la desesperación de una mujer atrapada por las circunstancias. Sabía que tenía en sus manos la posibilidad de cambiar su destino, aunque eso significara sacrificarse en el proceso. Pero había algo que ella no sabía, algo que pesaba en su conciencia cada día.

—Haré lo que sea necesario —dijo Edmon con determinación, aunque su voz tembló ligeramente—. Incluso si eso significa enfrentarme a tu primo.

Honey lo miró con gratitud y una tristeza que solo él podía entender.

—No quiero que te pongas en peligro por mi causa.

Edmon apartó la mirada, incapaz de soportar la culpa que lo carcomía. Cada vez que pensaba en el trato que había hecho con Charles, el peso de su traición potencial lo aplastaba.

—Lo haré porque te amo —respondió Edmon con suavidad, acercándose para besarla en la frente con ternura, intentando ocultar la verdad que ardía en su pecho.

—¿Me amas?

—Más que a mi propia vida, Honey.

—Yo también te amo, Edmon.

Con una última mirada cargada de significado, se apartaron un poco, sabiendo que la noche todavía les ofrecía más tiempo juntos, aunque fuera bajo las sombras y los disfraces de la fiesta de máscaras. En ese momento, Edmon tomó una decisión. Debía encontrar una manera de proteger a Honey y salvar a su padre sin sacrificar su honor o su amor por ella.

—Honey —la voz de Faith los sorprendió—, al fin te encuentro, mi madre quiere que le concedas un baile a lord Bridgbury.

—Estaba tomando un poco de aire fresco —se justificó Honey.

—Ya veo —dijo Faith, y los miró con sospecha—. Es de mala educación monopolizar a una dama. —Observó a Edmon, que no podía esconderse ya que ella le había proveído aquella máscara.

—Solo la acompañé —respondió él.


Capítulo 17

Al terminar el baile con lord Bridgbury, comenzó a recorrer el salón. Mientras se deslizaba por la multitud, sus ojos captaron una figura familiar: Charles. Su corazón dio un vuelco de ansiedad, pero pronto se dio cuenta de que no estaba solo. A su lado, Edmon, hablaba en voz baja y urgente. La curiosidad la llevó a acercarse, ocultándose tras una columna adornada con flores. Sin embargo, no podía escuchar nada. 

Charles, susurraba algo y se notaba que sentía irritación. Edmon le respondió y  apretó los labios,  con una expresión atormentada. Charles dejó escapar una risa sarcástica. 

El corazón de Honey se aceleró, sintiendo una punzada en su pecho. ¿Qué ocultaba Edmon? Honey retrocedió con lentitud, su mente aturdida por lo que acababa de ver. La actitud de Charles y la aparente resignación de Edmon se repetían en su cabeza, llenándola de dudas y sospechas. 

¿Había sido todo una mentira? ¿Sus sentimientos no eran más que una estrategia en el juego cruel de Charles? 

La tristeza y la confusión se apoderaron de ella, y buscó refugio en un rincón oscuro del jardín, lejos de la música y las risas de la fiesta. El brillo de las estrellas y el murmullo del viento en los árboles no pudieron consolarla. En ese momento, sintió como si todo su mundo se desmoronara. 

Observó a lo lejos a Edmon, su figura alta y elegante destacando entre la multitud. Creía en su amor, en la sinceridad de sus palabras y sus gestos. Pero ahora, todo parecía una farsa. 

—Tiene buen gusto —la voz de Archie la sorprendió. 

—¿Qué? 

—Es un hombre guapo —dijo lord Bridgbury. 

—Creo que oculta algo —comentó Honey, e hizo lugar a su lado para que Archie se siente. 

—Como alguien versado en esos menesteres, siento darte la razón, yo no lo creo, estoy seguro de que algo oculta —aseguró Archie. 

—¿Qué debo hacer? —susurró Honey. 

—Lo que dicte el corazón, mi querida amiga. 

—Eso es tan fácil. 

—Es otra cosa en la que puedo dar cátedra, nada es fácil para mí, pero debo aceptar con resignación mi destino y vivir acorde a lo que se me permita, haga lo mismo. 

—¿Sigue en pie su oferta? 

—Mi bella y tierna amiga, no puedo condenarla a vivir como yo, sería muy egoísta de mi parte, siéntase libre, lo único que me gustaría seguir atesorando es nuestra amistad. 

—Eres el hombre más honesto y caballeroso que he conocido —dijo Honey, con la voz rota. 

—Ven aquí —dijo Archie, abriendo los brazos para recibirla. 

Honey se acercó y dejó que él la consuele. 

—Estamos perdidos, Archie. 

—La vida siempre da sorpresas, estoy seguro de que te irá bien, después de la tormenta siempre llega la calma. 

—Hablas como Jane —se burló Honey entre sollozos. 

—Tengo un alma vieja —dijo Archie, y sonrió al tiempo que ajustaba el abrazo y dejaba un casto beso en la coronilla de la muchacha—. Te invitaría a bailar de nuevo, pero sabes como son esos de ahí dentro, creerían que hay algo entre nosotros, aunque no sepan quienes somos en realidad. 

—La marquesa lo sabe —dijo Honey. 

—Con más razón, está decidida a emparejarnos —concluyó Archie. 

Mientras la noche avanzaba, Honey decidió que debía enfrentar a Edmon, descubrir la verdad y proteger su corazón. La desconfianza había sembrado su semilla, y la joven mariposa, con sus alas doradas, se preparaba para enfrentar la tormenta que se avecinaba. 

****** 

La noche se desvanecía en los primeros destellos del amanecer cuando Honey cerró la puerta de su habitación. El eco del baile aún resonaba en sus oídos, pero era la imagen de Edmon la que dominaba sus pensamientos. Algo en su última mirada, un destello de conflicto en sus ojos, había sembrado la duda en su corazón. 

Se acercó a la ventana, observando cómo la luz del alba luchaba por abrirse paso entre las sombras. 

—¿Quién eres realmente, Edmon? —se preguntó en voz baja, temiendo la respuesta. 

Mientras tanto, en la penumbra de su dormitorio, Edmon se enfrentaba a su propio reflejo en el espejo. La máscara que había llevado durante el baile yacía sobre la mesa, pero era la máscara invisible de su engaño la que pesaba más. Las palabras de Charles, con sus instrucciones y promesas, estaban impregnadas en su mente: «—¿Qué estás haciendo aquí? —le había dicho en un susurro, con un tono cargado de irritación—. Deberías estar con ella, manteniéndola entretenida». 

—¿Cómo he llegado a esto? —se cuestionó Edmon en voz baja, recordando las últimas palabras de su madre y el rostro esperanzado de Richard Davis. Había aceptado el trato de Charles para salvar a un hombre que, aunque no lo reconocía como hijo, había sido el único padre que conocía. Pero Honey… ella era inocente, ajena a la red de mentiras en la que estaba atrapada. 

—Protegerla es lo correcto —dijo Edmon, pero la sombra de la deuda y la lealtad lo atormentaban. 

La decisión lo mantuvo en vilo hasta que los primeros rayos del sol iluminaron la habitación. Con determinación, Edmon tomó la carta de su padre y la arrojó al fuego. Las llamas consumieron rápidamente el papel, junto con su compromiso de seguir adelante con el plan. 

Ese día, Honey caminaba distraída a la vera del arroyo cuando Edmon se le acercó. Su paso era firme, y su mirada clara. 

—Honey, hay algo que debo decirte —comenzó, con firmeza, pero cone una emoción que no podía ocultar. 

Honey lo miró, sorprendida por la seriedad de su tono. 

—¿Qué sucede? 

—¿Quieres casarte conmigo? 

Las palabras de Edmon cayeron sobre Honey como un torrente de tibia revelación, había entendido mal lo que vio y una extraña sensación de alivio la invadió. 

—¿Estás seguro? —respondió después de un largo silencio. 

—Es tu manera de decir que sí. 

Honey sonrió y lo abrazó. 

—Sí, acepto —dijo con voz clara y segura. 

Algo había cambiado. La alegría reemplazó a la decepción. Aunque el camino por delante era incierto, le daba tiempo a Edmon para buscar la manera de que Honey al fin sea libre. 

Honey irradiaba felicidad cuando llegó a su casa. Jane y Mary la observaron con una gran sonrisa. 

—¿Qué te hace tan feliz, Honey? —preguntó Jane. 

—Me han pedido matrimonio, Jane, y acepté —canturreó la muchacha, se acercó a la anciana y la ayudó a ponerse de pie—. Estoy feliz, bailemos. 

Hizo girar a Jane, luego le tocó el turno a Mary. 

—La felicito, señorita —dijo Mary, cuando Honey la soltó, y se arregló el moño que se había escapado por las vertiginosas vueltas que le hizo dar. 

—¿Cuándo pedirá tu mano? —preguntó Jane. 

—No hablamos de eso, pero supongo que pronto… —dejó la frase en el aire, y se sentó en el borde de su cama. 

—¿Quién es el afortunado? —indagó Jane. 

—Adivina —dijo Honey, y se llevó sus manos al pecho mientras suspiraba con ensoñación. 

—Niña, ¿lo has pensado bien? 

—¿A quién debería pedir mi mano? —preguntó Honey. 

—Al señor Campbell, pero dime, Honey, ¿lo has pensado bien? 

—Por supuesto, es con quién quiero pasar el resto de mi vida —afirmó Honey, y se dejó caer de espaldas sobre la cama. 


Capítulo 18

Edmon recibió una esquela de parte de Charles, lo esperaba en el rincón más alejado de la propiedad de los marqueses. Él sabía lo que iba a decirle, pero también tenía bien pensado qué responder. 

—¿Qué hiciste? —escupió Charles, entre dientes. 

—Estoy cumpliendo con nuestro trato, si yo no lo hacía, ella iba a aceptar la propuesta de lord Bridgbury. 

—Pero esto no es, no es para nada lo que habíamos hablado… 

—Tan solo nos comprometimos, además, si se casa conmigo, quedará sin efecto, ya que mis documentos son apócrifos. 

—Cuando eso salga a la luz —lo señaló con el dedo—, que no se te ocurra incluirme o todo lo que ha recibido tu padre… 

—Descuide, jamás lo incriminaría. 

—Eso espero, Edmon. 

—Tampoco me interesa que suceda, mi padre necesita de su ayuda. 

—Te dije, te avisé que no mezcles los sentimientos con los negocios, pero no, te metiste en la cama de la tonta esa… 

Edmon se abalanzó sobre Charles y le propinó una trompada que lo dejó aturdido por varios segundos. 

—No vuelva a referirse de esa manera hacia Honey, es una mujer pura e inocente, jamás me aprovecharía de ella. 

—¿Te gusta, verdad? 

—No —mintió—, pero nuestro trato no incluye desprestigiar a una jovencita —dijo, y se marchó sin esperar a que Charles respondiera. 

Entró a la mansión de los marqueses por la puerta trasera, intentando no ser visto, pero Faith apareció colocandose frente a él. 

—¿De qué hablaba con Charles? 

—Nada importante. 

—Al parecer era importante, por eso le propinó ese golpe. 

Edmon abrió y cerró el puño que todavía le dolía. Suspiró e intentó alejarse de la muchacha, pero ella lo siguió. 

—Si usted no me dice ahora mismo qué es lo que trae con ese vividor, iré a hablar con Honey, no voy a permitir que una su vida a un hombre como usted, me equivoqué al invitarlo a mi casa, no puedo creer… 

—Está bien, hablemos —cedió Edmon—, pero en un lugar donde no puedan oirnos. 

Faith lo guió hasta el invernadero, entró sin fijarse si él lo seguía, caminó con pasos firmes hasta un banco y se giró de golpe. 

—Lo escucho —gruñó. 

—Necesito que me oiga, no me interrumpa hasta que le cuente todo, por favor. 

—Ya cuénteme, no voy a prometer nada, pero estoy dispuesta a escucharlo con mucha atención. 

Edmon le contó todo, hasta su plan para dejar sin efecto la cláusula del testamento del padre de Honey. Ella lo escuchaba con los ojos muy abiertos, su indignación crecía a medida que el relato avanzaba. 

—Me he equivocado, pero mis sentimientos por Honey son genuinos, de verdad la amo, por eso pienso descubrir todo este engaño, aunque es seguro que tenga consecuencias graves para mí. 

—Sabe que si hubiese sido honesto, ya estaría casado con Honey, ella estaba desesperada por encontrar un candidato, se alió a la persona equivocada, Edmon. 

—En otras circunstancias, no hubiera elegido ninguna de las opciones, pero estaba en juego una promesa que le hice a mi madre en su lecho de muerte, sin embargo, no esperaba sentir afecto hacia Honey, aunque, creo que si no me hubiese enamorado de ella igual habría terminado por hacer esto —confesó Edmon. 

—Ahora tenemos que ser más astutos que Charles, él no es un buen hombre, tiene a mi prima engatusada, ella hasta miedo le tiene —recapacitó Faith. 

—Iré a hablar con Honey y le confesaré todo, ya no puedo seguir con esta farsa. 

—Primero hablemos con mi madre, ella estaría feliz de evitar que Charles entre a nuestra familia —sugirió Faith. 

—¿Estás segura? —indagó Edmon. 

—Como si me hubiera parido —respondió Faith. 

Se dirigieron al salón de té donde estaba la marquesa, un poco más tranquila y con menos invitados. Faith se acercó a ella y le dijo algo al oído. 

—Amigas, tengo algo que tratar con mi hija, pero no se preocupen, sigan disfrutando —se excusó la marquesa, y se puso de pie. 

Salieron al pasillo donde las esperaba Edmon. 

—Señor Pereira, creí que ya se había marchado —comentó sorprendida. 

—Milady, creo que después de nuestra charla tendré que levantar campamento —respondió él. 

—Vamos a la biblioteca, nadie, excepto Faith visita ese oscuro lugar —bromeó la marquesa. 

Al entrar, la marquesa tomó asiento en cómodo sillón orejero, Edmon y Faith se quedaron parados frente a ella. 

—Madre, tenemos algo muy delicado que contarte, necesitamos de tus contactos para solucionar este grave, grave problema. 

—No me asustes, hija, diganme —respondió la marquesa, enderezando la espalda y poniendo toda su atención en el par que tenía enfrente. 

Edmon repitió todo lo que le había contado a Faith. La marquesa lo miraba con seriedad. Juzgándolo en silencio. Pero no reaccionó como su hija, fue más prudente y comedida en sus palabras, con suma elegancia le dijo que era un simple criminal. 

—Charles, nunca fue santo de mi devoción, y usted, tenía mis dudas, mi intuición jamás falla —dijo—, aunque, creo que sus sentimientos hacia Honey son sinceros —resopló e hizo silencio por unos segundos—, sin embargo, no creo que le convenga a la muchacha y, si lo ayudo, será para beneficio de ella, en memoria del fraternal cariño que le tenía a su padre. 

—Voy a aceptar cualquier castigo, pero Honey podría ser libre de Charles si logramos demostrar que falsificó documentos. 

—Traiga esos documentos, los haré revisar por el mejor abogado de Londres, hasta podremos llegar a quién los redactó, será muy fácil, por dinero baila el mono —dijo la marquesa, y miró a Edmon—, ¿verdad señor Pereira? 

Él enrojeció de la vergüenza, no podía refutar ni quejarse del trato que estaba recibiendo, había caído muy bajo. 

—Ahora mismo voy por ellos. 

—Mientras esto se aclara, es mejor que siga como hasta ahora, para no levantar sospechas y Charles se ponga alerta. —Se llevó el dedo índice a la mejilla, meditando—. Es mejor que le diga a Honey que debe viajar por alguna urgencia. 

—Está bien, Milady —respondió Edmon. 

—Ahora vaya, traiga esos documentos. 


Capítulo 19

Honey comenzó el día con su rutina habitual, pero una sorpresa aguardaba a la vuelta de la esquina. 

—No puedo creerlo, Honey, ni siquiera conoces a ese hombre —comentó Charles. 

—Lo conozco mejor que a ti —espetó Honey, y dejó su taza sobre el platillo. 

—Eres tonta, Honey, te van a embaucar… 

—Ves en lo demás tu propia esencia, primo. 

—Solo soy más inteligente que tú. 

—¿Eso crees? 

—Estoy seguro. 

—Te felicito, que te sirva para crear tu propia empresa, entonces. 

—Cometerás un gran error, te lo estoy advirtiendo. 

—Gracias por tus buenos deseos, Charles, espero que tú también pidas la mano de la pobre Queenie, la tienes en suspenso desde hace mucho tiempo, pronto ya no tendrá posibilidades para conseguir otro marido. 

—Tenemos otros objetivos ahora mismo. 

—Genial, no me interesa meterme en tus decisiones, así que, te pido el mismo trato. 

Charles se levantó de golpe. 

—Volveré a Londres, no puedo seguir descuidando mi empresa —acentuó con malicia las dos últimas palabras. 

—Buen viaje, me alegra tener colaboradores tan responsables, creo que te aumentaré el sueldo si sigues así —respondió Honey, con el sarcasmo navegando en sus palabras. 

Al salir, Charles se topó de frente con Edmon y lo arrastró hasta el estudio. 

—Deja la farsa, has llegado muy lejos Edmon —le advirtió. 

—Justo vine a despedirme de Honey, le diré que iré a atender unos asuntos importantes en Portugal, pero no pienso regresar. 

—Puede ser una buena jugada, será cómo Penélope, tejiendo y desatando su pena, ella jamás querrá casarse con otro si se prometió a tí —reflexionó Charles. 

—Espero nunca volver a cruzarme contigo —dijo Edmon, y salió de la biblioteca con zancadas firmes y dio un portazo como despedida. 

****** 

Honey lo miraba perpleja, no podía creer que le estuviera diciendo eso, aunque era de esperarse, seguro tenía que informar a su familia, y arreglar sus asuntos legales antes de mudarse a Londres. 

—Voy a esperar el tiempo que haga falta —dijo, y colocó con suavidad sus manos sobre las de él. 

Ese gesto tan sutil, hizo que Edmon por un segundo contemplase la posibilidad de confesarle todo, pero la marquesa tenía razón, debía sacrificarse por el amor que sentía hacia Honey. Esta sería su condena, su forma de expiar su culpa, alejarse para siempre. 

—Me tranquiliza tu comprensión —respondió Edmon, y miró hacia la puerta del salón que estaba cerrada. 

—Conf… 

Le tapó la boca con la suya, de modo que ella olvidó lo que estaba por decir. Edmon no podía escuchar aquello, no merecía que confiase en él, no merecía ni siquiera respirar el mismo aire que Honey. 

—¿Cuándo te vas? —preguntó Honey, apartándose un poco. 

—Mañana mismo, a primera hora, cuanto antes haga frente a mi familia, mejor. —La estrechó entre sus brazos con fuerza. 

—Creí que primero pedirías mi mano —comentó ella, con la voz apagada. 

—Lo haré, pero primero tengo que arreglar mi vida —mintió Edmon—. Demos un paseo, quiero ir hasta el arroyo. 

—Bueno —aceptó Honey. 

****** 

Habían pasado un par de días, Honey se preparaba para volver a Londres. Sin embargo, ese día, mientras desayunaba, un carruaje elegante se detuvo frente a la entrada principal. De él descendió William Campbell, con su porte impecable, alto, distinguido y de mirada aguda. Su llegada no era casual; había recibido una carta urgente de Jane, que encendió las alarmas en su mente profesional. 

Jane salió a recibirlo, su expresión era de alivio y preocupación. 

—Señor Campbell, gracias por venir tan rápido. 

William la saludó con una leve inclinación de cabeza. 

—Jane, dime qué está sucediendo. La carta mencionaba un pedido de mano. ¿Es cierto que el Señor Pereira ha propuesto matrimonio a Honey? 

Jane asintió, guiandolo hacia la biblioteca lejos de oídos curiosos. 

—Así es, señor Campbell. Pero hay algo en él que no me da buena espina. Por eso le pedí que venga. Me temo que hay algo oscuro detrás de sus intenciones. 

—Has hecho bien en llamarme. He estado investigando al señor Pereira por mi cuenta. Lo que descubrí es confuso. 

Mientras tanto, Honey, atraída por la inesperada visita, se acercó a la biblioteca, ansiosa por entender la razón de tan inesperada visita. 

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó con cautela, al verlos cuchicheando. 

—Honey, necesito hablar contigo. —William Campbell la miró con una mezcla de preocupación y determinación. 

—Lo escucho. —Honey se sentó, sus manos temblorosas traicionando su aparente calma. 

—Edmon no es quien dice ser. Aunque tiene un encanto innegable y parece un hombre honorable, al parecer sus motivos para acercarse a ti están lejos de ser puros. 

—Recibí una carta donde mencionaba que Charles estaba manipulando todo esto. Tenía que asegurarme de que lo supieras —Jane interrumpió. 

William Campbell asintió, y continuó: 

—He encontrado pruebas de que Edmon está en deuda con tu primo Charles. Él le ofreció un trato: si Edmon te mantenía distraída y evitaba que te casaras con alguien más, Charles se encargaría de las deudas de su padre. 

Honey sintió como si el suelo se desmoronara bajo sus pies. 

—¿Entonces todo esto ha sido una mentira? —susurró, luchando por contener las lágrimas. 

—No necesariamente todo —dijo William Campbell con voz suave—. Pero está claro que Edmon ha sido manipulado. Necesitamos confrontarlo con esta información y ver cómo reacciona. Solo entonces sabremos si hay algo verdadero en sus sentimientos hacia ti. 

Jane tomó la mano de Honey, brindándole apoyo. 

—No estás sola en esto. Juntos descubriremos la verdad. 

Honey asintió, recuperando algo de su fuerza. 

—Él se ha marchado, Jane lo sabe, se suponía que a su regreso te pediría mi mano —murmuró Honey, conteniendo el llanto. 

William hizo una señal a un sirviente para que le trajera algo de beber. 

Honey se quedó pasmada, con la mirada perdida. Todas las señales estaban ahí, frente a ella. Las veces que había visto a Edmon y Charles cuchicheando: en el partido de críquet, en el baile de máscaras… No podía creer lo tonta que había sido. 

—Bebe este té —le ofreció Jane, dejando la taza frente a ella. 

—No quiero —respondió Honey, mirando a su alrededor, con lágrimas corriendo por los costados de sus ojos—. Desprecio a Edmon —se secó las lágrimas con el dorso de las manos—, pero más que nada, odio a Charles —pronunció, con la voz entrecortada—. Ahora, más que nunca, estoy decidida a casarme, no importa con quién —sentenció y, poniéndose de pie, se fue a su habitación. 

Al llegar, cerró la puerta con una fuerza que no sabía que tenía y se desplomó en la silla junto a la ventana, su corazón latía con un dolor insoportable. Las palabras que había oído resonaban en su mente, confirmando la traición de Edmon. Se había aliado con Charles para hacerla perder su herencia, todo había sido una mentira. No podía creer lo tonta que había sido. Tenía ganas de gritar, de romper algo, jamás había tenido ese tipo de sentimientos, y la asustaba su propia reacción. 

Se llevó una mano al pecho, tratando de calmar aquel torbellino de emociones. Lágrimas ardientes rodaban por sus mejillas mientras miraba el campo a través de la ventana, un paisaje que hasta hacía poco había sido su refugio de paz. 

No podía soportar la vergüenza de enfrentarse a sus vecinos, los marqueses de Cholbury, ni a su querida amiga Faith. ¿Cómo podría mirarlos a los ojos sabiendo lo que había ocurrido? La traición la consumía, y la sola idea de permanecer allí se volvía insoportable. 

Con una determinación sombría, se levantó y comenzó a empacar apresuradamente. No se despediría. Dejaría Nighthaven Manor sin una palabra, sin una mirada atrás. La vergüenza y el dolor eran demasiado grandes para soportarlos. 

****** 

El carruaje avanzaba con lentitud por el sinuoso camino hacia Londres, su traqueteo constante era el único sonido que rompía el tenso silencio. Honey, sentada junto a la ventana, mantenía la mirada fija en el paisaje que pasaba rápidamente, aunque no lograba ver nada con claridad. Sus pensamientos estaban lejos, atrapados en la vil traición de Edmon, ni Charles le preocupaba, aunque le costaba aceptarlo, de él esperaba cualquier cosa. 

El señor Campbell, sentado frente a ella, lanzaba miradas preocupadas de vez en cuando. Sabía que las palabras no podían aliviar el sufrimiento que Honey estaba atravesando, pero su presencia era un apoyo silencioso y constante. Jane, a su lado, también permanecía en silencio, sosteniendo una mano de Honey en un gesto de consuelo maternal. 

—Honey —dijo el señor Campbell, rompiendo el silencio con voz suave—, comprendo que esto es un golpe devastador, pero quiero que sepa que no está sola. 

Honey asintió con desgano, sin apartar la vista de la ventana, no tenía ganas de hablar. Agradecía sus palabras, pero el dolor seguía presente, una herida abierta que tardaría en sanar. 

Jane apretó su mano un poco más fuerte, intentando transmitirle fuerza. 

—Eres una joven fuerte, Honey. Lo superarás, estoy segura. Y en Londres, todo se verá de una manera diferente. 

Honey finalmente giró la cabeza hacia ellos, sus ojos brillallaban con lágrimas no derramadas. 

—Gracias. No sé qué haría sin ustedes —dijo con voz apagada, antes de volver a perderse en sus pensamientos. 

El carruaje continuó su trayecto hacia Londres, llevando consigo a una joven cuyo mundo había sido destruído, todavía no terminaba de llorar a padre, aunque sabía que jamás dejaría de hacerlo. La ciudad y la fábrica, la esperaban, se dedicaría a trabajar para evitar pensar en todo lo ocurrido. Y aunque su corazón estaba roto, no dejaría que Charles se diera cuenta, mientras tanto buscaría el momento adecuado para renacer. Todavía tenía la oportunidad de reclamar lo que era suyo, y no escatimaría recursos para conseguir su objetivo. 


Capítulo 20

El aroma del chocolate recién molido llenaba el aire de la fábrica, una fragancia rica y embriagadora que prometía delicias ocultas. Honey llevó a lord Bridgbury a través de las puertas de hierro forjado, donde el mundo de su legado cobraba vida con el bullicio de la producción. 

—Bienvenido al corazón de mi herencia —dijo Honey, con un brillo de orgullo en sus ojos—. Aquí es donde la magia sucede. 

Archie observaba con asombro mientras Honey le explicaba cada proceso. Desde la selección de los granos de cacao hasta el arte de la conchación, donde el chocolate adquiría su textura suave y sedosa. La pasión de Honey era palpable, cada palabra y gesto revelaban su amor y dedicación por el arte chocolatero. 

—Nunca imaginé que hubiera tanto detrás de una barra de chocolate —comentó Archie, fascinado. 

—Cada paso es crucial —continuó Honey, mostrándole las máquinas antiguas que aún funcionaban a la perfección—. Y cada receta es un secreto guardado a través de generaciones. 

Mientras caminaban entre las mesas de enfriamiento y los moldes de chocolate, Archie no solo aprendía sobre el proceso de fabricación, sino que también sobre la historia de la familia de Honey. Cada anécdota era un hilo más en el tejido de su amistad. 

—Este lugar… es increíble, Honey —dijo Archie, con sincera admiración—. Y tú… eres increíble. 

Honey se detuvo y lo miró, sorprendida por la intensidad de sus palabras. En ese momento, en medio del vapor y el calor de la fábrica, algo cambió. La conexión entre ellos se solidificó, convirtiéndose en un respeto mutuo. 

—Gracias, Archie —respondió ella, con la voz suave, pero firme—. Me alegra poder compartir esto contigo, ¿acaso he conseguido que te intereses por el sexo opuesto? —bromeó. 

—Casi lo logras —respondió Archie, y le ofreció su brazo para seguir recorriendo aquel lugar lleno de anécdotas y sentimientos—. ¿Para qué me hiciste llamar? 

—Necesitaba hablar con alguien —dijo Honey, en ese momento apareció Charles y los miró con desprecio. 

—¿Es sobre él? —indagó Archie. 

—También es sobre él —respondió ella—, pero vamos a dar un paseo por el parque y te cuento. 

—No puedo resistirme a la invitación de una dama —aceptó Archie. 

—Creo que te he conquistado, solo que todavía no te has dado cuenta —se mofó Honey. 

Mary los esperaba en el salón de ventas, Honey le informó que irían al Hyde Park, y le pidió que hiciera preparar el coche. El parque estaba lleno de vida. Las parejas paseaban de la mano, las familias disfrutaban de picnics en los prados verdes, y los niños corrían y jugaban bajo la atenta mirada de sus niñeras. Los caballeros saludaban cortésmente a las damas, levantando ligeramente sus sombreros en un gesto de respeto. 

El carruaje avanzaba lentamente por el sendero principal de Hyde Park, sus ruedas crujían sobre el camino de grava. Honey y Archie descendieron y comenzaron a caminar por Rotten Row, el sendero ecuestre, los jinetes paseaban con elegancia sobre sus caballos de pelajes brillantes y bien cuidados. 

Avanzaban, mientras Honey le contaba todo lo sucedido luego de su partida, llegaron hasta el Serpentine. Allí, los botes de remos se deslizaban con suavidad sobre el agua, y las parejas disfrutaban de románticos paseos en barca. Siguieron hasta llegar el Speaker's Corner que estaba lleno de oradores apasionados, cada uno defendiendo sus ideas y puntos de vista sobre la política, la filosofía y temas sociales. Una pequeña multitud estaba reunida a su alrededor, escuchando y debatiendo, creando un animado ambiente de intercambio intelectual. 

—No lo puedo creer, ¿Faith lo sabe? —preguntó Archie. 

—Tuve vergüenza, no me despedí de ella, ni de la marquesa —confesó Honey. 

—Es totalmente comprensible, ahora ¿qué vas a hacer? 

—Casarme, ya no importa con quién, si quieres podemos… 

—Me gustaría decirte que sí, tal vez, si eras alguien que no me importaba en lo absoluto, pero ahora que te conozco, no quiero arruinar tu vida. 

—De todos modos, ya está arruinada, por lo menos, nos haríamos compañía, tú tendrías tú asuntos y yo los míos, no tendríamos problemas. 

—Prefiero cuidar nuestra amistad, la convivencia es muy diferente, Honey. 

—Entonces, ayúdame a encontrar un candidato, yo no puedo ir a reuniones sociales, sin embargo, si un amigo organiza alguna que otra, sin mucha ostentación, en un ambiente íntimo. 

—Cuenta conmigo, claro que voy a ayudarte, pero te recomiendo que esperes un poco, falta mucho para que se cumpla el plazo que el testamento te obliga a cumplir, yo creo que Edmon va a regresar y se arreglarán los problemas entre ustedes, sé que estás enamorada de él. 

—Perdidamente, pero no puedo perdonar la traición, Archie. 

—¿Charles está enterado? 

—Por supuesto que no, él se burlaría de mí, me dijo que soy una tonta, que Edmon me iba a timar, obvio que él sabía todo, pero no le daré el gusto de verme derrotada. Me preguntó sobre él, yo le dije que pronto regresaría. Decidí fingir demencia y seguirle el juego. 

—Este fin de semana organizaré una cena entre amigos, estarás invitada y te presentaré a algún que otro prospecto, aunque, sigo pensando que debes tomarte un tiempo. 

—Tengo que terminar con esto cuanto antes, no quiero seguir así. 

—Es tu decisión, Honey, yo solo te hago sugerencias. 

—Te lo agradezco, de corazón, Archie, pero te agradecería más si me encuentras un excelente partido. 

****** 

Edmon paseaba de un lado a otro en el estudio, sus pasos resonaban contra el suelo de madera pulida. Había regresado a Londres y decidió encerrarse en la casa. El tiempo pasaba lentamente y no tenía noticias de la marquesa ni de Lady Faith. Eso lo estaba volviendo loco. Su mente no dejaba de pensar en el documento apócrifo que Charles le proveyó. Si la investigación de la marquesa confirmaba su falsedad, Honey sería liberada de la cláusula testamentaria que la obligaba a casarse para heredar la empresa y los bienes de su padre. Cada minuto de espera aumentaba su ansiedad. 

Como cereza del pastel, su padre llegó para recriminarle su fracaso. Richard estaba de pie junto a la puerta, su figura alta y delgada proyectaba una sombra en la habitación. 

—¡Tú no puedes hablarme de la lealtad hacia la familia! —Edmon se giró de golpe para enfrentarlo, sus ojos brillaban con furia—. No sabes lo que es sentir afecto por alguien. 

Richard permaneció impasible, con la mirada cansada que reflejaba una mezcla de tristeza y resignación. 

—Sé muy bien lo que es dejar al amor de tu vida para no hacerle daño —respondió en voz baja. 

Edmon se quedó quieto, mirándolo con asco. La historia se repetía como una maldición familiar, pero estaba en él romper aquel viciado círculo, y lo haría, aunque en ello dejase el alma. 

—¿Qué más quieres de mí? —preguntó con voz temblorosa—. Hice lo que pude, pero no voy a arruinar la vida de una muchacha para salvar a un alcohólico y despilfarrador. No lo haré, aunque mi madre me haya pedido que te ayude. Estoy seguro de que no hubiese aprobado ese proceder. 

Richard suspiró y miró hacia el suelo antes de hablar. 

—Voy a marcharme, Edmon. Solo vine a invitarte; me iré a Cuba —le informó—. Te puedes quedar en esta casa, pero no por mucho. Cuando mis acreedores se enteren de que ya no estoy, vendrán. 

—Te deseo buen viaje —respondió Edmon en  tono cortante—. Sin embargo, pienso hacer frente a las consecuencias de mis actos; no pienso vivir con la culpa a cuestas toda la vida. Cuando hable con Honey y deje clara nuestra situación, voy a volver a Saint Thomas. Allá veré qué hacer. 

Richard asintió con lentitud, con sus ojos buscó alguna señal de reconciliación en el rostro de su hijo. 

—Entonces, esto es un adiós —declaró, intentando mantener la compostura. 

Edmon puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza negando; le parecía un poco exagerada y teatral la forma de expresarse de Richard. 

—Me supongo —respondió, cruzando los brazos sobre el pecho. 

Richard dio un paso adelante, y titubeando le dijo: 

—Discúlpame, Edmon. Sé que no fui un buen padre, mucho menos un buen marido, pero amaba a tu madre, y a ti también. 

Edmon lo miró fijamente, con la expresión apenas suavizada. 

—Cada uno hizo lo que pudo. Fue tu elección vivir como lo hiciste; no tengo derecho a reprocharte, pero sí a pedirte que me liberes de tus cadenas. Si lo que buscas es mi perdón, hace mucho te he disculpado. Mi madre murió con tu nombre en sus labios; ella te amó hasta su último suspiro y jamás te culpó de nada. Así que ve tranquilo. 

Richard cerró los ojos por un segundo, como si intentara grabar esas palabras en su memoria. 

—Espero que encuentres lo que buscas, pero si algún día necesitas de mi ayuda, sabrás dónde encontrarme. 

Edmon asintió, con la mirada fija en un punto indeterminado de la habitación. 

—Gracias —dijo con sequedad, sintiendo una mezcla de alivio y tristeza al ver a su padre dar media vuelta y salir del estudio. 

La puerta se cerró con un suave clic, dejando a Edmon solo con sus pensamientos y la incertidumbre que lo carcomía. La espera por noticias de la marquesa continuaba, y con ella, el destino de Honey y su propia paz interior. 


Capítulo 21

Honey estaba sentada en su elegante tocador, peinando distraídamente su roja cabellera. Esa noche asistiría a la cena en casa de lord Bridgbury. Jane entró en la habitación con una expresión preocupada. 

—Jane, necesito que me muestres la esquela que recibiste —pidió Honey, dejando el cepillo sobre la mesa y volviéndose hacia su nana—. La que alertaba del plan de Charles y Edmon. 

Jane dudó por un momento, pero asintió y se dirigió a un pequeño cofre donde guardaba correspondencia importante. Sacó una hoja de papel doblada y la extendió hacia Honey. 

—Aquí la tienes, Honey —dijo, en voz baja—. No estaba segura de mostrártela antes, pero ahora creo que es lo correcto. 

Honey tomó la esquela y la desplegó con cuidado. Sus ojos se estrecharon mientras examinaba la escritura, una letra cursiva y elegante que parecía vagamente familiar. Su mente empezó a girar con preguntas sin respuestas. 

—Esta letra... —murmuró, acercándola más a la luz—. Se parece mucho a la de la tarjeta que me envió Edmon con los tulipanes. 

Jane observó en silencio mientras Honey se levantaba y se dirigía a su secretero. Abrió un cajón y sacó la delicada tarjeta perfumada que había guardado. Sus manos temblaban ligeramente al colocar la tarjeta y la esquela una al lado de la otra sobre la mesa. 

Comparó ambas escrituras minuciosamente. Las letras "E" y "T" tenían idénticos trazos floridos, y los bucles de la "H" eran inconfundibles. Honey sintió que su corazón latía más rápido mientras la verdad comenzaba a formarse en su mente. 

—No puede ser —dijo en voz baja, como si intentara convencerse a sí misma de lo contrario—. ¿Por qué Edmon se pondría en evidencia de esta manera? 

Jane, viendo la confusión y la angustia en los ojos de la muchacha, se acercó y colocó una mano reconfortante en su hombro. 

—Quizás... quizás haya una razón que desconocemos, Honey. A veces, las acciones de las personas no son lo que parecen a primera vista. 

Honey cerró los ojos, intentando ordenar sus pensamientos. Podía sentir la tensión acumulada en sus hombros y la incertidumbre pesando sobre su corazón. Recordó los momentos que había compartido con Edmon, sus palabras amables, su sonrisa sincera. ¿Podría haber algo más detrás de su aparente traición? 

—Jane, debemos descubrir la verdad —dijo finalmente, abriendo los ojos esperanzada—. Si Edmon realmente está involucrado en este plan, necesito saber por qué. Pero si hay algo más, algo que explique sus acciones, también debo saberlo. 

Jane asintió, decidida a ayudarla. 

—Estoy contigo, Honey. Juntas, encontraremos la verdad. 

Honey tomó la esquela y la tarjeta, guardándolas con cuidado en un sobre. Tenía la sensación de que el destino de su corazón y de su herencia dependía de lo que descubriera en los próximos días. Pero una cosa era segura: no permitiría que la manipularan sin luchar por la verdad y por su propia felicidad. 

—Es mejor que me apure, se me hace tarde, puedes llamar a Mary para que me ayude —dijo Honey, guardó el sobre en su bolso y volvió a sentarse frente al tocador. 

****** 

La noche había caído con suavidad sobre Londres, y la casa de Lord Bridgbury brillaba con una elegancia acogedora bajo la luz de los candelabros. Honey, vestida con un exquisito vestido oscuro, entró al salón principal, saludando con cortecía a los invitados mientras su mente divagaba en su reciente descubrimiento. 

Lord Bridgbury, con su porte distinguido y amabilidad innata, la recibió con una cálida sonrisa. 

—Honey, es un placer tenerte aquí —dijo, y besó su mano con deferencia—. Voy a presentarte algunos de mis distinguidos invitados. 

Honey asintió, agradecida por la distracción. Lord Bridgbury la condujo a través del salón, presentándole a varios caballeros, todos ansiosos por conversar con la joven heredera. Sin embargo, sus pensamientos estaban con Edmon y la confusión que sentía hacia él. 

De repente, divisó una figura familiar: Lady Faith, se acercaba con una sonrisa enigmática. 

—Honey, querida, qué alegría verte aquí —exclamó Faith, abrazándola con afecto—. Te fuiste sin despedirte. 

—Faith, qué sorpresa encontrarte —respondió Honey, devolviéndole el abrazo—. He estado deseando hablar contigo. 

Las dos amigas se apartaron un poco del bullicio de la sala, encontrando un rincón más tranquilo junto a una ventana que daba al jardín iluminado por farolillos. 

—Faith, he estado tan confundida últimamente —comenzó Honey, su voz reflejaba la tensión que sentía. Negó con la cabeza—. Edmon... no sé qué pensar de él. 

Faith tomó la mano de Honey con suavidad, en sus ojos se reflejaban la comprensión y algo más. 

—Honey, te entiendo, pero te pido que antes de tomar alguna decisión apresurada esperes —dijo en voz baja—. Mi madre ha descubierto algo sobre Charles, pero estamos esperando las pruebas que lo incriminan, esto puede significar tu libertad, amiga. 

Honey sintió que su corazón daba un vuelco. 

—¿Qué pudo haber descubierto tu madre? —susurró. 

—Mi madre ha ido a casa de Edmon para hablar con él sobre esto —continuó Faith—. Pero yo creo que es mejor que él mismo te informe sobre el descubrimiento. Hay más en esta historia de lo que parece, Honey. 

—Él está en Portugal —dijo Honey. 

—Jamás se fue a Portugal, Honey, está muy cerca de aquí, a un par de calles —le informó Faith. 

En ese momento, Archie se acercó con un caballero alto y apuesto, de semblante serio, pero amable. 

—Señorita Knigth, permítame presentarle a Sir Gentry Haversham —anunció Bridgbury—. Sir Gentry es un hombre de gran honor y goza de mi alta estima. 

Honey esbozó una sonrisa educada, saludando al hombre con la cortesía esperada. Sin embargo, su mente seguía en las palabras de Faith y en lo que podría estar sucediendo en ese preciso instante en la casa de Edmon. 

—Es un placer, Sir Gentry —dijo Honey—. Disculpe si estoy algo distraída, es solo que... tengo mucho en mente esta noche. 

El hombre asintió, mostrando comprensión. 

—No se preocupe, Señorita Knigth. Entiendo perfectamente. Si en algún momento desea conversar, estaré a su disposición. 

Con eso, Sir Gentry se retiró con una reverencia educada, dejando a Honey, Faith y Archie a solas de nuevo. 

—Faith, debo saber la verdad —dijo Honey, con decisión—. Si Edmon realmente está de mi lado, necesito escucharlo de él mismo. 

Faith asintió, sus ojos brillaban con esperanza. 

—Entonces ve a él, Honey. La verdad está esperando por ti, y creo que esta noche puede cambiarlo todo. 

Honey miró a sus amigos, Archie sonrió con cariño y asintió con la cabeza. Faith le dio la dirección de Edmon. Honey tomó una decisión en ese instante. Dejando a Faith con un abrazo y a Archie con un apretón de manos, se dirigió hacia la salida. La cena, los candidatos, todo eso podía esperar. Necesitaba respuestas, y solo Edmon podía dárselas. 

Mientras la noche avanzaba y la brisa fresca de Londres acariciaba su rostro, Honey subió a su carruaje con el corazón acelerado. Decidida a enfrentar su destino y descubrir la verdad que tanto necesitaba. 

****** 

—Señor Pereira, alguien lo busca. 

Edmon, con el ceño fruncido, levantó la vista del documento que estaba leyendo. La marquesa de Cholbury acababa de irse, habiéndole entregado pruebas irrefutables que incriminaban a Charles y anulaban la cláusula testamentaria que obligaba a Honey a casarse. Su mente estaba aún procesando la magnitud de esta revelación cuando John, quien había sido secretario de su padre y ahora lo ayudaba, apareció en la puerta. 

—¿Quién es? —indagó Edmon, la curiosidad y la preocupación se reflejaban en sus ojos. Solo la marquesa y Faith sabían que estaba ahí. 

—Es la señorita Knight —le informó John. 

Edmon sintió un nudo formarse en su estómago. 

«Honey», pensó, y se levantó con rapidez, alisándose la chaqueta con manos temblorosas. 

—Hazla pasar, John —dijo, intentando mantener la calma en su voz. 

John asintió y desapareció por el pasillo. Un momento después, Honey apareció en la entrada, sus ojos estaban llenos de confusión y determinación. Edmon se quedó sin aliento ante su belleza, a pesar de la tensión era palpable entre ellos. 

—Honey... —comenzó Edmon, pero se detuvo, sin saber por dónde empezar. 

Ella avanzó con lentitud hacia él, sus pasos resonaban en el silencioso estudio. Se detuvo a poca distancia de él, buscando, con sus ojos, respuestas en el rostro de aquel hombre que la había engañado. 

—Edmon, necesito entender lo que está pasando —pronunció, su voz era firme, pero triste—. Faith me dijo que debía hablar contigo, que hay algo que debo saber. 

Edmon asintió, dando un paso hacia ella. 

—Es cierto. Hay algo muy importante que necesitas saber. La marquesa de Cholbury me ha entregado pruebas que demuestran la falsedad del documento que Charles hizo confeccionar. Además, hay testigos dispuestos a presentarse en un futuro juicio, si hiciese falta. Eso significa que la cláusula testamentaria que te obliga a casarte queda sin efecto. 

Los ojos de Honey se abrieron con sorpresa y alivio, pero también con una sombra de duda. 

—Entonces, ¿es cierto que estabas ayudando a Charles? —preguntó, con la voz quebrada—. ¿Que tu misión era enamorarme y entretenerme para que él pudiera quedarse con la herencia? 

Edmon bajó la cabeza, avergonzado. 

—Sí, en un principio acepté ayudar a Charles. Mi padre estaba en una situación desesperada y necesitaba el dinero que Charles ofrecía. Pero no contaba con que me enamoraría de ti, Honey. Lo que empezó como una obligación se convirtió en algo real, algo que no había experimentado antes. 

Honey sintió que una mezcla de emociones la embargaba. Quería creer en Edmon, pero la traición aún dolía. 

—Jane recibió una esquela que alertaba sobre el plan de Charles. La letra se parece mucho a la de la tarjeta que me enviaste con los tulipanes. ¿Por qué te pondrías en evidencia de esa manera? —preguntó, sacando ambas piezas de correspondencia de su bolso y mostrándoselas. 

Edmon tomó las cartas, y las examinó con cuidado. 

—Fui yo quien escribió esta esquela, Honey. Quería advertirte. 

Honey fijó su mirada en la de Edmon, intentando leer la verdad en sus ojos. Dio un paso hacia él, sintiendo una barrera invisible entre ellos. 

—¿Y ahora qué, Edmon? —preguntó, en un suave susurro—. ¿Qué piensas hacer? 

—Quiero hacer lo correcto, Honey. —Edmon tomó sus manos entre las suyas, regalándole una mirada llena de sinceridad y determinación—. Quiero ayudarte a recuperar lo que es tuyo y, si me lo permites, demostrarte que mis sentimientos son genuinos. Estoy dispuesto a enfrentar las consecuencias de mis actos, pero no puedo soportar la idea de que piense en mí como un cobarde estafador. 

Honey sintió que una lágrima rodaba por su mejilla. A pesar de todo, su corazón le decía que Edmon estaba siendo sincero. 

—Entonces demuéstramelo, Edmon —susurró entre lágrimas—. Enfrentemos a Charles y recuperemos mi herencia. Y después... después veremos qué depara el futuro para nosotros. 

Edmon asintió, apretando sus manos con fuerza. 

—Lo haré, Honey. Te lo prometo. 

—Mañana por la noche, vendremos con el señor Campbell, para que tú le muestres esas pruebas, él sabrá qué hacer respecto a Charles, aunque lo desprecie, no quiero destruirlo, solo llegar a un arreglo amistoso. 

Mientras regresaba a su casa, un nuevo sentido de esperanza surgió para Honey. La batalla no había terminado, pero ahora estaba lista para enfrentar lo que viniera y luchar por su futuro y el de su legado. 


Capítulo 22

Honey estaba en su habitación, con el corazón acelerado y la mente llena de preocupaciones. Mientras se vestía, su mente vagaba hacia los eventos que se desarrollarían más tarde. Jane y Mary, estaban ayudándola con los botones de su vestido cuando la nana notó la expresión preocupada de Honey. 

—Mi querida, ¿qué es lo que te preocupa tanto? —preguntó Jane, en tono suave y maternal. 

Honey suspiró, mirando su reflejo en el espejo. Jane le hizo una seña a Mary, para que las deje solas. 

—Anoche hablé con Edmon… 

—Honey, ese hombre es un criminal, lo que te hizo no tiene perdón de Dios, debes denunciarlo. 

—Me contó algo que puede cambiar mi futuro, Jane, él tiene pruebas sobre la honestidad de Charles, sin embargo, siento pena por hacer algo que pueda perjudicar a mi primo, al final, es la única familia que me queda. 

—A veces, la familia es la que más te hace daño, Honey, pero dime, ¿qué te ha dicho ese hombre? 

Honey le contó todo, con puntos y comas. Jane terminó de abrochar el último botón y se volvió para mirarla a los ojos. 

—Eres más fuerte de lo que crees. Y tienes buenos amigos que te apoyan. Confía en ellos y en ti misma. 

Honey asintió, sintiendo una chispa de esperanza gracias a las palabras de su nana. 

—Gracias, Jane. Siempre sabes qué decir. 

En ese momento, la puerta de la habitación se abrió y apareció Faith, seguida por Archie, quienes habían llegado temprano para enterarse de los últimos acontecimientos. 

—Honey, buenos días —saludó Faith, abrazándola con calidez—, Archie y yo queríamos saber cómo estás y qué ha sucedido en la casa de Edmon. 

Honey les sonrió, y les hizo una seña para que bajen la voz, no quería que Charles se entere de nada. 

—Buenos días, Faith. Anoche, tu madre le entregó a Edmon los documentos que incriminan a Charles —dijo en voz baja—. Tenemos pruebas suficientes para anular la cláusula testamentaria, pero necesitamos que Charles confiese. 

Archie frunció el ceño con preocupación. 

—¿Y cómo piensan lograr eso? —preguntó, con seriedad. 

—Ahora quiero ir a hablar con el señor Campbell —respondió Honey—. Él sabrá qué hacer. No sé si confiar en Edmon. Aunque ha demostrado que está dispuesto a hacer lo correcto. 

Archie asintió, aunque la preocupación no desapareció de su rostro. 

—Debes tener cuidado, Honey. Charles, como cualquier hombre, puede ser peligroso si se siente acorralado. 

Honey estaba consciente de los riesgos. 

—Lo sé, Archie. Pero no puedo seguir viviendo bajo la sombra de sus engaños. Es hora de enfrentar la verdad y recuperar lo que es mío. 

Faith sonrió con admiración. 

—Esa es la Honey que conozco. Fuerte y decidida. Estaremos allí para apoyarte en todo momento. 

Jane, que había estado escuchando en silencio, intervino con una sonrisa tranquilizadora. 

—Todo saldrá bien, querida. Y recuerda, después de la tormenta siempre llega la calma. 

Honey sonrió y miró a Archie con una ceja levantada. 

—Sí, Honey, te he dicho que tengo un alma vieja, a este paso, creo que puedo pedir la mano de Jane. 

La mujer mayor dejó escapar una divertida risa por lo bajo al escucharlo, pero no dijo nada. 

Honey se sintió más segura con las palabras de aliento de sus amigos y de Jane. Sabía que no estaba sola en esta batalla y que, con su apoyo, podría enfrentarse a cualquier desafío que viniera. 

—Gracias a todos. —Los miró con cariño—. Sus palabras son muy importantes para mí. 

—Te acompañaremos a la fábrica —propuso Faith. 

—Es mejor que vaya sola, para no levantar sospechas —explicó Honey. 

****** 

El salón de la casa de Edmon estaba iluminado por la luz suave de las lámparas de gas, creando un ambiente cálido y conspiratorio. Las cortinas de terciopelo estaban cerradas, asegurando la privacidad de la reunión que estaba a punto de tener lugar. Honey, se sentó junto a Edmon y el señor William Campbell. 

William Campbell, había estado trabajando incansablemente para desentrañar la trampa de Charles. Colocó unos documentos sobre la mesa de caoba y los miró a ambos con seriedad. 

—El plan es sencillo, pero requiere precisión, pero sobre todo mucha discreción —comenzó Campbell, con voz firme—. Debemos hacer que Charles confiese su crimen frente a testigos confiables. Solo así podremos anular sus acciones y proteger los intereses de Honey. 

Edmon asintió, con expresión resuelta. Honey le dirigió una mirada de apoyo, sintiendo una mezcla de nerviosismo y seguridad. 

—¿Y cómo haremos que Charles confiese? —preguntó Honey, con ansiedad. 

Campbell esbozó una sonrisa ligera. 

—Hemos preparado una estratagema. Vamos a organizar una reunión en la que Charles se sienta seguro, lo suficiente como para jactarse de su éxito. Estaremos presentes, junto con algunos testigos de confianza, quienes serán introducidos de manera discreta. 

Edmon se inclinó hacia adelante, sus ojos brillaban con una chispa de esperanza. 

—¿Y qué se supone que debo hacer yo? —preguntó. 

—Tú, Edmon, tendrás que provocar a Charles para que hable. Sabemos que tiene un temperamento orgulloso y que no puede resistirse a presumir cuando cree que ha ganado —respondió Campbell—. Deberás insinuar que has logrado engañar a Honey y que ella no tiene escapatoria. Eso lo incitará a hablar de su plan con los documentos falsos. 

Honey sintió un escalofrío al escuchar estas palabras. La idea de que Edmon tuviera que actuar como si estuviera en su contra era dolorosa, pero comprendía la necesidad de hacerlo. 

—¿Y quiénes serán nuestros testigos? —preguntó ella. 

—He hablado con la marquesa, Lord Bridgbury y Lady Faith —respondió Campbell—. Han accedido a ayudarnos y estarán presentes, ocultos en el salón contiguo a la biblioteca donde tendrá lugar la reunión. También habrá un oficial de la ley, alguien de confianza que podrá testificar sobre lo que oiga. 

Honey respiró hondo, sintiendo el peso de la situación. Sabía que esto era necesario para desenmascarar a Charles y proteger su herencia, pero la idea de enfrentarse a él de esta manera la aterrorizaba. 

—Estoy lista —dijo con seguridad—. Haremos lo que sea necesario para desenmascarar a Charles. 

Edmon tomó su mano, apretándola con suavidad. 

—Estaremos juntos en esto, Honey. No permitiré que te haga daño. 

Campbell asintió, recogiendo los documentos de la mesa. 

—Muy bien, entonces. Nos reuniremos mañana por la tarde en la casa de Lord Bridgbury. Todo debe parecer natural, como si fuera una simple reunión social. Estén preparados para cualquier cosa. 

La reunión concluyó con un sentimiento de expectación y temor. Mientras Campbell se marchaba, Edmon y Honey se quedaron en el salón, mirándose a los ojos con preocupación. 

—Edmon, si esto funciona... —comenzó Honey, pero él la interrumpió suavemente. 

—Funcionará, Honey. Y cuando todo termine, seremos libres. 

Honey asintió, confiando en sus palabras. Sabía que el camino que tenía por delante sería difícil, pero con Edmon a su lado y la ayuda de sus amigos, creía que podrían superar cualquier obstáculo. 


Capítulo 23

La atmósfera en la casa de Archie estaba cargada de expectación. El plan para desenmascarar a Charles estaba en marcha, pero se hacía tarde y Edmon no llegaba, todo el plan parecía desmoronarse. Archie, Faith, Honey y el señor Campbell estaban reunidos, esperando ansiosamente la llegada de Edmon. El reloj en la pared marcaba cada segundo con una claridad implacable, intensificando la espera. 

Honey, con los nervios a flor de piel, caminaba de un lado a otro, mientras Faith intentaba consolarla. 

—Estoy segura de que Edmon llegará pronto, Honey —dijo Faith, tratando de sonar convincente—. Debe haber una poderosa razón para su retraso. 

Archie, parado junto a la ventana, observaba el camino con preocupación. 

—Es cierto, Honey —añadió—. Tal vez hubo algún contratiempo. Edmon no nos dejaría sin más, no después de todo lo que ha pasado. 

El señor Campbell, el abogado de la familia, revisaba sus papeles una vez más, aunque ya los había repasado varias veces. Levantó la vista, y sus ojos mostraban una mezcla de impaciencia y preocupación. 

—Tenemos que tener fe. 

Honey se detuvo y miró a cada uno de sus amigos, su rostro reflejaba su creciente desilusión. 

—¿Y si no viene? —dijo con voz temblorosa—. ¿Y si ha decidido continuar su alianza con Charles? Quizás todo esto ha sido una farsa, otra mentira más. 

Faith se levantó y tomó las manos de Honey, mirándola con firmeza. 

—Honey, Edmon te quiere. Lo sé. Ha arriesgado mucho por ti. No puede haberte mentido de nuevo. Tienes que creer en él. 

Honey suspiró, sus ojos estaban llenos de lágrimas contenidas. La incertidumbre y el miedo se mezclaban con la esperanza que aún intentaba mantener viva. 

—Es que... todo parece tan complicado, Faith. No sé en quién confiar. 

Archie se acercó a ella. 

—Tienes razón en sentirte así, Honey. Pero recuerda, no estás sola en esto. Estamos todos aquí para apoyarte, pase lo que pase. 

El señor Campbell se levantó y caminó hasta el centro de la habitación, dirigiéndose a todos. 

—Debemos mantenernos firmes. Charles no puede salirse con la suya. Incluso si Edmon no aparece, seguiremos adelante con el plan. Tenemos las pruebas necesarias para anular la cláusula testamentaria. 

—Lord Bridgbury, vaya a atender a sus invitados, mantenga ocupado al oficial para que no se aburra y quiera marcharse —pidió el señor Campbell con educación—. Y ustedes, jovencitas, paseen por el salón con naturalidad. 

******* 

Felix, acababa de regresar de Francia y como lo había prometido buscó a Edmon para despedirse antes de partir hacia Brasil. Al llegar a la casa, encontró a John, quien lo recibió con una expresión sombría. 

—John, ¿dónde está Edmon? —preguntó Felix, notando la tensión en el rostro del hombre. 

John respiró hondo antes de responder. 

—Me temo que hay malas noticias. Edmon ha sido detenido. Lo denunciaron, acusándolo de complicidad en las estafas de su padre. 

Felix sintió que un escalofrío le recorría la espalda. 

—¿Dónde lo tienen? —preguntó, con la urgencia desbordando en cada palabra. 

—En la prisión de Old Bailey. No sé cómo, pero debemos hacer algo para liberarlo —respondió John, con preocupación. 

Felix asintió, su mente trabajaba con rapidez. Solo una persona tenía el poder y los recursos para ayudarlos en este momento: la marquesa de Cholbury. 

—Voy a buscar a la marquesa. Ella podrá ayudarnos —dijo Felix, dirigiéndose con prisa hacia la puerta. 

La marquesa de Cholbury estaba en su residencia, revisando documentos cuando Felix llegó. La recibió con una mezcla de sorpresa y curiosidad. 

—Señor Caldeira, ¿a qué debo el honor de tu visita? Estaba a punto de salir, pero puedo concederle unos segundos —dijo la marquesa, levantando la vista de sus papeles. 

Felix, sin preámbulos, explicó la situación. 

—Marquesa, Edmon ha sido detenido. Necesitamos su ayuda para liberarlo. 

La marquesa frunció el ceño, comprendiendo la gravedad de la situación. 

—Esto complica las cosas, pero no es imposible. Iré personalmente a hablar con el magistrado. Tengo ciertos contactos que pueden ser útiles. 

Felix sintió un alivio inmediato al escuchar sus palabras. La marquesa era una mujer influyente, y si alguien podía ayudar a Edmon, era ella. 

—No sabe cuánto significa esto para nosotros —dijo Felix, con gratitud. 

La marquesa asintió, recogiendo sus papeles y preparándose para salir. 

—Vamos. No hay tiempo que perder. 

Juntos, se dirigieron a la prisión de Old Bailey. La marquesa, con su porte imponente y su presencia autoritaria, logró una audiencia inmediata con el juez. Argumentó con elocuencia sobre la injusticia de la acusación y presentó pruebas que contradecían la denuncia. 

Después de una tensa espera, el juez decidió liberar a Edmon bajo fianza y custodia de la marquesa, mientras se investigaban más a fondo las acusaciones. 

Cuando Edmon salió de la celda, encontró a Felix y a la marquesa esperándolo. Su rostro mostraba alivio. 

—Felix, marquesa, no sé cómo agradecerles —dijo Edmon, abrazando a su amigo. 

—Aún no estamos fuera de peligro —respondió la marquesa—. Debemos actuar con rapidez y llevar a cabo el plan original. Honey y Campbell deben estar preparados para la confrontación final con Charles. 

Edmon asintió, consciente de la urgencia y agradeció de nuevo a la marquesa. Quedaron en que se encontrarían en casa de lord Bridgbury. 

Antes, él y Felix, debían recoger los documentos que se habían quedado en casa de Edmon. 

****** 

La noche que se avecinaba sería crucial. Pero tenían una oportunidad de salir victoriosos. Como lo habían planeado, Honey y el señor Campbell estaban en la biblioteca, esperando a su primo. Los demás harían acto de presencia justo cuando Charles confiese que había falseado los documentos, la marquesa se encargaría de traer al inspector Johnson hasta la biblioteca con la excusa de necesitar consultarle algo muy importante. Un lacayo de confianza les avisaría que Charles se acercaba acompañado por Archie. En ese momento, se escucharon pasos apresurados en el pasillo. Se volvieron hacia la puerta, la tensión aumentaba con cada segundo. La puerta se abrió de golpe y apareció Edmon, con el rostro marcado por el cansancio pero con una expresión decidida. 

—Lo siento por el retraso —dijo, respirando con dificultad—. Hubo un problema, pero ya está resuelto. 

Honey se quedó quieta, observándolo con una mezcla de alivio y escepticismo. 

—¿Qué clase de problema? —preguntó, con la voz fría. 

Edmon dio un paso adelante, mirando a Honey con sinceridad. 

—Charles me denunció, acusándome de complicidad con mi padre. Estuve detenido, pero la marquesa de Cholbury y Felix lograron sacarme. Traigo los documentos. Esto acabará hoy. 

Honey sintió que su corazón latía con fuerza. La desconfianza comenzó a desvanecerse, reemplazada por una esperanza renovada. 

—¿Estás diciendo la verdad? —preguntó, suavizando el tono. 

Edmon asintió y entregó los documentos al señor Campbell. 

—Sí, Honey. Nunca más te mentiré. 

El señor Campbell revisó los documentos con rapidez y asintió, satisfecho. 

—Esto es suficiente para anular la cláusula. Ahora, debemos proceder con el plan. Vamos a acabar con esto de una vez por todas. 

Honey miró a Edmon, con una chispa de esperanza. 

—Gracias. 

Edmon tomó su mano, y depositó un beso suave en ella. 

—Lo que sea por ti —dijo. 

Con el plan en marcha, la confianza restaurada y la verdad de su lado, iban a sortear aquel obstáculo con facilidad. 


Capítulo 24

Edmon ajustó su corbata por quinta vez, no podía quedarse quieto mientras repasaba el plan en su mente. El silencio en la habitación parecía amplificar cada pequeño ruido, haciendo que sus pasos resonaran con fuerza. Miró los documentos que incriminaban a Charles y tomó una respiración profunda, pero el aire salió de sus pulmones en un suspiro tembloroso. 

La puerta se abrió con un chirrido, y Charles entró con una sonrisa arrogante. 

—Te hacía en la cárcel —dijo con desdén—. Es una pena, pero tendré que buscar otro aliado. 

Edmon cerró la puerta y se volvió hacia Charles, con los ojos llenos de determinación. 

—Hemos llegado al final del camino. Todo se acaba hoy. 

Charles levantó una ceja, intrigado. 

—¿De qué estás hablando? —preguntó, dando un paso más cerca de Edmon—. Sabes que el inspector Johnson está ahí afuera, solo tengo que decirle que hay un prófugo. 

Edmon abrió el sobre y empujó los documentos hacia Charles. 

—No me he escapado, Charles —gruñó Edmon—. Estos son los papeles que prueban que falsificaste documentos oficiales. Tu juego ha terminado. 

Por un momento, Charles pareció sorprendido, pero en un segundo se recuperó y comenzó a reír. 

—¿De verdad crees que estos papeles pueden derrotarme? —dijo, su voz estaba cargada de desprecio—. Honey es una huérfana ilusa y tú no eres más que un pobre bastardo. Nadie te creerá. 

La risa de Charles se interrumpió cuando Edmon dio un paso adelante, y acercó su rostro con una expresión dura como el acero. 

—¿Estás seguro de eso? —replicó Edmon—. ¿Por qué no lo admites, Charles? Ya has perdido. 

Charles se acercó más, en sus ojos se reflejaban el odio y la envidia que le carcomían las entrañas. 

—Eres un tonto, Edmon. Siempre lo has sido. Sí, falsifiqué esos documentos, pero ninguno de los que han llevado a cabo eso, van a traicionarme, la ley será más dura con ellos que conmigo, además, nadie va a creerte, es tu palabra contra la mía, es mejor que escapes, como la rata de Richard —dijo con una sonrisa torcida—. Honey nunca te elegirá, ni tu propio padre lo ha hecho. Ella es una pobre niña criada por un blandengue incompetente. Sabes muy bien lo fácil que fue engañarla. 

Edmon apretó los puños, su paciencia llegó al límite. 

—Retráctate, Charles. No sabes lo que estás diciendo. 

Pero Charles no se detuvo. Dio un paso más y su voz se volvió más cruel. 

—El viejo Knight fue un idiota. Siempre tan preocupado por su honor y su legado. No era más que un hombre débil. Honey no es diferente. No tiene la fuerza para manejar nada. 

En ese momento, la puerta de la biblioteca se abrió de golpe. Honey, la marquesa de Cholbury, el inspector Johnson y los amigos de Honey entraron, en sus rostros se reflejaban la sorpresa y satisfacción por partes iguales. 

—¡Basta, Charles! —gritó Honey, con firmeza—. Lo hemos escuchado todo. 

Charles se giró, palideció al ver al grupo. Intentó mantener su compostura, pero su miedo era evidente. 

—¿Qué es esto? —balbuceó—. ¡Esto es una trampa! 

Edmon avanzó con rapidez y lo agarró por el cuello de la camisa. 

—Sí, lo es —dijo en voz baja y peligrosa—. Y tú caíste, ¿quién es el idiota ahora? 

El inspector Johnson, se acercó y, con voz autoritaria, dijo: 

—Señor Knigth, usted está arrestado por falsificación de documentos y conspiración. Todo lo que diga puede ser usado en su contra. 

Charles intentó zafarse, pero Edmon lo mantuvo firme. En un último acto desesperado, lanzó un golpe hacia Edmon, que lo esquivó con agilidad. La biblioteca se llenó de caos mientras los dos hombres luchaban. 

Edmon logró inmovilizar a Charles contra el escritorio. Este, jadeando y con una mirada de odio puro, gritó: 

—¡Esto no ha terminado, Honey! ¡Tú y tu padre son unos fracasados! 

Honey, con lágrimas de rabia en sus ojos, avanzó hasta estar a pocos pasos de Charles. 

—No, Charles. Tú eres el único fracasado aquí. Mi padre fue un hombre honorable, y tú jamás podrás compararte con él. 

El inspector Johnson intervino, separando a los hombres. 

—Será mejor que coopere —dijo el oficial que acompañaba al inspector, y arrastró a Charles a la estación de policía de Bow Street. 

La marquesa se acercó a Honey, colocando una mano consoladora en su hombro. 

—Has sido muy valiente, querida. Esto al fin ha terminado. 

Honey, aún temblando por la adrenalina, miró a Edmon. Él se acercó, la abrazó y susurró en su oído: 

—Eres libre. 

Faith y Archie también se acercaron y la envolvieron en un cálido abrazo. La noche había sido intensa, sin embargo, la justicia había prevalecido. 

—Necesito hablar con Edmon a solas —solicitó Honey. 

Una vez que se encontraron sin compañía, lo invitó a sentarse en el sofá. 

—Estoy feliz por ti, Honey —expresó él con sinceridad. 

—Edmon, me gustaría poder decir que podemos retomar nuestra relación desde donde la dejamos cuando anunciaste tu partida a Portugal, pero no puedo. 

—No tienes que justificarte, te comprendo perfectamente. Además, creo que acompañaré a Charles, ya que ante la justicia, soy su cómplice. Y aún tengo pendiente resolver lo de mi padre. 

—Quiero ayudarte, como tú me ayudaste a mí. 

—Mis acciones fueron completamente desinteresadas, Honey. No espero nada a cambio, solo anhelo tu perdón. 

—Lo entiendo. —Llevó su mano hasta la mejilla de Edmon, él cerró los ojos—. Aunque nuestro futuro juntos no sea posible, siento un afecto profundo por ti. Deseo verte bien, acepta mi ayuda —rogó ella. 

****** 

Los días pasaron con lentitud. Edmon estaba recluido en una celda pequeña y sombría. Las paredes estaban marcadas por los antiguos detenidos, un testamento mudo de desesperación. Estaba sentado en un banco de madera, pensando en Honey, en su padre, en Charles, y todo lo que había sucedido en tan poco tiempo. Por una parte se arrepentía de haber venido a socorrer a su padre, pero también pensaba que si no fuera por eso no hubiese conocido a Honey. 

Al investigar a Charles, descubrieron que era la mente maestra tras las estafas que Richard Davis había hecho, por lo que fue condenado a muchos años de prisión, era su turno de presentarse ante el juez. Tenía fe en su defensa, al final, él no sabía nada sobre los negocios que su padre y el primo de Honey tenían y, como le dijo su abogado, Sir Henry Blake, alegarían su colaboración para el descubrimiento de las estafas. 

—Llegó la hora, señor Pereira —le informó un oficial, mientras abría la pesada puerta de hierro. 

El tribunal estaba abarrotado aquella mañana. La noticia del juicio de Edmon Pereira había corrido como la pólvora por toda la ciudad. El honorable juez Harrington, conocido por su severidad, presidía la sesión. La atmósfera estaba cargada de tensión y murmullos expectantes. 

Edmon se acomodó, junto a su abogado, Sir Henry Blake, el más reputado de Londres. Honey y la marquesa de Cholbury estaban sentadas en la primera fila, sus rostros mostraban serenidad, pero estaban atentas, listas para apoyar a Edmon. 

—Señor Pereira —comenzó el juez—, ha sido acusado de complicidad en las actividades fraudulentas de Charles Knight y Richard Davis. ¿Qué tiene que decir en su defensa? 

Sir Henry se levantó con elegancia y comenzó a hablar. 

—Su señoría, mi cliente es un hombre de honor y ha sido víctima de una trama urdida por Charles Knight y Richard Davis. Para demostrarlo, hemos reunido pruebas contundentes que exoneran al señor Pereira. 

El juez asintió, permitiendo que el abogado continuase. 

Sir Henry presentó una serie de documentos que había obtenido mediante sus investigaciones. 

—Estos documentos, su señoría, demuestran que las firmas en los contratos fraudulentos fueron falsificadas por el señor Knight. Aquí también tenemos testimonios que corroboran que el señor Pereira desconocía completamente estas actividades y, de hecho, ha estado ayudando a desmantelar esta red de corrupción. 

Honey se levantó y, con la venia del juez, se acercó al estrado. 

—Su señoría, soy Honey Knight. Durante todo este tiempo, el señor Pereira ha sido mi mayor apoyo. Ha arriesgado su reputación y su vida para ayudarme a descubrir la verdad sobre las verdaderas intenciones de mi primo Charles. No solo ha sido un aliado leal, sino que ha demostrado un carácter irreprochable. 

La marquesa también se acercó para testificar. 

—Como marquesa de Cholbury, he investigado a fondo las actividades de Charles Knight. Los resultados demuestran que Edmon Pereira ha sido utilizado como chivo expiatorio. Estos documentos, obtenidos por mi familia, prueban sin lugar a dudas que Edmon no tenía conocimiento de las acciones del señor Knight o el señor Davis. 

Los demás testigos también dieron su testimonio. El juez revisó los documentos con detenimiento. Tras unos minutos que parecieron eternos, levantó la vista. 

—Señor Pereira —dijo finalmente—, las pruebas presentadas en su defensa son concluyentes. Queda usted exonerado de todos los cargos. Este tribunal reconoce su inocencia y le agradece por su cooperación en desmantelar esta red de fraude. 

Un murmullo de alivio recorrió la sala. Honey dejó escapar el aliento que había estado conteniendo y una lágrima de felicidad resbaló por su mejilla. Edmon, sintiendo la liberación de un peso enorme, se giró para abrazarla. 

—Gracias, Honey —susurró—. No podría haberlo logrado sin ti. 

Ella sonrió y sus ojos brillaban con afecto. 

—Ahora, eres libre de verdad. 

La marquesa se acercó y les dirigió una sonrisa satisfecha. 

—Hemos hecho justicia. Es momento de mirar hacia adelante. 

Con el veredicto favorable, Edmon abandonó el tribunal con la frente en alto. La sombra de Charles Knight y Richard Davis había sido finalmente desterrada, y ante él se abría un nuevo horizonte lleno de esperanza y posibilidades. Felix lo esperaba afuera, y cuando lo vio salir se acercó a él y lo abrazó. 

—El carruaje nos espera, Edmon, nos quedaremos en un hotel, espero que hayas considerado mi oferta, necesito un hombre como tú, yo ya estoy viejo y no puedo seguir viajando tanto. 

—Acepto —dijo Edmon. 

—Perfecto, pasado mañana zarpa el barco hacia Brasil, tu nueva vida te espera. 


Capítulo 25

La tarde se desvanecía en un suave crepúsculo cuando Edmon se acercó a la casa de Honey. Con tristeza, tocó la puerta principal. El mayordomo, lo recibió con una inclinación de cabeza y lo condujo a la sala, donde Honey esperaba. 

Honey estaba sentada junto a la ventana, observando el jardín. Los últimos rayos de sol iluminaban su cabello, dándole un brillo cálido y suave. Al escuchar los pasos de Edmon, se volvió lentamente. 

—Edmon —dijo ella, con un susurro lleno de emoción contenida. 

—Honey —respondió él, con un nudo en la garganta—. He venido a despedirme. 

Ella se levantó y se acercó, en su rostro Edmon pudo percibir una mezcla de pena y resignación 

—Sabía que este momento llegaría, pero no pensé que sería tan pronto. 

—No quería irme sin verte por última vez. —Edmon tomó sus manos entre las suyas—. Quiero que sepas lo mucho que significas para mí, y lo agradecido que estoy por todo lo que has hecho. 

Honey asintió, sintiendo que las lágrimas amenazaban con brotar. 

—Y yo quiero que sepas que siempre te llevaré en mi corazón, Edmon. 

—Quiero que seas feliz, Honey. Y que encuentres la paz y la libertad que tanto mereces. —Edmon hizo una pausa, buscando las palabras adecuadas—. He decidido aceptar la oferta de trabajo que me hizo Felix, mañana regresamos a Brasil, voy a empezar de nuevo. Necesito encontrar mi propio camino, libre de las sombras del pasado. 

Honey sintió una punzada de dolor, pero también comprendió la necesidad de Edmon. 

—Lo entiendo. Y te apoyo en lo que decidas. Pero prométeme que te cuidarás y que volverás a visitarme. 

—Lo prometo, Honey. —Sonrió apenado—. Y tú, por favor, sigue siendo esa mujer fuerte y valiente que siempre has sido. 

Ella lo abrazó con fuerza, sintiendo que este adiós era definitivo. 

—Adiós, Edmon. 

—Adiós, Honey —murmuró él, dejando un casto beso en su frente. 

Con el corazón pesado pero decidido, Edmon se separó de Honey y salió de la casa. El aire fresco de la tarde lo envolvió mientras se alejaba, dejando atrás una parte de su vida que siempre recordaría con cariño y gratitud. Aunque su camino lo llevaría lejos, sabía que el vínculo con Honey nunca se rompería, y que en algún rincón de su ser, siempre encontraría un lugar para ella. Decidió caminar hasta el hotel, quería estar solo, cuando llegó se dirigió al bar, necesitaba beber algo fuerte. 

Se sentó en una de las mesas de la esquina y llamó al mozo que con diligencia respondió. Le pidió un vaso de whisky escocés. Iba por el segundo trago, cuando Felix apareció, pero él no se había percatado de su presencia, su mente estaba muy lejos de aquel lugar. Pensaba en Honey, en todo lo que habían pasado juntos, y en lo que podría haber sido. 

Felix al ver la expresión melancólica en el rostro de Edmon, supo de inmediato que algo no andaba bien. Se acercó y se sentó a su lado, rompiendo el silencio con suavidad. 

—Edmon, te he visto más animado en un funeral —comentó con una sonrisa tenue, intentando levantarle el ánimo. 

—No puedo dejar de pensar en ella. —Edmon suspiró, sin apartar la vista de su vaso. 

—Lo imaginaba. —Felix asintió, comprendiendo—. ¿Has hablado con ella desde la última vez? 

—Hoy fui a despedirme, pero ella me dejó claro que a pesar de sentir algo hacia mí, no podía volver a confiar, que me perdonaba, sin embargo no imaginaba una vida junto a mí y, ¿qué tengo yo para ofrecerle?, nada —respondió Edmon, con la voz cargada de tristeza—. Además, tengo que irme. No quiero causarle más problemas. 

Felix lo observó con detenimiento. 

—Sabes que siempre has tenido una tendencia a complicar las cosas más de lo necesario, ¿verdad? Honey te quiere, eso es evidente. ¿Por qué no vas y le dices lo que sientes? 

Edmon negó con la cabeza, en sus ojos se podía ver la lucha interna. 

—No es tan simple, Felix. He causado suficiente caos en su vida. Ella merece paz y estabilidad, algo que yo no puedo darle. 

—¿Y cómo sabes que no eres precisamente lo que ella necesita para encontrar esa paz? —replicó Felix—. A veces, el amor es lo único que puede poner todo en perspectiva y sanar las heridas. 

Edmon bajó la cabeza, sintiendo el peso de sus propias palabras y las de Felix. 

—Mi corazón está en Londres, es cierto, pero mi vida está destrozada. No puedo arrastrarla a mi mundo de problemas. 

Felix suspiró, sabiendo que convencer a Edmon sería una tarea monumental. 

—Mira, Edmon. Voy a ser franco contigo. Me encantaría que vinieras conmigo a Brasil, que dejáramos todo esto atrás y empezáramos de nuevo. Pero sé que tu corazón y tu mente están aquí, con Honey. No puedes simplemente ignorar eso. 

—Quiero ir contigo, Felix, de verdad lo quiero. Pero cada vez que cierro los ojos, veo su rostro. No puedo escapar de mis sentimientos por ella —confesó Edmon, con la voz quebrada por la emoción. 

Felix puso una mano en el hombro de Edmon y fijó sus ojos en los de él. 

—Entonces, no huyas de ellos. Enfréntalos. Ve y dile lo que sientes. Si aún así decides irte, al menos lo harás sabiendo que lo intentaste. 

Edmon se quedó en silencio, reflexionando sobre las palabras de su amigo. Felix tenía razón, pero el miedo y la duda lo mantenían paralizado. No obstante, en su corazón, una pequeña chispa de esperanza comenzaba a encenderse. 

Felix se levantó, dándole una palmada en la espalda. 

—Piensa en lo que te he dicho, Edmon. No dejes que el miedo te aleje de lo que realmente quieres. 

Edmon asintió, observando cómo Felix se alejaba. Tal vez, pensó, era hora de dejar de huir y enfrentar sus sentimientos, por muy aterrador que pudiera sentirse el rechazo. Subió a su habitación para darse un baño y sacar el olor a alcohol. Haría un último esfuerzo por salvar lo que había entre él y Honey. 

****** 

Jane entró silenciosamente en la habitación de Honey. Al verla tan triste, su corazón se encogió. Se acercó a ella y le puso una mano reconfortante en el hombro. 

—Honey, he notado que últimamente has estado muy pensativa. ¿Está todo bien? —preguntó Jane con suavidad. 

Honey suspiró profundamente, sus ojos fijos en la tarjeta que Edmon le había enviado. 

—Edmon vino a despedirse, se va a Brasil, Jane. Siento un vacío inmenso. No puedo dejar de pensar en él, en todo lo que vivimos y en lo que podría haber sido. 

—Entiendo, querida. —Jane asintió, sentándose a su lado—. El amor tiene esa capacidad de llenar y a la vez vaciar nuestro corazón. Pero, ¿has pensado en hablar con él? Quizás no sea demasiado tarde. 

—No puedo, Jane. —Honey sacudió la cabeza lentamente—. No después de todo lo que pasó. Me duele demasiado. Pero también... también siento que estoy perdiendo algo importante al no intentarlo. 

Jane sonrió con ternura, tomando las manos de Honey entre las suyas. 

—Escuche, señorita Honey, el amor no siempre es sencillo —dijo en tono de reproche—. A veces nos hiere, o nos confunde, pero también nos da una fuerza extraordinaria. No debes dejar que el miedo o el dolor te detengan. Si tu corazón aún late por Edmon, búscalo, no seas orgullosa. 

—¿Crees que el amor puede subsanar cualquier problema? —Honey miró a Jane, sus ojos brillaban con lágrimas contenidas—. ¿Que puede reparar las heridas? 

—Lo creo con todo mi corazón, querida. El amor verdadero tiene el poder de sanar, de unir lo que está roto. Pero debes ser valiente y arriesgarte a abrir tu corazón, a perdonar y a buscar esa felicidad que ambos merecen. 

Honey asintió, sintiéndose valiente. 

—Quizás tengas razón, Jane. Quizás deba hablar con él y decirle lo que siento. 

—Así es, querida. No dejes que la oportunidad de ser feliz se te escape. Si Edmon es el hombre que amas, no permitas que el miedo te detenga. Ve y habla con él. A veces, las segundas oportunidades son las que nos brindan la mayor felicidad. 

Con renovada determinación, Honey se levantó, su mente ya comenzó a trazar un plan para encontrar a Edmon y confesarle sus verdaderos sentimientos. Jane la observó con orgullo, sabiendo que había hecho lo correcto al animarla a seguir su corazón. 


Capítulo 26 


Edmon se preparaba para lo que consideraba sería su última oportunidad. Observó con pena su escueto equipaje, había empacado sus pocas pertenencias pretendiendo estar listo para dejar atrás todo lo que había pasado esas últimas semanas. Con un último suspiro, se acercó a la puerta de su habitación, decidido a intentar recomponer el lazo entre él y Honey. 

Cuando abrió la puerta, se encontró con ella, de pie frente a él, su rostro estaba iluminado por la luz suave de las lámparas del pasillo. Sus ojos se encontraron y se miraron en silencio por unos segundos. 

—Honey... —murmuró Edmon, sorprendido. 

—Edmon, no podía dejarte ir sin decirte lo que siento. —Dio un paso adelante, con su corazón latiendo con fuerza—. No quiero vivir con el arrepentimiento de no haber luchado por nosotros. 

Edmon sintió que una oleada de emociones lo inundaba. La cercanía de Honey, su voz temblorosa, todo indicaba que sus sentimientos eran mutuos. 

—Honey, no hay un solo día en que no piense en ti. Pero después de todo lo que ha pasado, no quería causarte más dolor. 

—No me importa el pasado, Edmon. —Honey extendió su mano, tocando con suavidad el brazo de Edmon—. Me he dado cuenta de que no importan los motivos que te empujaron a iniciar la farsa, porque es evidente que se convirtió en amor. 

Edmon suspiró aliviado. 

—Entonces, ¿Estás dispuesta a perdonarme? —indagó Edmon, conteniendo las ganas de tomarla entre sus brazos y besarla como si no hubiese mañana. 

—Sí —respondió Honey, y sus ojos se llenaron de lágrimas de felicidad. 

—¿Significa eso que quieres casarte conmigo? —Edmon se animó a arriesgarse y expuso su corazón—. Antes de que respondas, quiero decirte que aceptaré cualquier condición que me pongas. 

Honey apretó las mejillas de Edmon entre sus manos y lo besó. Él se sorprendió por su arrojo, pero espabiló con rapidez y la hizo entrar a la habitación sin separar sus labios cerrando la puerta con el pié. La cogió entre sus brazos y la aprisionó contra la pared. Se apartó de ella, jadeante y preguntó: 

—¿Esto es un sí? 

Ella enarcó una ceja. 

—¿Qué le parece a usted? —replicó Honey con un mohín. Recordando aquel primer encuentro. 

—Me parece que estoy soñando… —Se le apagó la voz al mirarla—. ¿Eres realmente mía? 

—En todos los sentidos —respondió Honey, y le selló los labios con otro beso. 

—Acabo de darme cuenta de algo —dijo Honey. 

—¿De qué? —indagó Edmon preocupado. 

—No tengo a nadie que me guíe hasta el altar. 

—Honey, tú no necesitas que nadie te entregue, has demostrado que tienes voluntad propia, caminaras hacía mí como lo que eres, una mujer decidida e independiente. 

—Tienes razón, soy libre. 

—Y así será por el resto de nuestras vidas. 

—Sin embargo, debes pedir mi mano al señor Campbell —le recordó Honey. 

—Lo haré —aseguró Edmon, y la envolvió en un cálido abrazo. 

—Esta vez no te irás a ninguna parte, soy capaz de encerrarte en esta habitación y arrastrar al señor Campbell hasta aquí —bromeó Honey, mirando el equipaje de Edmon—. Tengo cómplices que te vigilarán. Por Dios, hablando de eso, Archie y Faith me esperan abajo en el bar, casi los olvido. 

—Dejalos y pasa la noche conmigo —dijo Edmon, y comenzó a besar el cuello de Honey con mimo. 

—Me tientas, y soy débil, Edmon… —susurró Honey en un jadeo. 

—Se marcharán cuando no bajes —murmuró Edmon, mientras dejaba una estela de besos desde el cuello hasta los labios de Honey. 

Un golpeteo suave en la puerta los sobresaltó. Edmon resopló, y con resignación se alejó de Honey. 

—Espera, yo atiendo —dijo, y entreabrió la puerta. 

—Servicio a la habitación —dijo Faith, levantando una botella de vino. 

Edmon se hizo a un lado y la invitó a pasar, lord Bridgbury, entró tras ella y saludó con una inclinación de cabeza a Edmon. 

—Sólo queríamos asegurarnos de que nuestra amiga estaba bien, pero me doy cuenta de que está excelente —comentó Faith. 

—Estamos muy bien —respondió Honey, y se arregló el vestido. 

—Ya lo creo —murmuró Archie. 

—Entonces, nosotros les dejamos esta botella y nos vamos, vendremos en la mañana a buscar a Honey, para que nadie sospeche —informó Faith, y dejó el vino sobre la mesita de noche. 

—Ahora no puedo quedarme, sabiendo que ustedes lo saben… 

—Por favor, Honey, deja de ser tonta, somos tus cómplices encubridores, no te apenes —dijo Archie con sorna. 

No pudieron convencerla de que se quedase, aunque ella moría de ganas, tenía que hacer sufrir un poco más a Edmon. Faith y Archie la esperaron en el corredor mientras ellos se despedían. Edmon acercó su frente a la de la joven, y clavó sus ojos en los de ella. 

—Casémonos mañana —susurró. 

—Una tentadora propuesta, Edmon, pero no, lo haremos a fin de mes, una mujer debe tener tiempo para organizar una boda —respondió Honey, y dejó un fugaz beso en sus labios. 

El todavía estaba con los ojos cerrados, esperando que el beso se profundice, cuando escuchó el ruido de la puerta. Honey, se alejó de él y lanzándole otro beso con la mano, le dijo: 

—Te espero mañana por la tarde, el señor Campbell estará en casa por asuntos de la chocolatería. 

****** 

La proposición matrimonial resultó ser menos tensa de lo que Edmon había previsto, no obstante, el señor Campbell no vaciló en proferir amenazas veladas. 

—Chocolates Knight es un fiel colaborador de la Sociedad para la Prevención de la Crueldad hacia los Animales; contamos con un albergue, en el cual trabaja uno de los más distinguidos veterinarios de Londres, especializado en la castración —expresó el señor Campbell. 

Honey lo observó perpleja, mientras que Edmon, instintivamente y con sutileza, protegió su masculinidad. 

—Es reconfortante saber que continúan nutriendo el espíritu benévolo que Sir Knight instauró —articuló Edmon, procediendo a despejar su garganta. 

—Aún más gratificante es constatar que ha captado el significado de mis palabras —contrapuso el señor Campbell. 

—¿Entonces? —inquirió Honey—. ¿Tenemos tu bendición? 

—Han obtenido mi aprobación —declaró el señor Campbell. 

Honey miró a Edmon, una ancha sonrisa se dibujó en su rostro, abrazó con cariño al señor Campbell e hizo llamar a Jane para darle la buena nueva. Los días subsiguientes transcurrieron en un frenesí; la boda se organizó con celeridad insólita. Ambos prometidos concordaron en su deseo de una ceremonia modesta y privada, optando por destinar el capital que habrían empleado en un gran ágape nupcial como gratificación a los empleados de Chocolates Knight, en reconocimiento a su diligente labor y fidelidad hacia la empresa y memoria de su fundador. 

****** 

Bajo un inmaculado cielo de azul, el sol se alzaba majestuoso, bañando con su luz dorada el jardín de Nighthaven Manor. La residencia de campo de los Knight se había transformado en un escenario de ensueño, donde el aire vibraba con el dulce perfume de las flores recién cortadas. Guirnaldas de rosas y lirios blancos adornaban cada rincón, creando un paraíso terrenal. Jane, con una energía inagotable, supervisaba los preparativos, su corazón estaba henchido de felicidad por la futura vida de Honey. La señora Evans, el ama de llaves, se acercó con una sonrisa tranquilizadora, ofreciendo su ayuda con la gracia y eficiencia que la caracterizaban. 

—Yo me encargaré de que cada detalle esté en su lugar. Usted tiene que vestirse para la ocasión; Honey está radiante, y todo estará listo para cuando vuelvan de la iglesia. 

Jane asintió, agradecida por la competencia y lealtad de Margaret. Se retiró a su habitación, donde un sencillo vestido de encaje y seda la esperaba. Mientras tanto, los sirvientes se movían con diligencia, cada uno desempeñando su papel en la sinfonía de la organización. 

La ceremonia prometía ser un evento íntimo, pero no por ello menos grandioso en su simplicidad. Honey y Edmon habían decidido que el verdadero lujo residía en la sinceridad de los gestos y la generosidad del espíritu. Por ello, en lugar de una ostentosa celebración, optaron por compartir su dicha con aquellos que habían sido su apoyo. El día avanzaba, y con cada hora que pasaba, Nighthaven Manor se acercaba más a la perfección, listo para ser testigo del amor verdadero y eterno. 

Con el corazón palpitante y los ojos brillantes de emoción, Jane se aproximó a la puerta de la habitación de Honey. Con un suave golpeteo, anunció su presencia antes de girar el pomo y entrar. La luz del sol se filtraba a través de las cortinas, bañando la estancia en un resplandor dorado que parecía bendecir el día que se avecinaba. 

Allí estaba Honey, una visión de gracia, con la figura envuelta en un vestido de novia que parecía haber sido tejido por los mismos ángeles. El encaje delicado adornaba el corpiño, y la falda de encaje y seda se desplegaba alrededor de ella como un lago tranquilo de seda y sueños. Su roja cabellera estaba recogida en un moño elegante, con mechones sueltos enmarcando su rostro sereno. 

—Oh, Honey, eres la encarnación misma de la belleza —exclamó Jane, con la voz temblorosa por la emoción. 

Honey se giró hacia ella, sus ojos reflejaban la alegría y el nerviosismo que todo corazón siente ante el umbral de un nuevo comienzo. 

—Gracias, Jane. Sin ti, este día no sería posible —respondió, en un susurro. 

—Está hermosa, señorita Honey —dijo Mery, con sincero cariño. 

En ese momento, la realidad del día se hizo palpable. Honey se miró por última vez en el espejo y, cuando creyó que todo estaba en órden bajaron las escaleras ante el asombro y admiración de los Evans. 

—El carruaje la espera, señorita Honey, está preciosa, el novio realmente es afortunado —dijo la señora Evans. 

—Es hora de partir, querida —dijo Jane, ofreciendo su brazo a Honey. 

Al cruzar el umbral de Knigthaven Manor, el mundo parecía contener la respiración, y el tiempo se detuvo, todo en honor al amor que hoy se consagraría bajo la mirada atenta de Dios y de los hombres. 

****** 

La pequeña iglesia parroquial aguardaba, su campanario se alzaba orgulloso, listo para anunciar la unión de Honey y Edmon. El novio, junto al señor Campbell y los demás invitados, ya estaban congregados. Entre ellos, los marqueses de Cholbury, su hija menor Faith, y lord Bridgbury, así como Felix, el leal amigo de Edmon, todos testigos de aquella promesa de amor eterno. 

Honey descendió del carruaje y caminó sobre la alfombra roja hacia el altar, hacia el futuro, hacia Edmon, hacia una vida de felicidad compartida. Su corazón latía acelerado, celebrando el triunfo del amor sobre todas las cosas. En el altar, Edmon la aguardaba, erguido y con la mirada fija en la puerta por la que Honey hizo su entrada. A pesar de su compostura, su corazón latía con la fuerza de un tambor de guerra, resonando con la anticipación del momento que estaba a punto de vivir. 

Un susurro de asombro recorrió la congregación. Pero para Edmon, el mundo se redujo a ella, a la visión de su amada avanzando hacia él. La luz del sol, filtrándose a través de los vitrales de la iglesia, la envolvía como si fuera una aureola celestial, y en ese instante, Edmon sintió que su alma se elevaba. El vestido de Honey, con su encaje y seda, parecía flotar a su alrededor, y cada paso que daba era como una nota en una sinfonía divina. Edmon, sintió cómo una emoción incontenible brotaba desde lo más profundo de su ser. Sus ojos, dos espejos del alma, se humedecieron, brillando no solo con el reflejo de la luz, sino que también con el fulgor de un amor puro. 

Mientras Honey se acercaba, el tiempo parecía dilatarse, permitiendo a Edmon grabar cada detalle en su memoria: la manera en que su cabello capturaba los rayos del sol, el suave rubor de sus mejillas, la promesa de felicidad en sus ojos. Y cuando finalmente estuvo frente a él, tomó sus manos entre las suyas, y en ese contacto, sintió la promesa de un futuro juntos, un compromiso que iba más allá de las palabras, sellado con la calidez de su piel y la certeza de su presencia. 

Frente al altar, Honey y Edmon se miraban con amor y emoción mientras el sacerdote pronunciaba las palabras que los uniría para siempre. 

—Prometo amarte y cuidarte, en la riqueza y en la pobreza, en la salud y en la enfermedad, todos los días de mi vida —dijo Edmon, con la voz firme y llena de amor. 

—Prometo amarte y respetarte, ser tu compañera y apoyo, y enfrentar juntos cada reto que la vida nos depare —respondió Honey, con los ojos brillando con lágrimas de felicidad. 

Cuando el reverendo los declaró marido y mujer, un aplauso estalló entre los invitados. Edmon inclinó la cabeza y besó a Honey con una ternura infinita, sellando así su amor eterno. 

La fiesta de casamiento fue un evento sencillo, pero memorable. La música llenaba el aire, y los invitados bailaban y reían bajo el cielo estrellado. Lady Faith, radiante con un vestido azul celeste, levantó su copa para brindar por los recién casados. 

—Por Honey y Edmon, que su amor sea tan fuerte como el roble y tan eterno como las estrellas —dijo. 

Los invitados aplaudieron y brindaron, mientras Honey y Edmon compartían una mirada llena de promesas de un futuro juntos. 

****** 

Honey estaba de pie frente a la veladora, la luz suave y parpadeante apenas la iluminaba. El camisón de seda y encaje apenas rozaba sus tobillos, dejando traslucir su delicada piel. La luz de la vela se filtraba a través de la fina tela, revelando las suaves curvas de su cuerpo y el contorno de sus piernas. El encaje, intrincadamente trabajado, adornaba el borde del camisón y los delicados tirantes que se apoyaban en sus hombros. Cada movimiento que hacía provocaba un sutil juego de sombras y luces, acentuando su elegancia y gracia natural. Sus cabellos, sueltos y ligeramente desordenados, caían en suaves ondas alrededor de su rostro, creando un aura de etérea belleza en la penumbra de la habitación. 

Honey pareció percatarse de que la estaba observando, y entornó los párpados lanzándole una cautelosa mirada. Una sonrisa curvó los labios de Edmon y comenzó a acercarse, mientras desataba el lazo de su corbata. Cuando estuvo frente a ella, la levantó de puntillas y la besó apasionadamente. Se separó por un instante para decirle: 

—¿De verdad eres mía? 

—Para siempre —susurró Honey—. Supongo que necesitas otro beso para estar seguro —dijo, volviendo a besarlo con más pasión. 

—Un beso no es suficiente, pero tengo toda la vida para adorarte de todas las maneras posibles —murmuró Edmon. 

La atrajo contra él, acariciándola con lentitud. Con la yema de los dedos, dibujó el contorno de su figura femenina. Honey cerró los ojos. Edmon se quedó extasiado al ver subir y bajar sus senos de manera agitada. Depositó un delicado beso en su hombro derecho y bajó el tirante del camisón hasta su brazo, hizo lo mismo con el izquierdo, hasta que la prenda se deslizó con suavidad, develando con lentitud, cual obra de arte, su cremosa piel. 

Con una sonrisa pícara, Honey llevó sus manos hasta el pecho de Edmon y con suavidad comenzó a desabotonar su camisa. No protestó cuando él la alzó en volandas y la llevó hasta la cama. Él terminó de desvestirse bajo la atenta mirada de aquella mujer que le robaba la cordura, y volvió a besarla con una pasión abrasadora, robándole el aliento. El calor del contacto se extendió por el cuerpo de ambos, como una tibia brisa. Se dejaron caer sobre las blancas y perfumadas sábanas dando rienda suelta a la excitación lujuriosa que los poseía sin tregua. Las manos de Edmon raptaron ansiosas por los desnudos y perfectos muslos de Honey, haciéndola jadear cuando encontró su punto sensible. 

—Honey… —Edmon se detuvo, le acarició el sofocado y sudoroso semblante mirándola a los ojos—. Siento tanto haberte mentido… 

—Eso quedó en el pasado —Honey, le separó un mechón de cabello que le cubría parte del rostro—, pero no tengas más secretos conmigo. 

—Te amo, Honey —dijo él, y devoró sus labios con apremio. 

Honey lo estrechó entre sus brazos y le susurró al oído que también lo amaba. Edmon la sostuvo con fuerza, acercando sus cuerpos hasta que no quedó espacio entre ambos, y se perdió dentro su cálido deseo, hechizado, con movimientos rítmicos e hipnóticos. Honey se retorcía de placer. Edmon la miraba con arrebatada ternura, mientras se movía en su interior con suavidad, hasta que Honey se se aferró a su anchos hombros elevando las caderas buscando aquel sensual gozo, con la respiración entrecortada dejó escapar un sordo gemido de satisfacción, que se mezcló con el ronco y silencioso grito de liberación de él. En ese momento, supieron que cada desafío que habían enfrentado, había valido la pena, porque los llevó a conocerse y a ese preciso momento. 


Epílogo 


Un año después… 

La residencia de Honey y Edmon estaba llena de vida y alegría. Edmon había demostrado ser un brillante financiero, colaborando a que Chocolates Knigth prosperara como nunca antes. Él y Honey habían formado un equipo exitoso, fortaleciendo su unión, lo que les permitió planificar un futuro lleno de sueños y esperanzas. 

Honey, con una suave curva en su vientre, caminaba por el jardín, disfrutando de la calidez del sol. Edmon la alcanzó, rodeándola con un brazo protector y colocando una mano cariñosa sobre su vientre. 

—No puedo esperar a conocer a nuestro pequeño o pequeña, lo que Dios mande —dijo Edmon, con una sonrisa llena de ternura. 

—Y yo no puedo esperar a verlo crecer con el mejor padre del mundo —respondió Honey, apoyando su cabeza en el hombro de Edmon. 

En el horizonte, se vislumbraba un carruaje que se acercaba. Eran Lady Faith y Lord Bridgbury, que habían llegado para visitarlos. 

—¡Faith! —exclamó Honey, abrazando a su amiga—. Estoy tan feliz por ti. 

Faith lucía feliz y radiante, mostrando con orgullo su anillo de compromiso. 

—Y yo por ustedes, querida amiga. Estoy comprometida con el noble italiano, y no podría estar más emocionada —dijo Faith, con el rostro iluminado por una sonrisa. 

Lord Bridgbury también había venido a despedirse antes de partir a Francia. Aunque su vida había tomado un rumbo diferente, su amistad con Honey y Edmon permanecía inquebrantable. 

—Siempre tendrán un amigo en Francia —dijo Lord Bridgbury, estrechando la mano de Edmon y abrazando a Honey. 

El sol se ponía, bañando el jardín en tonos dorados y anaranjados del atardecer. Honey y Edmon, rodeados de amigos y con un futuro brillante por delante, se sentaron juntos en el banco del jardín, mirando el horizonte con esperanza y amor. 

—Nuestra vida recién comienza —murmuró Honey, entrelazando sus dedos con los de Edmon. 

—Y cada día será una nueva aventura —respondió Edmon, besándola con suavidad. 
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